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"Bendito sea Jehová, porque ha hechn maravillosa 
su misericordia para conmigo en ciudad fortificada." 

Salmo 31: 21 

"Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca 
viene el conocimiento y la inteligencia." 

Proverbios 2:6 

Gracias Señor Dios y Padre mío, por haberme dado la salvación 
en Cristo Jesús, por tu misericordia infinita, por tu amor 

incondicional y las incontables bendiciones con las que llenas 
cada día de mi vida. 



Tras las bambalinas de este trabajo, hay un largo periodo 
de tiempo lleno de esfuerzo, sacrificio, crecimiento y, por qué no 
decirlo, de errores y caídas. En cada una de estas facetas, tuve 
la fortuna de contar con personas especiales a las que lwy, 
abiertamente, quiero decir "gracias" ... 

• A mis padres, Ruth Castellanos y Esteban Contreras. 

• A mis hermanos, Ruth, Esteban, Claudia y Luis; porque 
junto con mis padres me brindan su incondicional amor, 
tolerancia y apoyo en los momentos más exitosos, pero 
también los más oscuros de mi vida. 

• A mi asesora, Dra. Lilián Camaclw Mor.fin, por su 
desinteresada ayuda y disposición, su invaluable 
enseñanza, su gran tolerancia y el afecto con el que 
siempre me ha tratado. 

• A mis hermanos en Cristo y a mis amigos, quienes con una 
oración, una frase de aliento, un abrazo e, incluso, un 
jalón de oreja, me motivaron y creyeron en la esencia de 
este trabajo. 
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PRÓLOGO 

El estudioso de literatura en México aún es visto por la mayoría como un eslabón mal ensamblado a 

una cadena alimenticia que exige técnicos antes que universitarios, ingenieros antes que humanistas, 

consumidores antes que pensantes. Vivir en un paJs donde el nivel de lectura y el nivel de seguridad 

urbana ocupan el mismo escalón, hace que los que hemos decidido dedicarnos al arte literario seamos 

vistos con asombro, humor, incredulidad o, en el mejor de los casos, misericordia. Con todo, solo aquel 

aventurero que, sobreponiéndose al .. vox populi", incursiona. egresa y trabaja para wrn licenciatura en 

letras, conoce el pequeilo misterio oculto en la obra escrita: 

"A ce/le qui, 
df!.f notre ¡mmtit•rt• rencuntre . 
. wivail m 'ornrir les )\'llX 

surce que j 'appdle aujourd'lmi 
/ 'e:rperience t•sthétiqw .. ·. " J.J. Rous . .,·euu 

'í'""' ' 
1 

(' C "N 1 .:.... .. 1t0 \,.). 

FALLA DE ORIGEN 

Muchos de los egresados de In carrera de Letras hispánicas compartimos el pequeilo secreto que nos 

motivó a entrar al mundo del arte literario. pese a los presagios de hambruna y peste que las familias nos 

conjuraban: éste fue la e.xpericncia estética goz.ada con algún texto en particular. Si se me permite 

detallar un poco más, diré que mi vocación por la literatura nació a partir de la lectura de varios cuentos 

hispanoa111cricru1os durante el hachillerato: con los cuales experimenté, sentí y sufií relatos con seres 

ficticios. con dcsccnlaccs incspciados y aun con 1111ágcncs escru1dalosas (para pollticos moralizadores). 

El deleite estético "nhrió mis o¡os" no t:m solo a un mundo paralelo e irreal en donde todo es posible: sino 

que tne reveló. con sus metáforas y alc~orias, a mi mundo real reflejado en aquella ficción, pero con sus 

secretos al dcscub1crto 

La obra literaria con.stítuye una forma determinada de mensaje verbal l ] El mundo real es la matriz 
primordial y mediata de la obra literaria; pero el lenguaje literario no se refiere directamente a ese mundo, 
no lo denota instituye una n·alidad propia. un heterocosmo { ] No se trata de una deformación de lo real. 
pero si de la creación de una realidad nueva que mantiene siempre una relación de significado con la 
realidad objetiva 1 

1 Aguiar e Silva Teor/<1 litmir1t1, p 16-18 



El arie lne hizo· ver que esa gran masa que se confonna con leer dos libros, en promedio, al rulo, es 

incapaz de verse denunciada por un caballero andante o por un hombre devenido en insecto. El goce 

literario me hizo critica de mi propia realidad, por lo que decid! seguir el impulso de ese disfrute estético 

y optar por la carrera de Letras hispánicas. Dentro de ella, dicho impulso fue la semilla de mostaza que se 

convirtió en un árbol alimentado de cursos lingüísticos, autores universales, talleres y seminarios de 

análisis en los que, si bien la disciplina y el aprendizaje teórico maduraron mi intelecto. no dejé de 

experimentar las L'tnociones que las obras literarias provocaban L'll mí; ya como egresada, la dificil tarea 

de elegir un camino para el trabajo de tesis fue auxiliada precisamente por este apasionamiento interno; 

así, dejé que nuevamente fuera el placer estético quien me guiara. puesto que éste había sido desde un 

inicio, la causa principal de n1i perfil académico: .. Asi se dice, pero al mismo tiempo no se ignora que hay 

personas más dotadas que otra• para disfrutar del arte y para sacarle p•utido. Es la mal afamada 'minoría 

de los entendidos'." 2 Con esta perspectiva y la orientación de mi asesora, emprendí la lectura de 

diversas obras, buscando aquella. cuya experiencia estética, me invitara a su profundiz.1ción ru1alí1ica. 

Tras la revisión de algunos textos llegué a l'arw.1· /'onia< de Hemando de Acutla, L'll dicho libro encontré 

la creación poética más sublime que, hasta ese momento, había leído del italianismo csprulol: /,ajiíh11/a de 

Narciso, una égloga que devoré de principio a fin sin pausas y que me hizo experimentar un éxtasis 

emocional por varios días Las siguientes rclcctura.;; continuaron en mí d deseo de adentram1e en l.'"Sa 

obra literaria. pues su trama, sus pt.'l"sonajcs y su ambiente, confonnahan para mí una tierra prometida que 

me incitaba a su conquista. La expedición no fue facil y pese a los obstáculos extra académicos que 

retrasaron su proceso. el resultado de mi aventura literaria es el trabajo 1¡ue hoy se sustenta en estas 

páginas. 

Ahora corresponde a usted. insólito lector. sentarse en mi silla y viajar junio conmigo al lugar a donde 

todo L-Sludioso literario desea llegar: 

'E{ po•ta sáú1 piát intrr11fucrr su ca6ez.1 en ÚJS árfos. 
'Es tf úi¡firll quirn prorura mtmáucrr d otfo m su ca6ew. " 

cr~sterton 

1 Bcrtolt Brcncht "Observación del arte y de la observación", en A11tolo>:ia dt.• te:rtos de estético y teorla del arte, 

p 110 
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INTRODUCCIÓN 

El examen de cualquier lexlo artíslico requiere del seguimienlo de cienos pasos, o sea, de un mélodo 

de análisis lilcrario que nos gule a discernir los diferentes componentes de la obra escrita. La selección y 

delimitación del método aplicado a la Fábula de Narciso, se realizó de la siguiente manera: El primer 

paso, de manera somera ya explicado en el prólogo, podríamos llamarlo universal porque es la actividad 

con la que cualquier método analítico debe iniciar: "Primera lectura: Absorción de los diversos elementos 

del texto. Ser impresionado por contenidos y formas o, dicho de olra manera, ser recepcionado por 

mensajes y efectos estéticos. " 1 Con tan sólo lo primera lectura de la égloga, tanlo los contenidos como 

las fom1as causaron una honda impresión en mi. En esta primera revisión -o "lectura inocente" como 

algunos maestros suelen llamarla-, el mensaje que más clirectan1ente había recibido era el contenido 

runoroso del poema: la pa.,ión y la enlrega de sus personajes (sobre lodo lo tragedia de Narciso), me 

exponían una tnuna cuya piedra angular era el amor. Respecto a la fonna, los efectos estéticos que más 

me hablru1 conmovido. también se relacionaban con este sentimiento: las descripciones sobre la belleza de 

los amantes, el iunbientc P'L'toril propicio para el idilio, la.' figuras retóricas de contradiceión que referían 

las actitudes amoros.:Lo;; de los personajes~ así como las cxclrunaciones. rima y aliteraciones que 

cnmarc.1ban las quejas y lamentos de éstos. 

lJna ve7. degustado el néctar poético. no fue dificil continuar con el siguiente paso: "La segunda 

lccturn· Se efectúa para precisar las impresiones recihidas. refle.xionar sobre sus alcances. Comprensión 

del texto leído ... 1 l'sle segundo encuentro con el texto no tan sólo confirmó las impresiones de la primera 

lectura. sino que el deleite cstL~tico \'olvió a hacerse presente. Al mismo tiempo, comprendí 

mucho mejor la historia amoro'3 de la égloga: localicé a los personajes imponantes o de mayor 

nparición, a los secundarios y sus principales acciones, visualicé los momentos 1nás conmovedores, mejor 

dicho. donde ocurría la tragedia y delimité las estrofas que conformaban el inicio, desarrollo, crisis y 

dcscenlace de In historia. Con todo In anterior pude percatanne que la constante en cada una de esas 

panes había sido el amor l;L' acciones. palabras y emociones de los personajes se alteraban a partir de su 

1 
Eugenio c~~telli. Fl lt!XIO "'''''""'· p22 I 

2 hkm. 
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encuentro con el amor; los momentos más-emotivos se hallaban en los versos donde estos seres sufrían a 

causa de él; la 1ragedia de los principales se sucedía por una frustración amorosa y, finalmenle, el inicio y 

descenlnce del poema confonnaban una advertencia sobre el amor. 

En aquel momento conftnné que La fábula de Narciso era el lexto en el cual quería ndentranne; asl 

que procedi con el !ercer paso de ese tronco cornún, preámbulo a la delimilación del método lilerario: 

"Hay una actitud más analítica, se separan y clasifican los componentes preparándolos para su posterior 

estudio." 3 Las siguientes lecluras, además de familiarizannc más con la obra, me ayudaron a reflexionar 

sobre los elementos que había previsto. Trama, personajes y lenguaje poético partían de una sola médula: 

el amor, lo cual confonnaba el puenle principal t-nlre el poema y yo, por lo que una observación más 

detallada sobre cómo se manifcs1aba éslc a lo ku-go del lexlo, era el primer interés para la clc>cción de un 

método de análisis literario; por otra parte, quienes manifestaban los efcclos de iu-nor eran los personajes: 

¿Quién o qué los había destinado a sufrir y aún morir por amor?, ¿por qué su conduela cambiaba 

tnjantemcnlc al ser poseídos por e-sic senlimiento?, ¡,por qué se esclavizaban a un amado que no 

corre~1mndia con la misma t...~ltrcga'J Era evidente que si deseaba hact..-r una observación detallada sobre el 

amor. los personajes serían la materia prima para lograr este primer objetivo; L~ consccucnci~ la 

estrategia de análisis debía ir sohrc csla't dos vertientes· el amor y los personajes. 

Una tercera consideración foe el hecho de que el autor hubiera elegido una fom1a versificada. lo cu-al 

no podía pasarse por alto, ya flUC si bien el 1Unor como tema en el texto me habia cautivado. éste se 

expresaba en el lenguaje con los recursos del m1i ftcio poético 

Cada anécdota arnowsa enaltece todas la~ formas del vivir poniéndolas al nivel de la poesía en el momen· 
to de la conquista, el amor mcita a la poes1a cnlica y a la comprometida, en el de la plenitud, requiere la de~ 
criptiva, en el ahandono o el olvido, la elegiaca [ ] sino más, porque el hombre, cuando acepta la rea­
lidad \'1vida actual la vive t.:omo tal 1et"1lidad y es rnen{lr o más lejana su necesidad de transponerla a un 
plano poct1co ·1 

Con base en todo lo an1erior fue convc11ientc proseguir con la delimitación de un método literario. Tras 

estudutr algunos modelos. pude Vt-"f que vm1os coincidhm con mis expectativas sólo de manera parcial, 

dificihnente un solo mdodo abarcaba las áreas de la obra que deseaba abordar, o incursionaban en 

íLi;;peclos que, tlcsde un inicio. no habían estado tan mvolucrados con la cxpercncia estética que el texto 

1 
ldem 

" Ft·rnándt.'L Moreno /111rot.l11C'no11" la l"'"'!ilÚ . p J JR 

. 

-·~ 
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.. 
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mismo motivaba; por ejemplo, con Ja fonna versificada de la obra podria haberse considerado w1 camino 

estructuralista, el cual propone el análisis de los niveles de la lengua: fónico-fonológico, morfosintáctico y 

léxico-semántico y lógico; sin embargo, Ja elaboración de un esquema que mostrara la ubicación de Jos 

acentos se distanciaba mucho del objetivo principal. De Ja misma manera, el análisis morfonsintáctico de 

un poema con setecientos treinta y cinco versos de extensión, no tan sólo se alejaba del motivo central 

del trabajo, sino que además rebasaba Jos alcances del nivel licenciatura, al que este estudio se dedica. 

Por supuesto, estas consideraciones no demeritan los aciertos de dicha metodología, pues sólo son 

aspectos de áreas específicas que se desvían de las metas vislumbradas para este trabajo en particular, ya 

que la composición misma de la égloga, marcaba un punto contrario a una de las características del 

estructuralismo: 

AJ contrario de otros autores, nosotros pensamos que, precisamente, el poema lírico es el tipo de discurso 
literario en el cuaJ elyo cnunciador no dcscmpci'la un papel ficcional [ .. ]el poeta comunica desde una ex~ 
riencia auténtica por el hecho de que no desempeña un papel ficcional pues no inviste. como el yo dram8ti­
co, del carácter de los personajes ' 

Esta postura no coincide con Jos elementos propios de la égloga La jiihu/a de Narciso: 

En la lírica es incluso un rasgo general que los gCncros sean cortos; el hecho de que se supere un número 
de versos, a mt..'t1udo es sei"lal de que probablemente haya una mezcla de dos o mits fonnas de presentación 
Una égloga. por ejemplo, con frecuencia no es puramente lírica porque se le añaden elementos dramá­
ticos y hasta narrativos 1i 

Precisamente eran los clemcnlos dramáticos y narrativos (tetna, trama. personajes y runbiente) 1ni 

primordial interés de análisis. ya que 1 Jemando de Acui1a no asume una postura cien por ciento lírica; si 

hicn encontraremos (mfls adelante en el análisis) exclamaciones y perspectivas que surgen de su interior, 

tan sólo en las primeras estrofas él mismo se idcnlifica como el narrador de wia historia para Ja cnscñanz.a 

de las leyes de amor. Esto quiere decir que el primer impulso del escritor es dar cuenta del devenir de 

ciertos personajes para ilustrar un tema vital desde su punto de vista; como la primera intención era el 

w1álisis de estos entes literarios para localizar en ellos Ja manifestación del terna "wnor", Ja propuesta 

estructuralista hubiera exigido una 1x:rspectiva diferente porque "el estructuralismo de los años sesenta 

presta relativamente poca atención a Jos caracteres de ficción en cuanto entes autónomos al 

J Helena Deristain. Atkilu1.\· e illlerpretm.·iú11 del /f!Xlo lírico, pSS-56 
6 Kurt Spang. < ibwro..t hterano.\·,. p 74 
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subordinarlos en su función de agentes (o pacientes) y "voces" a la acción y ni discurso narrativo;" 7 lo 

cual •1uiere decir que esta metodologla identifica los temas como constituyentes integrnles de la estructura 

literaria, enfoque que requeriría la realización de todas las facetas de su metodolog!a; cuestión que, como 

ya mencionarnos, salia de las expectativas del presente trabajo. 

As!, y después de revisar otros métodos, se decidió confonnar un método ecléctico; pues as! como la 

égloga es una fonna que "mezcla ... elementos dramáticos y hasta narrativos", se requería de un método 

cuyos pasos caminaran por las vertientes que ya se habían perfilado: 

Cada lector lee un texto utilizando modelos de coherencia basados en las experiencias de la vida en 
general y más particulannente en los lectores anteriores.Estos modelos de coherencia en general se ponen 
en tela de juicio y algunas veces la lectura de los textos lilerarios los alteran. Asi pues. la fenomenología de 
la lectura de los textos literarios se puede describir como la aplicación primera de modelos de coherencia, 
su desarrollo y su modificación continuos~ 

La médula del método será de índole temática y sus fases conducirán al analisis del amor a través de 

la caracterización de los personajes y la relación de éstos con su entorno, pues "la tematología, que en 

parte viene a ser una 'caracterología' o 'tipología' comparada, tiende a analizar un personaje siempre 

como entidad autosuficiente y autónoma. "9 Tomadas en cuenta las consideraciones anteriores, el método 

analitico del presente trabajo está compuesto por los pasos siguientes: 

I. Estudio de la biografia del autor. 

L1 exposición de los datos biográficos de Hemando de Acuña provee, además del crecimiento 

intelectual que da la investigación sobre un escritor (objetivo indispensable en todo trabajo de tesis), un 

fundamento sólido sobre el que se construiran las tres torres principales del edificio. Al conocer los 

hechos históricos más sobresalientes del poeta, sabremos la época a la que perteneció; sus influencias 

intelectuales, política.o;, sociales e ideológicas; sus intereses particulares ni escribir el texto de nuestra 

incumbencia, sus modelos y fuentes; y • sobre todo, la indentificación del tema con al vida del artista, 

pues como sabernos "la poesía es a la vez vida y arte. Por una parte se extrae de la vida, se hace de ella, 

se funda en ella. A veces se apoya en la cultura, especialmente cuando la cultura es un producto 

7 Cristina Nauper1 l.a tematologia comparatista , p 75 
1 Marc Angenot. l'eoria '11eraria, p JJO 
• Cristina Naupert Op.<'11., p 76 
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urtistico ... " 'º, por eso el esbozo biográfico nos indicará los limites del estado de la cuestión, del marco 

histórico y del marco ideológico que conforman los capltulos subsecuentes, es decir, estableceremos "al 

autor dentro de dicho texto y las caracteristicas de ello derivadas". 11 

2. Estado de la cuestión. 

La primera torre cimentada en el inciso anterior, es el estado de la cuestión y consiste en dar una 

panorámica general del tratamiento que se la ha dado a la producción literaria del autor: "Supone 

establecer( ... ] el momento de esa obra en el conjunto de la producción del autor y las consecuencias que 

de ello resulten. " 12 Parte de la biografía porque en ella vemos al mismo ! femando de Acui\a y a su esposa 

como primeros promotores de sus textos poéticos; no obstante, se requiere de un segundo inciso porque se 

consideran Jos estudios posteriores en csprulol. 

La realización de esta faceta nos pemüte investigar sobre la posible coincidencia de nuestros 

objetivos con trabajos precedentes, comparar las perspectivas de otros estudiosos con la que nos hemos ya 

planteado, y por ende, delimitar mejor nuestro proyecto para que, en lugar de ser wia reiteración, sea un 

aporte al runplio abanico del deslinde literario. 

Si es cierto que siempre hay mils de un medio de interpretar un texto literario, esto no quiere decir que 
todas las inrerpretacillne!i sean iguales y que puedan traducirse en ganancias o pCrdidas como aproxima· 
cioncs l ] Tiene que seguir siendo posible defender o atacar una interpretación y confrontar interpreta­
ciones rivales o servir de intcnncdiario y encontrar un terreno de entendimiento 11 

3.Marco histónco. 

Como segunda torre afian111da al cimiento biográfico, tenemos al contexto histórico, ya que los 

escritores "hablan al individuo de una dctenninada época y situación, al individuo que tiene ciertos 

problemas y busca resolverlos a su mar1ern ( ... ]será entonces necesario, para comprensión de las novelas, 

situarse en In época y situación." 14 Describir el contexto histórico en el que el autor estuvo inmerso, es 

ubicar al artista dentro de un runbiente (tiuniliar, económico, social, ideológico, etc.) que lo condicionó 

para crear su ohra literaria. Asi pues, esta etapa requiere establecer la época histórica en que Hemando de 

1° Ferná.ndez Moreno Op.nl.. p 1.10 
11 J M Die1. llorquc Comentario de. textos literarios método y préctica, p 19. 
12 ldem. 
11 Marc Angcnot Op. nt , p .'29 
,,. Eugenio l'aslelli Up,nt., p 8 
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Acuña se desarrolló, los lugares en los que él vivió y, de ello, describir los principales hechos históricos 

en el marco polftico, económico, ideológico cultural que rodeó ni poeta español. 

La importancia de este paso metodológico radica en la visualización de múltiples bases que nos 

nuxilinrlm en In interpretación del texto. Dicho de otra manera: la investigación histórica nos expondrá 

una serie de valores. ideologías, jerarquías sociales y perspectivas vitales que influyeron en Hernando de 

Acuña al momento de escribir ¡,,, jahula de NarciJo; por lo que en In interpretación que posteriormente se 

haga, evitaremos incurrir en errores tales como la proyección de nuestras reacciones modernas al otorgar 

valor significativo a elementos para aquella época neutros; o por el contrario, ignorar rasgos importantes 

para su momento, pero intrascendentes para el nuestro. 

El establecimiento de los Iímit<..-s para el contexto histórico nos lo brinda la biografia del escritor: al 

conocer en ella su vida militar bajo el mando de Carlos V, su compailerismo con los poetas italianistas, su 

convivencia y expresión literaria en las cortes napolitanas, su trabajo intelectual en traducciones y 

creaciones poéticas; todo en conjunto, nos señala la revisión del origen del Humanismo y su repercusión 

en la corriente artística llamada Renacimiento. el reinado de Carlos V y su relación con Italia, el grupo de 

los italianizantes (sus fuentes, sus valores y su estilo poético). 

El marco histórico nos revelará los parámetros artísticos que Acuña aprendió o rechazó, los valores 

que él otorgó a los elementos poéticos de sus propios textos, los objetivos (materiales e inmateriales) que 

perseguía en éstos y la actitud vital que tuvo en medio de sus circunstancias ya que "en la atmósfera de 

una época se perciben irradiaciones optimistas o nubarrones de pesimismo hay euforia colectiva o 

angustias y psicosis generales, cada época proporciona al creador ttmas, enfoques. ideas, perspicacias o 

ceguera~." 1 ' Precisamente será la atmósfera de las cortes napolitanas la que nos brinde la concepción que 

llemando de Acuña tenía sobre el mnor; o sea, al describir el estilo poético de los italianizantes y sus 

principales influencias, descubriremos que ellos veían el amor desde la perspectiva filosófica del 

Neoplatonismo. En consecuencia, se hace necesaria la complementación del contexto cultural 

renacentista, con la exposición de la filosofia neoplatónica en el siguiente inciso. 

, , Ral.al C'aslaµnino F/ cmá/1.\n· hit.' rano .. p 120 El remarque de las letras es mío 
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4. Marco teórico sobre la filosofía neoplatónica. 

Nos encontramos ya en la edificación de la tercera torre, la cual, corno las anteriores, se desprende del 

estudio biográfico, pues cuando se conocen las principales influencias y fuentes de un escritor, se 

descubre con ello el aparato ideológico que lo forrnó. 

En el caso de Hernando de Acuña advertiremos que no tan sólo conoció las traducciones que en su 

época hicieron los italianistas ·como El Corte.<ano-, sino que él también participó en este aspecto con la 

traducción de Che1·alier delihéré; por lo cual inferimos que nuestro poeta fue inducido a la concepción 

cósmica que dichos escritos promovian en las cortes. El tratamiento de Aculla al amor en sus poemas, 

obedece a la función que éste último ocupa en el orden universal planteado por la filosofia neoplatónica. 

Asl surge la necesidad de este apartado en el que se expondrá el esquema cósmico del universo, los 

principios fundamentales de su organización, los conceptos básicos de equilibrio, armonía y belleza para 

dicho organigran1a; y Ja importancia del amor dentro de este discllo neoplatónico. 

El filósofo en el cual nos basaremos para Ja explicación del plano neoplatónico será Marsilio Ficino; 

cuyos ensayos y estudios sobre el amor fueron difundidos por él mismo, en primer término, L"tl su 

Academia. después por sus seguidores y, postcrionnente, por el libro que reagrupó la mayoria de sus 

ponencias: Sobre l'I amor. Comt•ntario.t al "Hanc¡uete" de /'latón. La trascendencia del mencionado 

pensador italiano sobre los poetas renacentistas (italianos y csparloles), quedará implícita en Ja 

coincidencia de rasgos pres."tltcs tanto en la concepción de Ficino, como en las creaciones poéticas: Amor 

corno un ser divino, Ja relación entre belleza y luz di,·ina. las actitudes contradictorias de Jos amantes y las 

leyes cósmicas que rigen a i:stos últimos. Cabe aclarar, que si bien el trabajo intelectual de León Hebreo 

difundió el pensamiento neoplatónico en Esprula, no se tomará en cuenta para el delineamiento del 

presente inciso; por una parte, 1 femando de Acuña. tal y como apreciaremos en el apartado biográfico, se 

desenvolvió en las cortes napolitanas, lo cual favoreció más su contacto con textos y escritores 

pctrnrquistas y, por consiguiente, su influencia más directa fue el pensamiento de Marsilio Ficino, !al y 

como lo señala Raúl Castagnino: "Sus versos heroicos señalru1 la confluencia y cwnbre de sus dos 

llrunudos. deslizándose por Ja pendiente de la poesfa runatorin en estilo toscano, como quien habla 
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respirado la cultura de Italia en su propio solar." 16 Por otra parte, la ascendencia y fonnación judaica de 

León Hebr~'O. propició la incorporación de elementos bíblicos a lo largo de su /Jiá/ogos de Amor, 

mezclando asf el pensamiento neoplatónico con la Torá; dicha situación, aleja considerablClllente al 

filósofo del estilo propio de los poeta' italianizantes, mismo que se describirá en páginas posteriores. 

Los incisos hasta aqui expuestos contienen el aporte histórico e intelectual que nos pennitirá 

caracterizar la época del escritor; con ellos, atenderemos los aspectos que relacionan lo temporal con el 

perfil artístico de Hemando de Acuña. Los pasos que nos imbuirán en el texto mediante el análisis serán 

los siguientes: 

5. Análisis del contenido. 

Considerando que toda obra artística está compuesta de contenido y fomm, para el análisis literario 

resulta más viable proceder con el primero; pues, aunque evidentemente hay sensibilidades que captan el 

"cómo se dice" en primera instancia, lo más general es que el lector entienda "lo que se dice" de modo 

más espontáneo. No obstante, la naturale1.a propia de la égloga provoca que mientras el lector va 

conociendo la historia de Narciso, al mismo tiempo se deleita con el lenguaje, fenómeno que pone de 

manifiesto la dificultad parn establecer un limite preciso entre fonna y contenido, puesto que la obra 

artística es una unidad armónica. Por ello, cabe aclarar en este punto, que la distinción de las partes del 

texto literario es necesaria para el examen que de éste se reali1a; pero no corresponde a los objetivos de 

este estudio definir dónde tcmlina la una y dónde empie1.1 la otra. pues la unión entre ella' se difumina tal 

y como lo veremos más adelru1te curu1do hablemos de la fonna 

Entenderemos por contenido, aquello (idea•. emociones, aspectos sociales, etc.) que el autor desea 

comunicar a través de una fom1a o medio expresivo y llevaremos a cabo su examen mediante la 

delimitación de tres aspectos· el argumento, el tema y la segmentación del texto. 

A) Arg11mmlo 

Algunos estudiosos como Wolfang Kayscr" y Cesare Segre18 también lo llaman ~fábula~. se trata 

del resumen de los hechos narrados; una especie de paráfra•is en la que sólo se atenderán los 

16 Raúl Castagnino /·,'/ anúh\'l."i lilt.'"1TJo., p 120 
17 

Wolfang Kayscr /11tapn•1,"·u;11 y a11ú/1s1.\· di! li1 tJhrtl ltterarw., p 98 
1
" Cesare Segre Las cs11ucturn.s y d tiempo. p 32 
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acontecimientos en orden cronólogico (awique en el texto original se hallen a la inversa), pues "en la 

fábula se lleva a cabo la reordenación y recompensación de las partes mismas en sus relaciones lógicas 

causnles-temporales."1
" Para su elaboración, nos auxiliaremos con la pregunta: ¿qué ocurre?, con la cual 

nos gtúaremos para la selección de los sucesos, es decir, cuáles perjudican o no In coherencia del relato al 

ser eliminados, según expone Knyser: "El resumen del contenido atiende exclusivamente al curso de los 

acontecimientos, y de todas las partes de la obra, de las deseripciones, diálogos, reflexiones, extrae 

sólo, en forrna de relato, lo que es importante para la estructura de la acción. "20 La comprensión del 

argwnento awnenta la transparencia del texto para con nosotros, además de conducimos al paso siguiente. 

b) Tema 

En este momento nos hallamos en el punto medular del proyecto: ¿Qué inspiró al autor a desarrollar 

W1 argwnento asi? ¿Qué objetivo perserguía al elegir esta tragedia? ¿Qué intención había dentro de él al 

momento de relatar la historia? La esencia de nuestro trabajo analítico, será delimitar el tema o idea 

central a partir del argumento, mismo que delimitaremos si "quitamos todos los detalles y definimos 

sólo In intención del autor al escribir esos párrafos, así obtenemos el tema; es decir, la célula germinal 

del fragmento. "21 De esta manera veremos que todos los eventos del relato, sintetizados en la fábula y 

ejecutados en el texto por los personajes, parten de una columna vertebral que es el sentido o finalidad 

perseguida por el ~-scritor. 

En nuestro caso, el interés primordial es identificar el IL-ina o idea central de La Fáh11/a de Narciso, 

para después ver su manifestación en la caracterización de los personajes, esto si establecemos "el tema e 

idea central del texto que comentarnos para universalizar a partir de los hechos concretos que el autor 

nos presenta, es decir, buscar el sentido de esos acontecimientos particulares que nos ha presentado."22 

Hemando de Acm1a tenía una intencionalidad bien definida en su mente al momento de estar 

reali1.ando su texto poético, que es sin duda la concepción neoplatónica del universo y la función que 

Amor cU111ple dentro de éste porque, de acuerdo a Diez Uorque, "el autor tiene una visión del mwido que 

nos transmite en su obra literaria. El tema es la llave del argwnento, 'In idea central que sintetiza la 

•• Wolfang Kayscr. l.oc.cil. 
20 ldem. 
21 Femando Ll\7aro Crurctcr. Cómo se comenta un texto literario., p 31 
12 J.M. Diez llmque. El comentario de textos literarios., p 52 
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intención del autor' y su cosmovisión"23; por consiguiente, nuestro escritor espnilol construyó una serie 

de sucesos, con base en la idea que él tenía sobre el Amor y del papel que éste cumple en el cosmos, para 

que determinados personajes los vivieran; quienes, al mismo tiempo, confirmarán con sus acciones esta 

misma concepción filosófica. 

La redacción del tema debe llevarse a cabo con claridad y concisión, eliminando lo anecdótico y lo 

accesorio para buscar el sentido abstracto y general del argumento. 

Ahora validarnos, con todo lo anterior, la investigación de los primeros incisos (biografia, marco 

histórico y teórico); ya que el entorno brindó al poeta el tema e idea central que desarrolló en La fábula de 

Narciso. 

e) Segmentocián del texto. 

Farniliariz.ados con el contenido del poema gracias a la síntesis de los hechos y a la identificación del 

tema, procederemos a la segmentación del texto que "consiste en la división de la obra en unidades de 

discurso, individuali7.adas por algún rasgo que las separe y distinga de las contiguas. "24 La égloga será 

dividida en segmentos o bloques que no odedecerán a un número especifico de versos, sino a unidades de 

discurso. Éstas se establecerán de acuerdo al devenir de los personajes, es decir, dependiendo de sus 

acciones y su evolución a lo largo de la obra, podrnmos idenfificar interrupciones en la historia, cambios 

en el tiempo, preámbulo o sentencia, etc. La separación de cada apartado se hará de acuerdo con la 

sucesión temporal o lineal del contenido; contrario al argumento, esta fase no requiere de un rcacomodo 

cronológico porque "la perfecta coherencia y continuidad del proceso de enunciación lirica no requiere, 

en este caso, ningún procedimiento de reordenamiento."25 

Una vez reali111da la división del texto poético, dejaremos al descubierto el esqueleto del mismo; es 

decir, apreciaremos <le numera esquemática, la distribución que el autor quiso dar a los contenidos. En 

este punto veremos que "el contenido no es únicamente lo que se presenta sino también cómo se 

presenta'"", pues en la descripción que hagrunos <le esta organización general, seilalaremos dos aspectos 

significativos para la interpretación de nuestro análisis: El primero será la identificación de los rubros 

21 ldem. 
"Eugenio C'astelli Op.nt., p 225 
"/bid, p 256 
16 Emcst Fischrr /.a lh'<'t's1dt1d de/ artt! .. p 155 
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distintivos de una égloga {titulo, introducción, desarrollo, crisis y descenlnce), validaremos con ello el 

estilo renaccnlista de Hemando de Acuña; asimismo podremos notar las actitudes y descripciones de los 

personajes en cada uno de Jos segmentos, las diferencias de aquellos que sólo aparecen en uno {como 

Leriope) a los que se desarrollan en varios (como Eco), y la utilización de los recursos retóricos en cada 

etapa (qué figuras son caracteristicas de la introducción y descenlace, cuáles aparecen en la crisis, etc.) 

Ahora, con todo lo anterior, se justifica Ja investigación de los primeros incisos (biografia; marco 

histórico y teórico); yn que el entorno brindó al poeta el tema e idea central que desarrolló en /.afáhu/a de 

Narci.vo. 

El segundo consistirá en reconocer el ordenamiento planeado por el poeta; dicho de manera más 

detallada, en Ja disposición de Jos contenidos, Acuña persigue un objetivo (que advertiremos más 

adelante) declarado L'lt el p1irner y en el último bloque: cortejar a una dama para persuadirla a aceptar el 

amor del poeta; por Jo que de la segmentación del poema obtendremos un esquema argumentativo27
, ya 

que tal persuación28
, Acuña la construye desde su concepción an1orosa; pues si desea conquistar a una 

mujer, recrea una historia para prevmlir una respuesta negativa Aun en esto, vmnos el tL'ltla o idea central 

de la fábula, ya que el poeta argumentará basándose L'll Ja leyes cósmicas del Neoplatonismo: 

Hasta aquí, podemos afirmar que Jos pasos metodológicos han sido consecuentes: Gracias al estudio 

previo de la biografia, el estado de la cuestión. el marco histórico y teórico, tenemos Jos fundan1entos para 

interpretar un poema escrito a principios del siglo XVI (historia), por un soldado español al servicio de 

Carlos V (biografia) que recrea un mito griego (marco cultura) para conquistar a una cortesana, mediante 

-

una visión neoplatónica (marco teórico). Pascn1os ahora al análisis de Ja fonna. 

6. Análisis de la forma 

":'~IS CON 
l'h.IJi\ DE ORIGEN 

El contenido y la fom1a se amoldan en una mutua correspondencia para crear una unidad u obra 

nrtlstica. La separación que de ellos hacemos durante el análisis, es sólo ficticia porque entre ambas 

" "La argumentación en la lógica formal [ ] esta siempre ligada a un mundo de valores y de creencias, a una 
ideología, que depende de la cultura de cada comunidad de hablante y que cobra su valor de verosimilitud en el 
marco de cada grupo sociocultural " l lelcna C'asamiglia /.as cosm <kl decir., p 294 
21 "Se argumenta. en fin.en cualquier situación en la que se quiere com>er.~r n per.mdtlir de algo ... una audiencia, ya 
esté formada por una única persona o por toda una colectividad "/hui, p 295 
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existe un equilibrio, "yn que una expresión solamente lo es en virtud de que es expresión de un contenido, 

y un contenido solamente lo es en virtud de que es contenido de una expresión. "29 

La fonna es la expresión de los contenidos mediante un material específico; en la pintura, por 

ejemplo, si el contenido es la sensualidad de un cuerpo femenino, el material lo confon11w1 las pinturas y 

el lienzo, mientras que la expresión o fonna será la combinación de trazos y colores que haga el 

artista En la obra literaria, el material es el idioma y la expresión es el manejo y disposición que el 

escritor haga con este mismo; o mejor dicho, In intcncionalidad estética que el autor da al lenguaje con el 

que transmite su mensaje, pues "el lenguaje literario no es transparente como el lenguaje normal que 

empleamos para entendernos y no remite de modo inmediato al referente real, el valor estético de éste se 

basa -a veces- en romper la nonnatividad de la lengua comúu o en utilizar ciertas reglas de la retórica y 

potenciar recursos del habla."·"' 

En el caso de /.a ji:íb11/u de Narciso, Heruando de Acuña se apegó al estilo garcilasista, ya que el texto 

fue escrito en la forma de égloga, en octavas reales con versos endccasilabos (entre otras caracteristicas 

que comentaremos en el marco histórico); oin embargo, la forma métrica que saltan simple vista no es Jo 

único que detern1ina la naturaleza artistica de una obra, sino que "la característica fundamental del 

leub'Uaje literario es Ja motivación, que supone que haya correspondencias entre fonna de expresión y 

contenido."·" Más que en las reglas retóricas empleadas por Acuña, la calidad literaria del poema radica 

eu la motivación que el autor tuvo para recrear el mito de Narciso; esto es, la intención y objetivo que lo 

inspiró a elegir fonuas italiauizantes. Nos referimos, nuevwnente, al tema o idea central, el que da 

coherencia a la relación mutua entre contenido y fonna. Por esta razón, en el análisis del argumento, 

tema y SC[!.lllentación del texto, podía percibirse Ja predisposición a la forma expresiva que el poeta darla; 

de igual manera el auálisis de la fomia dejará entrever su correspondencia con el contenido, pues wnbns 

partes están unidas por el tema. Asi, ya analizado "lo que se dice", ahora observaremos "cómo Jo dice" a 

través de la caracteri1.1ción de los personajes y la relación de ellos con su entorno. 

29 f lelana Beristain lhcnonario df! retúrü·a y po4Uica., p 460 
'
0 J M. Diez llorquc Op.dl .• p ~ó 

'
1 ldt•m. 
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a) Análisis de los personajes. 

Ya hablrunos comentado en páginas precedentes que la égloga posee, además de sus cualidades 

llricas, una historia que el poeta desea contar; la cual, no podría ser comprendida si no fuera vivida por 

personajes, o mejor dicho en palabras de Isabel Crulelles: "Llamamos historia a 'la sucesión de las 

acciones que constituyen los hechos relatados en una narración.' Así que sin acciones no tenemos 

historia, y sin personajes no hay acción que valga."" Si por "acción" entendemos los hechos en 

sucesión temporal, sabemos entonces lo indispensable de los personajes, pues al ejecutarlas, ellos 

muestran la narración visual o concreción de la misma; de lo contrario, ¿qué relato mantiene nuestra 

atención si no nos da cuenta de nadie?, ¿cuánto puede durar una narración sin "alguien" que goce o sufra 

los sucesos? La "trruna", por otra parte, la definimos como "la narración de los hechos en su sucesión 

lógico-causal" 11
; es decir, en ella descubrimos la causa por la que los personajes realizan esas acciones, o 

aquello que el lector intelige a partir de los susccsos. Por ejemplo, en el pocn1a que analizamos, las 

acciones confonmm la historia de Narciso; mientras que la trruna es el proceso runoroso y cósmico que 

hay entre líneas, el cual deducimos por la destreza con la que el escritor diseñó su obra debido a que 

"tanto trama como acción son manejadas por el escritor de manera intuitiva o consciente. El escritor 

puede permitir que la Irania salga al exterior en pequeños momentos, con pistas sutiles para que el lector 

entienda bien la historia; en tanto éste último analiza los hechos concretos y saca sus conclusiones;"·" por 

ello, hallamos que el camino más viable para el ru1álisis de la forma es la caracterización de los 

personajes, pues el perfil tcmalico del proyecto apunta a la observación de la trama a partir de la 

actuación de éstos; o de manera mas concreta, será la conducta de los personajes la que nos ilustre el 

mapa neoplatónico en la visión de llemru1do de Acuña. 

El primer pao;o será localizar dentro del texto al personaje, quien es "el ser o ente literario que, como 

dolado de vida propia. se manifiesta por su presencia."" Después realizaremos una selección y acomodo 

12 Isabel Cañclles J,i1 cotJ.\lrucción del J'Cr.~maje litercuio .• p 92 
11 /l>id., p 108 
Hldem. 
1

' Raúl Castagnino Op.cll., p 137 
IS 



de coda uno de ellos, es decir, los colocaremos en un determinado rango de importancia de acuerdo al 

siguiente criterio: 36 

l. Secundarios: Se trata de personajes planos cuyas historias no dirigen ningún hilo de acción, sino que 

están a las órdenes de alguno o varios hilos n lo largo de la narración. Son concisos, ligeros, reconocibles 

y su acción es rápida. Aquí colocaremos a un grupo de mujeres que el poeta llama "dueilas 

y doncellas", otro grupo de ninfas y, de manera particular, a dos ninfas que se distinguen de las anteriores 

por ciertos detalles que en el momento del análisis apreciaremos. Todas estas figuras no poseen un 

nombre propio, pero si reali7.an acciones que les otorgan este rango distintivo dentro del texto, e inclusive 

importante porque confonnan un puente entre los grandes bloques de acción cuya "esencia consiste en 

solo un rasgo ampliado con lupa del autor, este personaje necesitará en todo momento excusas 

argwnentales, chispa' descncademmtes, etc." .11 Más adelante en el análisis, veremos cómo estos 

personajes femeninos jugarán dos roles importantes en el desarrollo de la historia: contribuir a los 

primeros trazos del mapa neoplatónico y "dar una visión tipificada del universo que rodea a los 

principales."·" 

2. Principales: Este tipo de personajes lleva los hilos secundarios de la ncción, su historia se desarrolla 

pnralela a la acción protagónica. Su aparición, en comparación con los anteriores, es más extensa; así 

favorece dos aspectos del relato: quita carga al protagonista y proporciona al lector una mirada diferente 

por lo que éste recibe una visión estereoscópica de ese mundo poético, pues "sin ellos, el narrador no 

podría despegarse m un segundo del protagonista. y a veces es necesario un distanciamiento que pem1ita 

poner de relieve otros aspectos de la historia, para luego volver al héroe y abarcarlo mejor. 39 

A este nivel pertenecerá Feo, la gran y trágica amante de Narciso; por ella, aquellos matices amorosos 

de los personajes secundarios, tomaran forma, embonarán y darán una panorámica del cosmos 

neoplatónico; conoceren10s su historia con mayor detalle, empalizando así con su pasión y su carácter; 

seremos testigos de su tragedia, comprendiendo así, el punto clave que vaticinará el climax de la historia 

"' lsahell \ai\elles Op.cll., p 152-164 
11 /hu/., p IS<J 
"lh11/., p lb2 
w /h11l .. ¡• IS7 
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3. Protagonista: El protagonista provoca lo acción de la historio principal, por lo mismo es consistente, 

tiene peso, materia y recursos para desenvolverse o lo largo de toda la narración; sin más preámbulos, 

sobemos que este lugar le corresponde a Narciso, quien desde el titulo anticipa su preeminencia en el peso 

de la égloga. Durante su exornen, otendereinos al cuidado que Hernondo de Acuño tuvo de él, cómo 

dispuso las acciones a lo largo del poema y, sobre todo, la enseñanza y cwnplimienlo de las leyes 

neoplatónicas de ese cosmos que los otros personajes se encargaron de ilustrar. 

Vale la pt."fla mencionar en este punto otra categoría que Isabel Cañelles ordenó dentro de su criterio, 

se trata de los figurantes o extras, un ténnino que ella admite haber lomado prestado del lenguaje teatral y 

que a nuestro estudio conviene por lo yo mencionado sobre que una égloga posee eletllentos narrativos y 

aun dramáticos; dichos personajes aparecen en momc>t1tos puntuales de la obra, como recoger un abrigo o 

annar w1 escándalo para crear ese clima de multitud. !femando de Acwla sí rc>curre a este tipo de 

figuras. tal es el caso de Lcríope, ('efiso, Tiresias y cierta muchedumbre de la parte final del texto; por 

consiguiente, desempeñan una labor específica en la historia como concebir a Narciso, profetizar su 

muerte, llorar el CUL'TJlO muerto, etc. No obstrulle por su escasa aparición, el autor los retrata sin detalles 

para que el lector no ponga mucha atención en ellos; por lo tanto, no los tomaremos en cuenta para la 

caracterización, pues no podríamos hallarles elementos suficientes para dibujar una individualidad 

minuciosa. A pesar de ello. sabremos de su corta desenvoltura, pero únicamente como apoyo para el 

desenvolvimiento de la tnuna. 

Ya establecido el criterio e identificados los personajes en su categoría correspondiente, 

ohscrvaretllos sus acciones para describir de cada uno su individualidad, misma que estará confonnada 

por sus ideas, sus c1nocioncs y su apariencia externa; lo cual observaremos por ''señas exteriores, por la 

actuación. o por el conjunto de movimientos interiores, es decir, por el juego de pasiones que, obedientes 

a una profunda unidad intc-rior, aseguren una continuidad de rasgos.""º Algunos de éstos serán descritos 

por el narrador. otros por ellos mismos. otros serán intuidos gracias a sus acciones. 

El orden de los personajes en el imálisis será de menor a mayor grado de importancia, esto por dos 

causas: La primera es respetar el curso lineal de los sucesos en la égloga, a•i atendemos a la disposición 

~1 Raúl Castagnino Op.ut., p l.l'> 

17 



original del poeta. pues fue él quien acomodó a los personajes en ese orden; In segwidn es observar que en 

dicho ordenamiento, Acuña arregló que el tono del poema fuera "in crescendo", es decir, confonne 

avanzan los versos, en los sucesos y la aparición de personajes se verá cómo el autor manipula las 

emociones, las descripciones y hasta el mismo lenguaje para ir de menor a mayor grado. En dicha 

disposición veremos tanto el ordenruniento introducción, desarrollo, crisis, descenlace; como también el 

esquema argumentativo que en páginas precedentes se había comentado. 

Cnbe señalar que al ir describiendo la caracterización y desarrollo de los personajes, estaremos 

también exponiendo la interpretación: 

La interpretación, sean cuaJes sean Jos métodos que se utilicen para explicar la configuración del texto 
y sean cuales sean las ideologias y las prevenciones culturales que fom1en pane del proceso de compren· 
sión del intérprete, consiste en la expresión reflexionada de la compresión mediatizada por el conjunto de 
vías explicativas que la precede y que la acompai'ia en el comentario critico 41 

En incisos anteriores referentes al estudio del marco histórico cultural, hablábrunos de tres torres 

cimentadas en el fundruncnto hiográfico, ahora podemos completar la analogía diciendo: el análisis del 

contenido y la fonna son los muros; la interpretación, el techo. En resumen, todos los pasos 

metodológicos hasta aqui descritos (las tones son las ideologías y prevenciones culturales; las paredes, la 

configuración del texto) conjuntan la• ''vías explicativas"' para la interpretación del poema, ésta última es 

el techo porque se apoya tanto en torres, como en paredes y cimiento; es decir, para la interpretación nos 

basamos en todos los pasos anteriores. para obtener así una reflexión madura y consecuente. El 

comentario se reali7.1"Í desde la perspectiva temática. pues "'ha de haber por tanto, una estrecha relación 

entre el tema y la fomia " ·" El tema del texto está presente en sus ra.•gos fonnnles, como wi corazón 

cuyos latidos hacen llegar la s:mg.re a todo el org.ruiismo; por ello establecimos que las acciones de los 

personajes dejan entrever la tranrn o causa de ésta•: así el comentario abarcará la caracterización de los 

persomtjes en annonia con c1 tema y los fundamentos teóricos. 

Por último, el aspecto retórico también entra en la interpretación, pero como W1 apoyo para definir el 

estilo del poeta. pues "entre todos los me<hos lingüisticos que el idioma ofrece ni escritor, éste ha elegido 

unos cu:mtos que le parecí:m más adecuados para expresar mejor el tema." 41 Puesto que los objetivos 

41 ~1arc An~cnnt froria /11t•rarm, p .\29 
·
12 Fernando La1.aro ( 'anctcr < >p.clt, p .19 
_., Fernando 1.:1.nuo Canl·ter / 1lf.' cu., p 19 ----

'?',...C:!C' (''1/-1A'" 
.,._.! 'J'" 

J!i h • _______ ;;...._..:._":··: .... i'/ 
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fueron delimitados con un enfoque temático, nuestro principal interés en el lenguaje será ver la 

manifestación del tema en él; o sen, cómo emplea los diferentes recursos retóricos el autor, para mostrar 

las acciones de los personajes ''buscando la adecuación del contenido con su expresión externa. Es el 

momento de distinguir la utilización especial de recursos linglllsticos [ ... ] del empleo que un autor hace 

de su propia habla, imponiendo su peculiar selección, su inspiración."'"' 

No corresponde a este proyecto una observación exhaustiva de la métrica del poema, aunque no por 

ello desechamos el lenguaje; más bien, veremos en los recursos retóricos la concreción 1U1istica de las 

acciones de los personajes. Esto úhimo, además del goce estético, también contribuirá a exponer el 

estilo poético de llemando de Acuña: italiani7.ante por la elección del mito, los versos endecasílabos y el 

ambiente pastoril; y neoplatónico, por el contenido filosófico expreso en los oximoron, descripciones, 

exclwnaciones, scntL"1lcias, cte., que enmarcan la tragedia runorosa. 

h) J.os per.HJIW)t!S y .HI en/orno. 

Dentro del análisis de la fonna, también se encuentra la apreciación del entorno en el que los 

personajes se desenvuelven, ya que .. el lenguaje literario crea un mundo ficticio que no se identifica 

exactamellle con la realidad porque no depende como el lenguaje cotidiano de un contexto extraverbal 

sino que es autónomo, porque puede producir tlll universo significativo autónomo." .is Esto quiere decir 

que si el autor dibujó a detalle varios personajes específicos, fue para colocarlos en w1 mundo recreado 

por él mismo; un espacio concebido desde su propia perspectiva, cuyas leyes o lógica no necesariamente 

son e<¡uivalentes a nuestra palpable realidad; puesto que ''el espacio literario es el texto; allí existe y allí 

tiene vigencia. l.o que no está en el texto es la realidad, lo irrecduclible a la escritura." "' Bajo esta 

premisa, se hace importante que el análisis tmnbién abarque la observación del entorno de los personajes 

y la mm1era en cómo éstos inccractúm1; con lo cual complementaremos la interpretación conjeturada a 

partir de la caracterimción de los personajes, pues aquellas acciones revisadas del apartado anterior, ellos 

las realizaron en un espacio y tiempo delenninudus. 

•
4 Francisco Marcos Marin /·.°/ comt•11/ano .. , p 42 

" J M Diez llon¡ue Op. e// • p 56 
4'• Ricardo Gullón l~V"Ch.:IO y Nm·l'lc1., p 2 
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Pnrn In renliznci6n de este inciso, consideraremos que espacio "es el continente, es decir, el mnrco 

nrquitect6nico y decorativo en el que se desnrrolln el drama'"'. el cual no necesariamente corresponde a 

un lugar geográfico o territorial; esto es, mientras en el "lugar" podemos ver deterrninados objetos que lo 

componen (árboles, fuentes, animales, etc.), el "espacio" asume, además del lugar, las leyes que ordenan 

y mueven ese mundo, "y se ve cómo en el mundo de la imaginación, junto al espacio perceptivo. 

individualizado y concreto, existe como posibilidad, remota. pero cierta. la de un espacio universal y 

abstracto, no cristaliz.ado en la palabra, pero tal vez sugerido en los silencios que la complementan."'" 

En resumen, podemos decir que el "espacio" es el universo o mundo que rige alrededor del drama; en 

tanto, el "lugar" es la concreción de aquél. Dentro del texto, el espacio es delimitado por el narrador. 

pues una de sus funciones "consiste en producir ese espacio verbal, un contexto para los movimientos en 

que la novela se resuelve." 'º En consecuencia, el 1málisis del entorno se llevará acabo con el mismo 

procedimiento hecho en la caracteri1.ación de los personajes. esto es, apartado por apartado atenderemos 

las referencias que el narrador haga de éste. De igual manera, a medida que localicemos y describamos el 

espacio, reali7.arcmos la interpretación, ya que aun en el entorno encontraremos el tema central de este 

trabajo, pues "la función del espacio dramático no se limita a proporcionar un lugar y una superficie pnra 

el juego teatral de los actores; también es el reflejo de la cosmovisión del autor o director o también de 

las convicciones generales de la época.·· w 

C'on la descripción del espacio, obtendremos no tan sólo la ilustración del ambiente pastoril propio de 

la literatura renacentista (cuyos elementos se expondrán en el marco histórico), sino que además 

revelaremos la contribución del entorno a la tragedia de Nnrciso; es decir, al ir examinando el desarrollo 

del espacio, percibiremos cómo éste se mueve por sí mismo pnra conducir las acciones de los 

personajes. El aporte esencial ele este paso metodológico será caracterizar a una nnturalez.a con vida 

propia. la cual se mueve de acuerdo o las leyes neoplatónicas; por lo que su interacción con los personajes 

es vital para el cumplimiento de sus respectivos destinos. 

"Kurt Spang léor/a .Jl'i tlrama., p 203 
48 Ricardo Gullón O¡>. cit., pp 6-7 
"lhid.,p2 
'º Kurt Spang llp. cit., p 206 

20 



l. lllOGRAFÍA1 

Gracias ni trabajo de investigadores literarios, tales como Narciso Alonso Cortés y J.P.W. Crawford, 

hoy sabemos que Hemando de Acuña nació en Valladolid entre 1520 y 22. Sus padres, Don Pedro de 

Acuila y Leonor de Zúiliga, procrearon siete hijos de los cuales Hemando era el quinto. El documento 

testimonial de la muerte de Doila Leonor nos revela que Hemando la perdió siendo aún muy niilo; a partir 

de tan trágico evento, es dificil seguir su vida, hasta su incorporación a las fuerzas bélicas de Carlos V. 

Junto a sus hermanos, Pedro y Diego, Hernando se dará a conocer por una vocación leal y valerosa a la 

corona espailola, a la cual servirá con las annas y con la pluma. 

De su vida militar, Hemando mismo da fe en su Memorial, escrito en el que reseña todas sus misiones 

imperiales. Ahí, vemos a un joven que a los dieciocho ru1os ingresó al ejército bajo el mando de Don 

Alfonso de Ávalos, gobernador de Milán, Italia. En esta época conoció a Garcilaso de la Vega. con quien 

seguramente convivió y del que aprendió el estilo poético que después lo caracterizaría, puesto que de 

este momento proceden la.• creaciones donde Silvano canta a la pastora Silvia. con continuas alusiones a 

aquella tierra y al río Tesino. Poco posteriores a éstas, aún en Italia, trunbicn corresponden los poemas de 

Dan1ón y Galatea (presumiblemente la esposa de Alfonso de Ávalos) serie que coincide con el servicio y 

muerte de su superior. 

En esta primera etapa de su vida, nuestro escritor se destaca por ser un soldado de auténticas 

convicciones, pues ni la muerte de su hennano, ni la de Garcilaso (runbas en las guerras del Piamonte), ni 

su cautiverio en prisiones enemigas (batalla de Ceresola), minan su trabajo militar fiel a la visión 

i111perialista de ese momento: 

"'lnunjá{Carfos V} Je (j escíamiáa 
Q.'rovincia, que fue se~ora; 
tennófe fa má.r temida, 
y fa antigua i-,nceáora 
fue <Ú sus amuu ,-,nciáa: 
y por tilas en un ála 
t1o acaf>aáa fa porfia, 
fa conquista sin 9anacia 
<Ú tod'o tf po<Úr <Ú 'Francia, 
yasurryprrsoen4'avla. • 1 JftmanJ'o<k.llcuña 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1 La mayor parte de los datos biQb'Tificos se oblu\'1cron en. Lanos, Lms F., ''Discurso de las armas y las letras", en Acuña. 
llcmando de, Varia.<!""''ª·'· Espaila, C81cdra. 1982, pp 11· 35 
2 Fragmento de "Epigrama a la muerte del cmpcrooor C'nrlos Qumlo", vv 41 - 50, en Hcmado de Aculla, Op.cir., p 353. 
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En el poema anterior vemos tonto el empuje que la imagen imperial de Carlos V daba n sus seguidores, 

como también uno de Jos eventos en los que el destino acercó a Acuña con el "invictísimo César". Por el 

año de 1546 se desencadenó Ja guerra de la liga alemana, las tropas de Lombardía y Nápoles se 

trasladaron a Lru1skut, Hernando iba entre ellos pues su compañía era considerada de las mejores; en tal 

ocasión, el rey hiw prisionero al duque de Sajonia, Juru1 Federico y encomendó ni valeroso soldado In 

misión de ser su guarda; como el aprenhendido debía ir a donde fuera el rey. Hemando pasa tras Carlos 

V de Alemania n Flandes, regresa y después viaja de Alemania a lnspruck. Para este momento, 

hnblrunos de 1552 a 1556, todos estos rulos de proximidad con el monarca dieron al soldado poeta 

diversos cargos militares y literarios, ya que el rey le encargó la versificación de /.e Chcva/ier /Jé/iberé, 

en el que se cantaban. bajo forma caballeresca, los hechos de Felipe el Hermoso; tal ejercicio Acuña lo 

realizó en quintilla• dobles al estilo castellano tradicional. Con este suceso, visualizrunos u w1 hombre 

más maduro en lo político, lo artístico y lo social: 

Era Acuña hombre muy a propósito para la misión que se le confió Híibil cortesano y muy experimentado 
en las cosas del paJacio,omitió unos pasajes de la versión, poco interesante~ para su amo, y añadió otros que 
debieron ser mas de su gusto,[ .]Poeta facil e ingenioso, puso la prosa del emperador en las antiguas quinti­
llas dobles. con tal pure1.a de estilo y abundancia de dicción cual no es facil encontrarla ' 

A los treinta y cinco años. 1 kmando de Acuila ya contaba con una larga experiencia militar y 

cortesana~ por lo que siguió siendo requerido para diversas misiones. conm la de poner alto a las 

sublevaciones en el fuerte de A frica Dos años le llevó la conclusión de dicho trabajo, entre 

castigar responsables, prometer pago a las soldadas adeudadas. lograr que la ~uamición permaneciera por 

más tit...'111po, etc., un trabajo que ptLc;;o más de manifiesto su audacia que su espada. 

Pl.-ro lo que más concierne a nuestro trabajo es saber que tuda.~ las circunstancias anteriores 

favorecieron la desenvoltura de nuestro escritor el! Milán, Nápoles, Palem10, Alemania; convivió asi en 

las cortes de Carlos V. con los soldados y estudiosos que, al igual que él, además de servir a la corona 

participaban de 13 creación y lectura de las mrulifestaciones artísticas italianas de aquel momento: "El 

ambiente corteS<mo -especialmente el italiano- será decisivo para trabar relaciones sentimentales y 

amistosas que configuran gran parte de su obra .. en la que no son infrecuentes los poemas cncomiAsticos a 

'Ángel Valbuena Pral llistona de la literntuC' espai1ola, p 1 R7 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

_J 
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caballeros y damos[ ... ] o los que dirige a sus runigos en tono confidencial.''"' Por lo tanto, tenemos 11 un 

poeta en cuyos venos corre tanto In poesía que se recrea en el Tesino y el Po, como también la poesln que 

rinde pleitesía al futuro emperador del mundo: 

•'lá se acerca, señor, o ya es fk9aáa 
fa ediuf 9foriosa en que promete e( cie(o 
una 9rry y un pastor so(o e11 e( suefo, 
por suerte a vuestros tiempo reseriuáa; 
'Ya tan aúo prindpio, er1 tafjornaáa, 
os muestro ef Jin ác t'Uestro santo cefo 
y anuncin a( munáo, para más consuefo, 
un !Monarca, u11 /mperio y una 'f.spaáa; • r J{ernanáo áe)lcuña 

Tnl visión era In esencia de esa generación heroica que rodeaba al rey español. No obstante, ésta se 

verlo colapsada con la abdicación de Carlos V en enero de 1556; aunque Acurla continuó con sus servicios 

a la corono. tanto él como los demás miembros del selecto grupo fueron relegados por el nuevo reinado de 

Felipe 11. Poco tiempo después nuestro escritor regresó a España. 

Aún cuando sirvió al nuevo rny, !femando resintió la muerte del emperador al cual había 

devotnmente admirado y comenzó. a sus cuarenta ruios, n mrutifestar el detrimento que comenzaba en el 

ambiente espru1ol de la segunda mitad del siglo XVI. A pesar de todo, él continuó en algunos trabajos 

encargados por el mismo Felipe y contrajo nupcias con doña Juana Zúíliga, una muy joven prima suya. 

Grannda, contraria a las ciudades italianas, significa para nuestro escritor, decepción, trabajo 

exhaustivo, llrunadas a puertas sin abrir y el preámbulo del fin. Por un lado, él procuraba el favor 

económico del reinado, pues en su .\frmonal atestigua que hay cier1os sueldos no concedidos; al mismo 

tiempo inicia la selección y reacomodo de sus textos poéticos para publicarlos, sm lograr ver en vida el 

fruto de su esfuerzo. Por otra parte, allí convive con Gregario Silvestre, Hurtado de Mcndoza y 

Barnhona de Soto; con los cuales continúa y comparte la creación literaria. Será en estos ruios, cuando 

realice sus textos i..:on figuras tnítica.'l, entre los cuales se encuentra /,a ji.ihu/a de Narc1.'w. 

En 1570, lfcmrutdo de Acmla recibió carta de Felipe 11 para presentarse a una audiencia. pero no se 

sabe si ésta se llevó a cabo, el motivo seria tal vez la sublevación de los moriscos de las Alpujarros; el 

hecho de haber r~11icitndo la presencia del :uttiguo servidor de Carlos V, pcnnitc pensar que Acuña no 

perdió del todo contacto con el runbi1.'11te político. sin embargo, los últimos años del poeta 

4 Luis, F Lanos "Poética para un gentilhombre", en llernando de Acuña, Op,cll., p 48 
'Fragmento tomado de "Al Rey Nuestro Señor", vv 1 8, en llcrnando de Acuña. Op,cll., p 328 
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correspondieron a un "indigente y tenaz solicitador de ayudas y recompensa• que no le concedían'"' y ni 

sus súplicas, ni su halago al rey (con la dedicación de un poema) hicieron más holgada la estadía de 

Acuña. en Granada. Le sobrevino la muerte en 1580, aproximadamente a los sesenta y dos a_ños. Sus 

restos fueron trasladados a Valladolid para ser sepultados en el convento de la Trinidad Calzada. 

1.1 EL QUEHACER LITERARIO DE HERNANDO DE ACUÑA. 

El esbozo sobre el tratamiento que ha recibido la obra artistica de Hemando de Acuña, lo revisaremos 

de manera cronológica. 

Por la semblanza biográfica. intuimos que sus creaciones gozaban de prestigio y aceptación entre sus 

contemporáneos; después de su muerte, el critico más inmediato es Jerónimo de Lomas Cantora!, quién 

en su "Canto al Pisuerga" dedica una octava al vnllisoletru10: 

'Cante, )!cuña. de ti•( d'n1no)lpo(o; 
.)l¡x>fo sacro. ,~cuña, áe ti cante, 
que tu nom6rt y 1u(or al or6e sofo, 
a toáo liumanv innemo tu áefantt; 
y suene áesáe ef uno al otro ¡x>(o 
de ifustre capltán. de firme amante, 
áe( estiÚJ me;or que al munáo seu 
cuaffncn sa6e, 1Damón, tu (iafatca. •: 

En esta aclrunación localizrunos las dos vertientes sobre las que irán los comentarios posteriores de la 

critica: las armas ("ilustre capitán") y el runor ("linne amante"), aunque por supuesto la alusión de Lomas 

Crutlornl es un reconocimiento más que una critica; pues para que ésta se sucediera, era necesaria, 

primeramente, la publicación de su obra. 

llemando de Acuña fue el más interesado en la edición de sus textos poéticos, pero la muerte lo 

sorprendió antes de concluir con la selección y acomodo de éstos. Muerto el creador, su viuda doña 

Juana Zúiliga. fue la encargada de concluir el proceso; bajo su autorización, la obra fue publicada en 1591 

con el titulo de Varia-' l'oe.>la.1· y abogó mucho por conseguir los sueldos adeudados a su esposo, aunque 

nunca consiguió el fallo favorable del juez . 

• lhid., p 33 
7 Luis F. Larios. "Discurso de las armas y las letras", en llemando de Acuna, Op.cit., p 13 
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Siglos pasarian antes de ver un estudio amplio sobre lu obra literaria de Hemamlo de Acuila; 

prácticamente hasta principios de siglo XX. cuando aparece la obra de Narciso Alonso Cortés. quien n 

partir del Memorial, realiza un estudio biográfico con los poemas. Este tratado ha sido la materia prima 

de la mayoria de los comentarios en las diferentes historias literarias; precisamente por él se da la 

ubicación de los poemas pastoriles en Italia (propios de un joven capitón), los que escribió a miz de su 

prisión por los franceses, aquellos que preceden a la muerte del Carlos V o las posibles cortesanas ocultas 

en los nombres de "Silvia" y "Galatca". Tal inclinación histórico-biográfica es la más común en la critica 

literaria. 

La reflexión más frecuente sobre la poesía de Hcnando de Acuila en los artículos literarios, es la 

mención al soneto Al Hcy Nuestro Señor, recurrente por ser el que mejor refleja el pensamiento centralista 

sobre la figura de Carlos V, el César; así lo explica Rafael Benítez: "El hombre central, en lo que a tono 

heroico se refiere, en la generación de Carlos V, es llemando de Acui1a, el que más hondo cala en su 

cometido imperial, el que nos deja la má< bella y completa semblanz.a de su rey, componiendo de él un 

wrdadero retrato espiritual a lo largo de sus poemas:"' El soneto de Acuila definió el momento histórico 

en el que España llegaba a la cúspide en la política de Europa; por lo que el poeta se volvió el portavoz de 

una visión política y de un sentimiento patriótico que justificaban las continuas guerras. Pero no fue el 

rey el único al que llcmando rindió homenaje, otros miembros de la noblez.a también trascendieron por 

los poemas que el cscntor les dedicó, según comenta Eduardo Camacho: "llemando de Acwla es un 

decidido paladín de la fama. En uno de sus sonetos a la muerte del marqués del Vasto consuela al 

sucesor con los siguientes versos, en los que se unen una idea de la fama con la vicia post-mortal." • De 

esta manera. Acuña es reconocido corno un solemne aclamador, de las figuras relevantes de su época 

como el marqués del Vasto, el marqués de Pescara. don Alonso Dávalos, Felipe II, entre otros. 

Un aspecto que destaca en los hbros y manuales de Historia de la literatura española. es la mención de 

Acuña como seguidor de la escuela garcilasísta o, tan1hién llamada. italiani1.ante: "Sus dulces versos 

garcilasistas envuelven en églogas y mitologías pastoriles sus amores, que por diversas tierras fue 

11 Rafel llcnite1. Claros J '1.\lá11 dt• la l1taah1ra t',\/l(lflola., p 62 
'' Eduardo Camacho G11i1J1do l.a <ic!(ia funeral en la poesía cspanola . p 141 
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encontrando, como Garcila•o y Cetina." '° En consecuencia, encontramos en no pocos textos de teorin o 

historia literaria, el perfil del estilo poético de Hernnndo de Acuña: temns, métrica y figuras retóricas 

coincidentes con el estilo de Garcilaso de Ja Vega. Cabe especificar que la mayoría de las referencias 

manifiestan infonnnción general, es decir, no se va más allá de la enumeración de los elementos e 

imágenes propios del italianismo 11
, sin ahondar en el análisis de alguno de sus textos. 

Después de Narciso Alonso (1913), J.P.W. Crawford hizo el primer acercamiento a Ja obra del poeta 

vallisoletano. Décadas posteriores, G. Morelli ( 1977) realizó un completo análisis a través de la 

reconstrucción de Ja cronología interna de la obra de Acufla; para este estudioso, la poesin evoluciona en 

dos aspectos: Ja obra de creación y Ja labor traductora. 

En cuanto a ediciones, después de la primera en 1591, la siguiente salió a Ja luz hasta 1804 realizada 

por Sancho: misma que fue reproducida en 1954 por E. Catena y A. Vilanova, quienes sólo se limitaron 

a hacer comentarios generaJe3 de los poemas y a agregar el Memorial a manera de introducción. La 

última edición que se ha realizado es la de Luis F. Larios en 1982, quien elaboró un estudio preliminar 

mucho más amplio y detallado que sus predecesores. En éste retoma el a•pt-'Cto biognifico, luego el perfil 

cultural en relación con Acuña y Jos petrarquistas, revisa las formas métrica• que más aparecen en Varia.< 

Poesías y, finalmente, logra hacer una valiosa aportación con Ja descripción de la poética particular de 

Hernando: temas más recurrentes, figuras de contradicción, los elementos que aparecen en Jos paisajes y 

la relevancia de lo mítico. El aporte intelectual de Luis F. Larios merece el justo reconocimiento a 

algllien qllc, reba«ando la temática de Al /iey N11e.>1ro Señor, logra delinear los rasgos particulares de un 

poeta poco comentado para aquel entonces. No obstante la vista aún es panorámica, esto es. como buen 

estudio preliminar nos brinda las líneas generales presentes en todos los textos de Acuña, ma• no llega a 

ahondar en algún poema especifico. El peso de este estudio en nuestro proyecto de trabajo, será la guia 

que nos dé al momento de anali7N la Fáh11/a de Narciso; es decir, si bien Luis F. Larios ha descrito el 

estilo general, nuestro análisis las concretará en Ja égloga y, además, las complementará con la 

caracterización de los pL-rsonajcs. 

'° Ángel Valhucna Prat Historia de la literatura espailola, p 189 
11 Por el momento, no se enumerarán exactamente qué temas o caracteristicas se localizan en la noesía de l lemando 
de Acuña. ya que se describirán en el inciso referente aJ estilo poético del s XVI, en el capHulo sobre el marco 
histórko 
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El trwiscurso de los años ha hecho que los intelectuales se acercen cada vez más n la obra, tal es el 

caso de Ma. Pilar Mwiero, en cuyo estudio, Imágenes pelrarquistas en la llrim espwlola del 

/le11acimie11/o, enumera una serie de imágenes que la poesía española tomó del petrarquismo: Amor como 

ser divino, liras, saetas, redes, ciertos animales y los amantes cautivos. Hemando figura entre los 

escritores a los que la autora recurre paro ilustrar los elementos, pero sólo es eso, un material de ejemplo; 

o sea, no importa twito si es Acuila, Cetina o Boscán, pues el objetivo primordial de Ma. Pilar Manero es 

la exposición del pctrarquismo en la poesía española. Su estudio confirma la pertenencia de nuestro 

poeta al grupo de los itnlianizantes y nos ayudará a ubicar los elementos que aparezcan en el poema de 

nuestro incumbencia, aunque, valga la reiteración, el objetivo de este proyecto no es localizar las figuras 

petrarquistas, sino de qué manera éstas dejan entrever la visión neoplatónica. 

Finalmente, un tercer rubro sobre la obra de Hemando de Acw1a que suele presentarse en los libros de 

critica literaria (en menor proporción), es la cuestión mítica dentro de sus textos: "Enamorado de la 

Antigüedad, tanto de sus héroes como de sus escritores, así como de los grandes poetas italianos, toda la 

obra de Acuña, espíritu profundamente renacentista, acusa el influjo de los clásicos, sobre todo de 

Ovidio y de Virgilio." 11 Desde esta perspectiva, José Ma. De Cossío, en Fábulas mitológicas Je la 

poesla espoñola, aborda al poeta vallisoletwio, de él reconoce su influencia italiana y describe 

brevemente la manera en cómo los temas mitológicos aparecen en sus textos; obviamente, omite los 

pastoriles y los politicos. Su trabajo literario tiene un tono más particular, en relación con cualquier 

libro de historia general de In historia general de la literatura española; él comenta el enlomo cultural 

de los poemas elegidos, especifica sus fuentes y hace comentarios criticas a ellos. Su tratado, aunque no 

es exhaustivo, da una contribución valiosa a nuestro proyecto, pues además de la información ya 

mencionada, el comentario se adentra al texto mismo; es decir, a su trama y al objetivo que 

persigue el poeta con ésta. Puede decirse que al presente trabajo corresponderá la complementnción de 

las directrices encontradas en el mencionado tratado. 

Hasta aquí, hemos confirmado que la critica a la obra poética de Hemando de Acuña ha fluido en dos 

direcciones: las rumas y el italianismo; tal parece que nuestro poeta, como espada de dos filos, dominaba 

" Juan Luis Alborg. Historia de la literatura cspailola , p 344 
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tanto la fonna tradicional, la cual preswnió en las quintillas de El caballero delcr111i11ado, como las 

nuevas fonnas imitadas a los escritores italianos. De la misma manera, Hcrnando era capaz de crear 

poemas de la más sublime visión monárquica, como también los más hcnnosos idilios pastoriles. 

Antes de finalizar este apartado, vale la pena mencionar que algunas enciclopedias e historias 

literarias se refieren a Hernando de Acuña como un poeta de menor calidad en comparación con otros 

italinni7.antes; inclusive, algunos estudiosos como J. Fitzmaurice·Kelly13 y R.O. Jones" lo denominan 

"pobre" o de "aptitud mediocre", cuyo único golpe de suerte fue el soneto Al Uey Nuestro Se11or. 

Desafortunadnn1ente no corresponde a este trabajo el análisis y juicio de los poemas que aquellos 

estudiosos consideran "mal logrados" -saldría de nuestros objetivos; sin embargo, tenemos las bases 

suficientes (en los párrafos anteriores) como para señalar que son más los estudios con una apreciación 

objetiva en cuanto a la calidad artfstica del escritor vallisoletano, sobre todo los tratados más recientes. 

Intelectuales como José ma. Cossfo y Luis F. Larios reconocen en Hcrnando de Acuña, los textos (entre 

los que se encuentra la Fábula de Narci.w) que si corresponden al fin estético y a la elaboración retórica 

propios de su coniente literaria Mejor aún, corresponde ahora a nosotros completar el estudio literario 

sobre Varias l'oe.<ltt" con un análisis que enriquezca los delinean1ientos ya expuestos para validar a 

Acuña como un escritor del nivel de Garcilaso o de Cetina y, además, aportar una perspectiva ideológica: 

El cosmos neoplatónico en la Viíbula de Narci.w, un aspecto todavfa no estudiado. 

11 Fltzmauríce-kelly, Jaime, Hl.tlar/a úe la lllerarura espailola, España, Ruiz Hermanos, 1926, p 1 SS 
14 Jones, R.O, l/istaria de la literatura e.y>allola, Siglo de Oro: Prosa y poesla, volumen 2, España, Ariel, 1974, 
p 145 
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2. MARCO HISTÓRICO 

2.1 El antecedente humanista. 

La literatura grecorromana durante el Medievo, no desapareció del todo; por lo menos a partir del 

s. XII se pueden localizar varios ejemplos de dicho fenómeno. El más sobresaliente fue el culto a los 

escritos de Virgilio. Ovidio, Cicerón, Quintiliano y Séneca. en los monasterios donde fueron conservados; 

sin embargo, en esa época las obras clásicas se usaban como intrumentos para los problemas entre Dios y 

los hombres; es decir, leían a Virgilio para obtener aquello que contribuyera o se acoplara a una vida 

cristiana moral -tal es el ejemplo de Dante. Asl pues, la cultura de la Antigüedad sirvió a la concepción 

teocéntrica del mundo; pero en Italia pronto surgiría otro tipo de concepción. 

A mediados del s. X, la población occidental se vio libre de los saqueos por parte de sarracenos, 

nom1andos y húngaros; a partir de entonces hubo un crecimiento demográfico muy notable durante los 

siglos XII y XIII. Esta población comenzó a emigrar y a dar nacimiento a las ciudades fincadas sobre un 

nuevo grupo económico muy activo en esa época: los comerciantes. Las cru7.adas crearon relaciones 

entrechas con el Oriente, se favoreció con ello la aporta~ión de productos nuevos; hubo gran afluencia de 

oro por lo que aumentó el volwnen de dinero circulante para los intercambios. Los mercaderes italianos 

hicieron de su país el más importante centro económico de Europa; al crecer sus negocios, las nuevas 

urbes se compusieron de talleres y sucursales. Para sobrevivir ya no hacia falta un pedazo de tierra. sino 

un empleo que diera dinero. De esta forrna poco a poco el can1po perdió el primer lugar y, junto con él, el 

feudalismo; ya que los nuevos poblados con gente heterogénea no requerían de un gobierno jerárquico, 

mucho menos los comerciantes que comen7.aban a tener parte activa en el manejo de los mismos. Las 

operaciones financieras empe7.aron a requerir de una ideología que defendiera el derecho de aquéllos para 

tener libertad de trabajar en su propio beneficio; con el tiempo surgió la nueva clase social que domina 

hasta nuestros días: la burguesla. 

El Humanismo seria la nueva filosoíln que coadyuvara el crecimiento y afianzamiento de la 

burguesía; pues desplazaría a Dios del centro del universo y en su lugar pondría al ser privilegiado, creado 

por Él mismo, para proclwnar sus virtudes, sus derechos y sus alcances de raciocinio: El hombre, "lo 

fundamental y má.• precioso de este fenómeno fue su tendencia a la universalidad y a su capacidad de 
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expresar valores adecuados a un tipo de sociedad en desarrollo dinámico. El hwnanismo italiano en el 

siglo XV aparece esencialmente ligado a la ideologla burguesa mercantil, histórican1ente funcional." 1 

El término humanista fue acuñado en el apogeo del Renacimiento y provenla de otro anterior, de 

"hwnanidndes" o "studin hwnanitatis". En la primera mitad del s. XV, "studia humanitatis" significaba 

un ciclo claramente difinido de disciplinas intelectuales (gramática. retórica, historia, poesia y filosofia). 

es decir, era un programa cultural y educativo enfocado a un determinado campo de estudios. En este 

sentido el "studia humanitatis" estuvo en uso general en el s. XVI. La primera contribución de los 

humanistas fue la finne creencia de que, para hablar y escribir bien, era necesario estudiar e imitar a los 

antiguos, por lo que promovían y enseñaban la lectura e interpretación de los escritores latinos y griegos. 

Aquellos textos grecolatinos conservados en los monasterios fueron estudiados por los humanistas y 

puestos n disposición de lectores laicos por In recién inventada imprenca. Con el tiempo, ellos se 

convirtieron en efectivos editores. pues desarrollaron técnicas de critica textual e histórica. estudiaron la 

ortografia, la gramática y la retórica latinas; la historia antigua y la mitología; la arqueologla, la epigrafla 

y las cuestiones anticuarias. Los hwnanistas convirtieron los textos clásicos en In fuente de la cual se 

aprenderían los nuevos valores espirituales y éticos respecto al hombre, puesto que el estudio de lo 

antiguo fomentó la constante reílex ión e interprclación de aquellos autores y originó una serie de tratados 

y diálogos dedicados a cuestiones morales, pedagógicas. políticas y religiosas. Dichos escritos 

contribuyeron al pensamiento especulativo y a la apertura de importantes caminos: 

Vale decir que la Antiguedad clásica se convierte así en el momento ideal de la historia humana. en el cual 
se reaJizan las mas altas aspiraciones de los hombres, el momento modelo en el cual hay que reflejarse para 
tener una clara y segura guia para acciones más elevadas. en las letras como en las artes. en la politica 
como en lo militar 2 

Los aportes más importantes de esle movimienlo intelectural fueron: La conciliación de la autoridad 

divina con el libre albedrío del hombre. la búsqueda del placer del hombre (proveniente de la doctrina de 

Epicuro) congeniado con la virtud cristiana, alabanza a la belleza del mwtdo visible y la declaración de 

que éste fue creado por causa del hombre. quien ya ha dejado de ser parte de la creación para convertirse 

en el centro de la misma. 

1 Ruggicro Romano l .os fundamentos del mundo moderno , p l JO 
2 Federico Chal:md Escritos sohre el Rcnncimicnto. p 79 
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Los hw11anistas cultivaron el tratado, el diálogo (luego ensayo), la carta y el discurso; ahora el 

hombre tenía la libertad de ejercer su propio raciocinio. Asi, se creó el crilicismo teológico y literario, 

pues la restauración de la Biblia y de los textos clásicos estimuló una depuración de la fe cristinoa y una 

lilosofin libre; muchos escritos propagaron el pensamiento laico, porque los rutistas no deseabno 

abandonar su cristinoismo, ni tampoco dejar de disfrutar la literatura grecorromana. La exaltación de la 

razón trajo consigo la critica a las tradiciones y dogmas de la Iglesia Católica, creando obras como Elogio 

de la Locura de Era<mo de Rottcrdam quien hizo una mordaz observación a los hábitos de eclesiásticos, 

de la nobleza, de los campesinos y del hombre mismo, para mostrar, medinote el razonamiento y la 

lógica, las actitudes que opacan los auténticos valores universales. 

2.2 El Renacimiento. 

La concepción humanista trajo como consecuencia la trnosforrnación del arte que por varios siglos 

habia prevalecido como el mejor medio para la cvangeli7.ación del vulgo. El Renacimiento mnoifestó en 

sus nuevas forma• artísticas el nacimiento del espíritu humano. la conquista de la razón, de la conciencia 

y de la libertad. 

Evidentemente la batuta del Renacimiento la tcndria Italia, ya que poscia cierta prosperidad. un 

régimen de libertad polltica, una idcologia humanista y wrn lengua vulgar valorada por escritores como 

Dante y Uoccaccio. Todo comenzó con el llamado renacer de la cultura; la reciente erudición promovió 

aquel ideal antiguo que tanto se ha mencionado. por Jo que el hombre empezó a depender de sus propias 

fuer7a• y se descubrió a si rrusmo en el arte y en el saber Por ejemplo. demostró en las Artes plásticas 

que el cuerpo humano encierra una ~ran noble1.a. por lo que se empezó a estudiar el desnudo y a dibujar 

el cuerpo en todas sus posiciones; el artista revelaba con esto la riqueza de su propio cspiritu, la dignidad 

de su propio pensrunienlo y la importancia de su vida lejos de dogma'i rchgiosos 

La palabra Renac11nicnto s1grnfka realmente el nuevo ruu.:imiento de la libertad ,el espíritu de la humanidad 
que recohra la conciencia de sí mismo y el poder de regirse por su propio alhedrio, que descubre y reco­
noce, por mc<lw del arte. la hcllcza del mundo exterior y del cuerpo, que lihcra a la razón en el campo de la 
ciencia y a la ronc1c1Kia t•n el mundo de la religión, restiluyendo la 1..·ultura a la inteligencia e instaurando 
el principio de la llhcrtad polllica 1 

. 

1 J A Symonds El Rc11ac1mic1110 en llalla . p 26 
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En In literatura, abw1daron los temas mitológicos y In retórico evolucionó mucho; se cultivó la carta, 

el discurso, la composición en prosa y la poética. 

Otro efecto que no puede ignorarse, fue el intento por dar nueva vida a doctrinos filosóficos de ciertos 

pensadores o escuelas antiguos; el renacimiento de In sabiduría antigua trajo al estoicismo, al epicurelsmo 

y al escepticismo, filosofins que repercutieron en la mornl de la época La traducción de fuentes griegos 

promocionó el replantnrniento de doctrinos aristotélicos y platónicos. 

2.3 El Renacimiento español 

2.3. 1 Contactos entre Italia y España. 

Italia tuvo el primer florecimiento humanista nsi como el nacimiento del Cinquecento; por lo que se 

convertitln en la vid que alimentaría a los diversos pámpanos europeos, el primero de los cunles fue 

España La influencia se vería primero en las regiones catalanas y en Aragón, después en el reino de 

Castilla y en Portugnl. 

Desde fines del s. XIII, se dieron estrechas relaciones políticos entre la confederación catalana-

aragonesa e Italia (específicamente Nápoles y Sicilia). En el s. XIV se abrió la via de Aviñón y en el 

cuatrocientos Nápoles fue conquistada por Alfonso El Magnánimo, en ella el rey creó una corte literaria 

ítalo-hispánica provocando así la convivencia de los intelectunles cntnlnnes y castellanos con los 

humanistas italianos. 

Uno de los puentes construidos entre la bota itálica y la península ibérica fue el "Collegio di Spanoli" 

o Colegio de San Clemente, fundado por el carden ni Albornoz a mediados del s. X Y para estudiantes 

españoles carentes de medios económicos. Esta escuela nlbcrgarla hacia 1460 una personnlidad de gran 

"verbo": Antonio de Nebrija. Por no convenir del todo a los objetivos de esta investigación, nos 

limitaremos a decir que él se convirtió en un humanista de cuerpo entero; lo cual demostró con hechos 

palpables a su regreso n Espwln, por su participación en In H1hha pollg/ola y la creación de la Uramdtica 

española. Con este último tratado Nebrija actuó de acuerdo al sentir del humanista que buscaba "la 

unidad por la unidad del hombre que está en "' centro, y por el afán de una unidad de penswniento,,. 

4 Mib'llC'l ílatllori l/umamsmo y Ut•11adn11c1110. p 29 
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Los hwnanistas como Antonio Nebrija buscaban la innovación, el ir al día· con los acontecimientos de 

Europa. Se promulgó entonces en Esprula una escolástica por la nueva actitud, una corriente 

predominantemente filológica, história y pedagógica, sobre las bases de las letras grecorromanas. La 

reina Isabel promovió varios centros wiiversitarios; inclusive, ella misma aprendió latín y su ejemplo fue 

imitado por la nobleza de ese momento. 

2.J.2 La épota dt Carlos V. 

Tras la euforia humanista en el territorio español del s. XV, siguió el glorioso "Siglo de Oro" cuya 

primera etapa seria inaugurada por el reinado de Carlos V, quien nació en Gante el 24 de febrero de 1500, 

fue proclamado Carlos 1 de España a los dieciséis años y Y de Alemania a los diecinueve. La herencia 

ideológica, política y territorial de sus abuelos, le hizo tomar casi inmediatamente medidas bélicas para el 

prevalecimiento de su reinado. En 1522 la isla de Rodas se encontraba asediada por los turcos, al año 

siguiente el Reino de Navarra y la frontera vascongada también se encontraban amenazados por los 

franceses; para beneficio del nuevo rey, la isla fue recuperada y los invasores expulsados de Navarra, con 

lo cual se consiguió la paz para el territorio castellano. Así se inició la plenitud de la era carlista: 

Mientras los brillantes sucesos exteriores (primera vuelta al mundo de Elcano, conquista de México por 
Hernán Cortés, victoria de P.-ia, prisión de Francisco !, Rey de Francia) daban una nota de euforia a la 
sociedad hispana, la presencia del Emperador en España, su boda con Isabel de Portugal, el nacimiento del 
Principe heredero, las sucesivas derrotas de sus enemigos y la linea de aperturismo ideológico hacen pasar 
a España por uno de sus momentos más brillantes ' 

La burguesía comenzó a sobresalir gracia• a la facilidad del comercio marítimo, al oro del rec í'"' 

descubierto continente y a las guerras; por otra parte, la corte del rey esprulol se distinguió por ser abie rta 

al Jl<."nsamiento erasmista y el más propicio para la creación, traducción y propagación literaria. Tenem os 

entonces, que mientras el humrutista había ablandado la tierra con el rocío de su trabajo intelectual, el 

período de Carlos V trajo los cambios en las fuer7.as productivas que establecieron el marco social viab le 

para que la semilla creciera y fructificara. Ahora España presentaba los rasgos comunes a !tal ia: 

independencia del pensruniento, el cual sustituye las pruebas de autoridad por pruebas de la r87.ón y del 

estudio directo de la naturaleza; reacción contra el fonnalismo de la escolástica; retomo al clasicismo 

como fuente de cultura, con una sed por akanwr las fuentes más genuinas; un sentido de 

resurgimiento político y el interés en la pedagogía y en la fomm castellana. 

~ Manuel Fernández Álvurc1. /"' st><."1t•Jad t'.\JJ<lllo/1.1 en el Siglo dt! Oro., p 438 
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2.3.2.l La generación ¡1oétic11 de Carlos V. 

Mientras la corte del joven rey se encontraba en Coruila ( 1520), a su ejército se unió un personaje que 

revolucionarla las letras poéticas de Espaila: Garcilaso de la Vega, quien con el nombramiento de contino6 

siguió a la Corte itinerante, primero Madrid, Sevilla, Granada, Valladolid; después Italia, Alemania y 

todos los lugares en los que se requiriera la defensa militar para mantener el dominio del Emperador. 

Durante estas jornadas, Garcilaso hizo lazos de runistad con otros que, como él, también sirivieron a la 

corona con las armas; con el pao;o del tiempo, ellos conformarian un grupo distinguido por su estilo 

poético: 

a} Juan Boscán: Fue comprulcro de Carlos V, intervino en la acción de Rodas y en la de Viena. 

b} Gutierre de Cctinn: Su vida militar fue violenta porque se sabe que participó en episodios 

guerreros de gran importancia Fielmente acompruló a la co11e por España, Italia y Alemania 

c) Hurtado de Mendo7.a: Es la figura central de la diplomacia espailola en sus embajadas de Venecia 

y Roma; se distingue no tan sólo por su fonnación renacentista, sino también por su sutileza y 

valentía de espíritu. 

d} Hemando de Acwla: Ya com~'Iltada su militante actividad en hojas precedentes; sólo recordemos 

que disfrutó de la confianza del Rey y desempe1ló dificiles misiones. 

Todos ellos son recordados por haberse convertido en ··1a plana mayor de esa generación que. [ ... ) 

representa el momento combativo de nuestro siglo" 7 La homogeneidad de este grupo surge de ciert.as 

circunstancias histórica«, mismas que los encauz.arian a una sola tendencia poética: Nacidos entre 1481 y 

1520, tuvieron cercanía con el Monarca por el servicio militar; ademas de ello se distinguían por ser 

creadores e intelectuales, muy interesados en el conocimiento y divulgación ~111to de sus propias obras, 

como de autores extranjeros; participaron de los runbientes cortesanos en las ciud.ades italianas; 

compartieron la visión imperial que la plenitud esprulola arrojaba sobre la figura de Carlos V: 

Las fom13s juridicas de la rnonarquia provocaron en los espaf\oles nostalgia por el Imperio como una 
fonna suprema de organización. Esta aspiración, basada en la tradición del Sacro Imperio Germánico y 
sostenido en la jerarquía católica, llega" cifrar~ en una Monarquía Universal en la que el Rey de Espai'la 
asume el puesto de defensor de la humanidad 11 

"' Digmdad rcsa-vada para la JU\'cnlud nobthana que q111s1cra mcorporarsc a Ja \·1da paJalma Manuel Fcmándc.!. A < Jp ,.,, • p 438 
7 

Lms F 1.anos ''Poéttca para un gentilhombre" en llcmando de Acuña Of' e•· p 3~ 
8 

Gmllenno Oia.1-Pla1a il1stona ~le la poesía lírica cspailula. p MM 
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La unidad polltica, el dominio territorial, le preeminencia de su lengua y el éxito en la mayoría de las 

campiilas, provocaron que el Estado fuera absoluto y centralista, razón por la que los españoles del s. XVI 

llamaron a Carlos V "El César"; asf, el servicio a la corona se asemejaba al servicio a Dios, como en los 

tiempos del Cid. Bajo esta expectativa, In generación de soldados-poetas que rodeaba al Monarca se 

mueve a favor de quien creen el único y futuro líder de Europa: 

• ya fa or6e tÍe fa tiemJ siente en parte 

yespem en toáo vuestra monarqula, TESIS CON 
coru¡uisttUÍa porws en justa ouemJ, 

que,aquienfraáaáoCristosuestanáarte, FALLA DE QRJGEN 
áarJ efsegunáo mJs aicfwso ála 
en que, nmciáo ef mar, wnw fa tierra. • • Hernanáo tÍe )lcuña;;----------..:...:::..::.:.:_J 

A pesar de la continua sangría provocada por las guerras contra Francia, las guerras de religión en 

Alemania y las sublevaciones, en los últimos años de In época carlista, del propio pueblo español; estos 

escritores mantuvieron una visión idealista, misma que les hizo ser fructiferos y reconocidos como los 

poetas de la corriente italianizante. 

2.3.2. l. l El estilo de la poHfa llalianizanle. 

Las Cortes de Carlos V asentadas en las ciudades italianas, como Milán y Nápoles, favorecieron el 

acercamiento de él y sus súbditos a la literatura renacentista de ese pafs. La formación humanística de 

aquellos soldados les provocaba una sed que satisfacían con los textos de Petrarca, C'astiglione, Ariosto y 

Sanna1aro; por lo que no fue dificil que un nuevo arte del verso naciera de tan fecunda tierra, como lo 

documenta Bcnítez: "Vivir en el seno de una actividad militante y bajo el aire pagano de un momento 

europeo, trasciende al personaje y lo configura lisien y moralmente. Lo hace hablar poéticamente, y esta 

educación entre el soldado y el poeta se resuelve a placer." 10 

En 1526, Juan Boscán tuvo un encuentro casual con Andrea Navagero, éste sugirió al poeta la 

posibilidad de introducir el estilo de las formas métricas italianas a la poética castellana, logrando sembrar 

la inquietud en la sensibilidad artística de Doscán. Pero a él no le corresponderia tal apertura, aunque si 

conserva la gloria de la iniciación; el mérito lo tendría Garcilaso de la Vega antes de su lmnentable muerte 

9 Fragmento tomado de "Al Rey Nuestro Sellor'', vv. 9 - t4, en llemando de Acuila, Op.cit., p 12'" 
10 Rafael llenitez Claro• Op.cil., p 71 
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en las guerras del Pirunonte, asl lo resume Denis 1-Iay: "residió en Nápoles desde 1533 hasta 1536, y 

durante este periodo -el mós fonnativo y fecundo de su corta vida- se dedicó con entusiasmo al estudio de 

la literatura latina e italiana, escribió poemas tanto en laUn como en castellano y vivió inmerso en la 

cultura renacentista"11 Aunque en la cita anterior se nos marcan los años de plenitud del poeta toledano, 

podemos suponer que mucho antes Juan Boscán ya le habla compartido la inquietud de imitar las fonnas 

italianas en la lengua castellana, por lo que inició tal estilo a partir de ese momento. La obra del poeta 

impactó de tal manera, que heredó su apellido a todos los escritores12 que siguieron el camino literario de 

él, asf italianiz.antes o garcilacistas, la nueva manera de crear poemas se distinguió por las siguientes 

características: 

a) Adopción ele las fim1111s métricas italianas. 

La coniente "italianizante" recibió su nombre, en el inicio, de la desaprobación de escritores 

tradicionalistas como Cristóbal de Castillejo, que miraban como una ofensa la práctica de fonnas métricas 

extranjeras en la lengua castellana; no obstante, no pocos estudiosos reconocen que no hubo una fracción 

total entre la nueva escuela y la anterior, inclusive la generación poética-militar de Carlos V no dejó de 

escribir con las fom1as tradicionales (no olvidemos que Hernando de Acuña escribió /;/ Caballero 

determinado en quintillas). Aquello que los celosos poetas hispánicos criticaban. los italianizantes lo 

velan como una oportunidad de innovación y enriquecimiento para la creación literaria; ya que el uso de 

los metros italianos traía consigo también la adopción de una nueva visión sobre el contenido que se 

transmitía en ellos; "claro está que no era indiferente emplear una métrica y otra. El verso elegido 

imponla, al principio sobre todo, la obediencia a un tipo general de arte condicionado por hábitos 

privativos. Un mismo tema podía recibir interpretación de muy distinto carácter según apareciese en 

fonnas castellanas o italianas." 13 Si bien los garcilasistas no desdeñaron los versos tradicionales, la 

nueva métrica los invitaba a aswnir 1ma visión y actitud hacia detenninados tenias o situaciones; por lo 

cual. la práctica de los metros italianos les dio una cohesión como grupo claramente identificable por el 

uso de las siguientes recursos litcrruios: 

11 l lay Dcnys Jf1'ilorw tlt• /a'i ciwbzc1c1011e.\·, p JSJ 
12 Ademas de las personalidades ya nombrada.~. también son considerados itaJianizanles Francisco de AJdana, 
Francisco de Figueroa. Baltasar de Alciz.ar y Femando Herrera No fueron incluidos en la lista, porque sólo se tomó 
en cuenta a los más allegados a Carlos V 
11 Rafael l .apcsa />t• la /·~/ac/ Afed111a1111t•s1ros clím· .. p 1 ~~ El remarcado en negritas es mío 
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l. El endecasílabo.14 

El verso endecnsilnbo italiano tiene acentos en In sílaba sexta o en Ja cuarta y octava. Su introducción 

al castellano brindó In cadencia y flexibilidad que los metros tradicionales no aportaban; "divino 

intrumento, perfeccionadísimo de maravillosas voces, registros y potencias, que unía en sí gravedad, 

matiz, flexibilidad, fuerza y siempre, siempre elegnncia."11 La adopción del verso endecasílabo es un 

evento que enriquece significativamente las letras españolas, pues con él, los poetas no tan sólo 

exploraron Jos diferentes ritmos posibles (enfático, heroico, melódico y sálico); sino que además, con éste 

compusieron las formas estróficas caracteristicos del Renacimiento: Soneto, canción, madrigal, elegla y 

égloga 

2. El soneto. 

El soneto aparece en la corle de Federico 11 de Sicilia en el s. XIII, en el contexto trovadoresco del 

amor cortés. Ya en Ja Italia plenamente renacentista y burguesa, Petrarcn fija su nueva forma poética, 

misma que prevalecerá ha•ta el s. XV IJI por Jo menos. España tuvo el precedente de este tipo de poema 

con las composiciones del Marqués de Snntillana en el s. XV; sin embargo, al no ser tan divulgados, 

serian Juan Boscán y Garcilaso de la Vega quienes, con el conocimiento directo de Jos textos 

petrarquistas, crearan y asentaran In forma del soneto como la expresión típica del Renacimiento español. 

Desde Boscán y Garcilaso hasta el Modernismo, el orden de las rimas generalmente ha sido en los 

cuartetos: ABBA : ADBA; mientras que en los tercetos se emplearon varias combinaciones: CDC:DCD; 

CED. CDE; CDE: DCE; cte. 

J. El madrigal. 

El madrigal se cultiva en Italia desde el s. XIV. Sus características primordiales son Ja brevedad, la 

combinndón nnnoniosa de Jos versos y la delicadeza y sencillez del pensamiento. Generalmente abarca 

de ocho a doce versos, se utilizan en mayor frecuencia Jos heptasílabos y la terminación de los últimos 

versos en un pareado. 

" Por cuestión de espacio, sólo he seleccionado los más mencionados en las historias literarias y con mayor relación 
a este trabajo wbre Acuna 
'' Juan Luis Alborg 0¡>.<"11., p J 27 

37 



4. Ln octava real. 

Se le llama "octava real" a la estrofa de ocho versos endecasflabos. Boccaccio la cultivó con 

tenninación pareada (ABABABCC), en el s. XIV. Después fue extensamente empleada por Boyardo, 

Bembo, Ariosto y muchos otros escritores italianos. 

Boscán introdujo la octava real en español con su poema Octava rima de más de cien estrofas, 

mientras que Garcilaso la utilizó en su tercera égloga; después se continuó su uso en poemas bucólicos y 

llricos. Gradualmente este tipo de estrofa se fue haciendo característica de la narración épica. 

Las formas métricas anteriormente enlistadas, fueron conocidas también por el nombre de 

"petrarquistas", ya que dicho escritor al emplearlas en sus poemas, inspirarla a las posteriores 

generaciones con los mismos recurso~ temas e inclusive la imitación de su cancionero. El mismo 

Hernando de Acuña prcntcndió rcali7N un personal cancionero petrarquista, el cual consistia en el 

acomodo de los poema• en "vario stilo", esto es, alternancia de canciones y sonetos que reflejan los 

estados distintos de un camino guiado por Amor. 

5. La canción. 

Tém1ino genérico aplicado a diversos tipos de composiciones poéticas, unas de carácter popular y 

otras de origen culto. Entre las diferentes denominaciones se encuentra la canción italiana, derivada de 

la "cansó" provenzal, que logra su definitiva estrnctura y perfección formal con Dante y Petrarca; se 

denomina también "canción petrarquista". 

6. La égloga. 

Su raíz es de origen grecolatino, se utilizó en un comienzo para designar poema• breves, razón por la 

que se aplicó a los poemas pastoriles de Virgilio. Dichos poen1as fueron escritos a imitación de los idilios 

de Te6crito, que tratan, en concreto los once primeros, de tema bucólico-pastoril; con esta definición. el 

témlino égloga se utiliza en los siguientes periodos hasta el Renacimiento. Sus características generales 

son la estructura dialogal. pastores como personajes centrales, el tópico de amor no correspondido y la 

naturale1.a ideali7"3da, entre otros. 

El tema pastoril es objeto de tratamiento literario de gran calidad en una serie de obras de la literatura 

italiana como el /J11colic11m Cam1m de Petrarca. HI Ninfa/e /J 'A meto de Doccaccio y /,a Arcadia de 
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Sannazaro; en esta última, Garcilaso ·descubrirá "el mundo, elemental y exquisito a la vez, del 

bucolismo"16 

Ténnino de origen griego con el que se alude, tanto al sentimiento que encierra esta composición 

Hricn, como, sobre todo, a la estructura métrica, que era lo que inicialmente caracterizaba a este tipo de 

poemas (serie de dísticos; dos versos fonnados por un hexámetro y un pentámetro). 

Los temas eran de sentimientos por la muerte de una persona, o por una calamidad pública (una 

guerra, una derrota, una catástrofe natural, etc.), o bien podían centrarse en la exaltación patriótica o en 

una evocación amorosa, ya fuera gratificadora o de desengaño. 

b) Recurrencia a fo."i n111os }!reculalinos. 

La poesía épica en su origen (de acuerdo a su etimología) narraba las hazanas de héroes históricos o 

legendarios; con el paso del tiempo, surgieron los poemas narrativos cultos, compuestos no para el canto 

sino para la lectura, reíle><ivamenle más elaborados y con más abundancia de asuntos: heroicos, 

caballerescos, religiosos, alegóncos y filosóficos. 

En el Renacimiento español, los poemas narrativos se caracterizaron por tratar brillantemente los 

mitos de la época clásica de Grecia y Roma: "La poesía es erudita, funde en sl misma una vivencia de 

la cultura clásica con aportaciones de la cultura renacentista italiana, sin olvidar antiguas características 

propias, elementos autóctonos y que es considerada la más representativa del siglo."17 Esta recurrencia 

estuvo presente no sólo en los escritores renacentistas, sino trunbién en los del Barroco y Neoclásico. 

Hemando de Acwla por su parte, escribió algunos sonetos como Endimión, Hero, Leandro, /caro y 

J.lieton; y también poema~ lrugos como Contienda de Aya. Te/amonio, Carta de Dido a Enea.• y La 

jiíhula de Narciso. En estos últimos, hace gala de un poder narrativo que atrapa al lector tanto por la 

emotividad de su lenguaje, como por el poder de escenificación que logra con personajes y paisaje. 

/.a jiíhula ele Narnw pertenece al grupo de poemas que el vallisoletano escribió durante sus ailos en 

Gnurnda; aunque él retoma el mito de Ovidio, se conocen otras recreaciones previas como la del escritor 

16 Dcmctrio E!itéhancz e l>icclOlklrlO de lérmino.11 literarios .. p307 
17 Eduardo Camacho Guizado. ¡,, elegiafu11aal ""la ¡xx•s/a t':qx111o/a., p 124 
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portugués Gregorio Silvestre y, aún antes de éste, lo de Luigi Alwnwmi. Esto se explica porque, 

en las reuniones literarios a las que Acuño asistió en aquel lugar, los escritores traducían poemas de 

diversos autores para después compartirlas en sus tertulias; Hemando se apropió de la Favo/a di Narciso 

de Alwnanni, aunque hoy que considerar que "en el poema de Narciso, Acuña traza el texto de Ovidio, 

pero wnplifica considerablemente. En la traducción de Ludovico Dolce ocupa 16 octavas, Anguillaro 

sesenta y tantas; Acuña ocupa 96." " De la creatividad del vallisoletano son las estrofas de la 

introducción y del final, a través de las cuales establece una situación diferente al poema original: logra 

una historia dentro de otra, es decir, rememorando su época en las cortes de Italia, él recrea una situación 

de cortejo en la que un poeta desea referir la anécdota de Narciso a una bella dama paro su conquista; el 

poeta enriquece el relato, además, con la~ acciones y las lruncntaciones de las ninfas desdeñadas. El 

interés de l lenumdo por recrear un poema ya compartido en el circulo grwiadino, habla de su celo poético 

por elaborarlo con la más alta competencia o, mejor dicho, excelencia; si él hubiera quedado satisfecho 

con las versiones de sus compw1eros, no hubiera escrito nada, ahora entendemos porqué eligió la octava 

real y porqué superó L'll número de versos a los otros poemas. 

Por otra parte, aun cuando /,a jiíb11/a de Narciso haya sido una traducción o reescritura del texto de 

Gregorio Silvestre1
', Hemando de Acuíla muestra en su poema, aparte de sus propias aportaciones, su 

postura ideológica respecto al tema que está tratando; es decir, se interesa por relatar una determinada 

historia que servirá como ejemplo para ilustrar y advertir sobre las leyes de runor, pero decide emplear 

una fonna épica en octavas realL"s, lo cual indica no sólo el apego al estilo garcilasista, sino una total 

creencia de que el "contenido" que se transmite es tan alto y sublime, que debe hacerlo en una "forma" 

que iguale esa grandeza. pues "la manera de enfrentarse el poeta [ ... ) con el tema, directamente y en 

virtud de su atractivo para la bella narración, desvirtúa esa desviación moralizadora, y en todo caso es 

evidente que en esta pie711 la fábula es lo que importa y no la moral." '° Por ello, este proyecto se perfiló 

111 José Ma De Cossio l >p.t..·11., p 189 
1
' Lui• F Lario• afirma que no puede probarse del todo que Acuña haya tomado como base el poema de Gresorio 

Silvestre, aunque es evidente que ellos se conocieron en las reuniones literarias de Granada. El estudio de ambas 
versiones y la lucali7.ación del estilo que cada autor brindó al mito de Narciso, puede ser el objetivo de otro proyecto 
de investigación literaria 
10 José Ma De Cossio <>p. cit .. p 1 RR El remarque l"Tl nt'gritas es mio 
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con un método lemático, pues por Ja poslura que el aulor tiene hacia el amor, es que elige la trama, los 

personajes y las caracterfsticas de cada uno de ellos. 

Ahora podemos confirmar, cómo In égloga que examinaremos es una mezcla de elemenlos líricos y 

épicos, porque mientras se nos narra la hislorin de Narciso, el autor lo hace con un lenguaje versificado y 

emotivo; es decir, "aunque habla de lo objetivo y lo externo ni nulor, éste no procede con absolulll 

objetividad por el amor que profesa a esos héroes o a su religión.'"' 

e) El ambiente pastoril. 

Tanlo Garcilaso como sus seguidores, describieron en sus textos poéticos un ambiente pastoril en el 

que se narraban los amores de diversos personajes campestres, logrando un lugar idllico que evocaba las 

obras horacianas y virgilianas. "Garcilaso logra una asimilación total de Jos poetas italianos como de Jos 

clásicos, logrando crear un mundo estilizado y desrenlizado." 22 La influencia de Sannnzaro, motivó en 

Jos italiani7.antcs Ja creación de églogas qne se destacan por su musicalidad, delicadeza y una sensualidad 

atonn~'"lltuda ~'11 pastores, dama• y ninfas. 

l lernando de Acuña, amante también de este tipo de textos, eS<.-Tibió una serie de poemas pastoriles, 

en los que es posible identificarlo detrás de sus personajes masculinos, pues "se identifica con Darnón y 

Silvano. con lo que el corpus poético se cohesiona más como una historia personal representado por un 

yo, Silvano y Damón. "11 En el mnbiente de sus creaciones. Acuña proyectaba un escrutinio de Jos 

estados del alma; pues al ser un lugar idealizado, cabía en él la posibilidad de decir la• palabras amorosas 

a esa dama casada, oculta tras el nombre de "Galatea", así como el desfogue del deseo reprimido. 

Tal vez por esta razón, el primer acercamiento a Ja obra de Hemando de Acuña a principios de s. XX 

fue biográfico, ya que el poeta se inspiraba en los paisajes italianos que conoció en sus viajes militares; 

sin embargo, aunque las regiones aledallas al Tesino y al Po son identificables, dentro de la pocsla el 

ambiente es recreado con una pcrl'ección divina: 

21 Rafael l.apcsa. Introducción a lns estudins literarios , p l 2b 
22 Carlos Blanco Aguinaga lluturia .wx:ial J,• la /Jt1·rcm1ra t'.\funold, p 220 
23 Antonio Pril"to /'1 po1.'.da t•n la t•dod dt• ,,"'·, p 38 
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La naturaleza, marco obligado de toda acción amorosa, se describe de forma bellamente estilizada como un 
remanso de armonía y de pa7, símbolo de perfección del mundo natural, reflejo también de la Belleza 
divina [ ... ) Es un mundo convencional y figurado, con su nostalgia de la 'edad de oro' que tomó sus 
modelos de Tcócrilo, Virgilio y lloracio." 

Una herencia más del paganismo clásico, sería ver a la naturaleza animada, capaz de reacciones 

similares a las de los hombres; ríos, bosques, cielos y animales son tan sólo la fachada de un ser, creado 

por Dios pero con vida y acción propia, que mueve cada uno de esos elementos. En consecuencia, 

encontramos en la poesía renacentista fiases como: 

•¡olí natura, cuán pocas o6ras cojas 
en ef munáo son lieclias por tu mano!' <;¡arcifa.so áe fa 'Vena 

Es la naturaleza quien fonna a todos los seres, y por lo tanto, ella les otorga virtudes o defectos que 

determinan su carácter; por lo que es considerada como "una fuerza divina mística e ineludible"". Esta 

perspectiva quedará mucho mejor comprendida en el siguiente capítulo, por ahora bástenos sab<.-r que tal 

elaboración artística del mnbiente era para establecer el mejor marco para el relato amoroso: 

El manso ruido de las aguas y el follaje, el susurro de las abejas. En este mundo embellecido revive el alma 
virgiliana, con los suc~os del bucolismo y de la edad dorada Resurgen los mitos animistas: rocas, árboles y 
animales se conduelen ante el sufrimiento de los hombres [ ... ] hennosas ninfas saJen de los rios para peinar 
sus rubias cabelleras, o bordan en ricas telas dolorosas historias de amor 26 

d) El tema amoro.w 

La ideafüación del mnbiente pastoril representaba para los poetas renacentistas, no sólo la 

recreación del bucolismo clásico, sino tmnbién la proyección de un ordenamiento cósmico dentro del cual 

el amor era el engrane central para el funcionmniento del mismo: "La naturaleza tiene un papel 

primordial, se parte de la idea básica de que aquélla es armoniosa precismnente para el amor y por el 

mnor, al tiempo que el mncn es el camino para reintegrarse a un cosmos. ni
7 Si bien las églogas desde 

Virgilio se habían caracterizado por el relato de los mnores entre pastores, Petrarca y sus seguidores 

retomaron dichos poemas para ilustrar en ellos el amor cortesano. En la noble1.a europea. el m.atrimonio 

por conveniencia y totalmente racionali1.ado era fundamental para el cuidado del patrimonio familiar; el 

1unor no cabfa en tal esquen1a, por lo que se convertía en un elemento perturbador. De esta manera, la 

14 Juan Luis Albor~ Up.nt. , p 144 
H Américo Castro /·:l ¡'t'n10t1mit•nto de Cervculles., p 168 
2

ti Rafael l.apesa l>t• fat•úmlmt•diaa11m!slrosJitu, p 153 
27 Carlos Blanco Aguinaga Op.nt , p 220 
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visión cósmica del m11or maniliesln en la poesía de las cortes abrió wm brecha de escape para la 

explayación de los deseos que la inslilución social y polilica reprimían: 

La solución neophhonica es el sueño campestre como vin de escape, renunciadora y frustrante.a las imposi 
ciones y rigideces de una sociedad alienante. con recuerdos horacianos. El nuevo estilo es aceptado con 
entusiasmo [ ... ] por la clase dominante espa~ola, que pasa así sin transición del formalismo del amor cortés 
al petrarquismo neoplatónico y garcHasista lK 

La explicación de la filosofia neoplatónica requerirá de l1l1 capflulo aparte, para este punto únicamcnle 

es necesario snher que su concepción hacia posible la suhlimación del sentimiento amoroso que 

innegablemenle se presentaba en aquellos cortesanos atrapados en las redes del protocolo social y 

político; para ellos, el amor petrarquista les hacia idealizar su realidad material y resolvía las 

contradicciones entre los sentidos y la razón, entre el espíritu y la carne, por lo cual los juegos cortesanos 

siempre incluían la declru11ación de poemas que expresabru1 el logro del amor tan sólo por la 

contemplación del amado o runada. 

La influencia del Neoplatonismo en los poetas renacen1istas, italiru1os y españoles, los motivó a 

asumir una postura de veneración al tratar el tema ru11oroso, pues ni ser considerado de índole divina, era 

digno de ser expresado con las más sublimes palabras, versos o fom1as estróficas; ula caracterización 

estética del período es In de un exacerbado idealismo, una superación del objetivismo medieval, realizada 

bajo el influjo del neoplalonismo ilnliano y de sus módulos espiriiuales y conducida a través de unas 

fórmulas metrica> llamativas y precisas. "19 Fsta corriente filosófica imprimió CJI la poesía italianizante, 

ciertos tópicos que se ~omhinaron con los tópicos petrarquistas, los cuaJes fueron clasificados por Mu. 

Pilar Manero. alg,unos de ellos son: indiferencia de la dama, dolor del ru11ante, oscilación entre la 

esperanza y la dc,olac1ó11. conduelo de los elemcnlos naturales que rodcan ni amanle, Amor concebido 

como un ser divino y las figuras de sus an11a> (red, saetas, arco, etc.). Hernando de Acuña es un digno 

represcntru11e del g,rupo garcilasisla porque, lanto en sus circunstancias históricas como en su fon11ación y 

estilo poético, man1fi:stó un espíritu rennncentista palpable en la mayoría de sus creaciones, largas (como 

el poema central de este proyecto de investigación) o cortas como el siguiente ejemplo: 

211 /hui., p 222 El rcnarque es ncgrilas es mio 
,., Rafael lk11itc1. ('Jaros 1 lf' ni , p 6 7 
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• )!mor y un9ran áesáén, que k 9utm:a, 
(um ya w11iáo a si119ufar com6ate; 
110 flayquien entTl! effos áe concierto trae, 
por áo fuerza será que ef fin se wa. 

!Mas mi nu:ón wnciáa, que áesea 
que eCfiero t'<nccáor se áes6arote, 
paro que tanto mo( no se áifate, 
áe nuevo annaáa, en mifat<Jr pefea. 

'Ya)lmorcon áos contrarios se congoja, 
y en su poácr. áo tanto conJw6a; 
no se asegura ya ,,; se confia. 

([)e{ arco ticn< ya (a cueráa jfoja, 
ya voefw fas saetas a su afja6a, 
ya áe mi li6crtaá se amra ef áia. • " J(emaruío áe )!cuila 

En dicho ejemplo vemos una métrica (soneto y endecasílabos) y un tema (un hombre que se debate 

entre amar o dejar a alguien que lo desdeña) que parte de una postura ideológica (Amor es personificado 

como ser divino), misma que se ilustra con la'i figuras de saetas y arco; lo cual indica la cnh .. 78 comunión 

del poeta vnllisolctano con la corriente italiani1mite y la filosofia neoplatónica. Con ello validamos el 

perfil temático de este trabajo de investigación. pues al conocer a llemando de Acuña como un fiel poeta 

garcilasista, somos conscientes de que f,u filh11/a Je Narc1.w contiene los elementos formales propios del 

ya mencionado estilo poético; por lo cual ahora conviene adentrarnos al estudio del pensamiento 

neoplatónico. para comprender mejor su propuesta cósmica y poder analizar asl, el tratamiento que el 

amor tuvo en esta égloga desde este punto de vista filosófico. 

-'
0 llernando de Acuna. "Soneto", en Op.cil., p 226 

TESl~ CON 
FALLA DE ORIGEN 
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J. LA FILOSOFÍA NEOPLATÓNICA. 

J,I Antecedente histórico. 

Como estudiantes, reconocemos que al inicio de algunos cursos los profesores suelen ir al 

antecedente histórico de su materia; en el caso de historia, polltica, derecho, ética, filosofia, lingüística o 

incluso medicina; las primeras reflexiones suelen partir de los textos grecolatinos que ilustran los 

primeros conceptos que dan la naturaleza a cada disciplina En tan pequeño fenómeno, contemplamos la 

importancia que el pensamiento clásico tuvo (y sigue teniendo) en la conformación del mundo occidental. 

Entre los múltiples ejemplos de pensadores griegos y romanos, el más importante, o al menos del que 

más seguidores y tendencias se han desprendido fue Platón. quién legó una serie de composiciones 

literarias en forma de diálogos escritas en diferentes momentos su la vida. Él estampó en sus textos la 

reflexión filosófica sobre divcrsmi cucstioues hurrnmas: el lenguaje, la vejez. Ja moral, el mnur, cte. Su 

inílucncia en los griegos perduró hasta el afio 529 d.C., gracias a la escuela que él mismo fundó. Con los 

años, continuaron apareciendo tilosollas y corrientes diversas, pero lo cierto es que todas partían de 

alguna premisa platónica. para estar a favor o en contra. 

El tiempo siguió y el platonismo cruzó las fronteras cuando Filo, el Judío, intentó combinar la 

religión bíblica con la filosolia griega. En el s. 111 d. C.. Amonio Sacas y su gran discípulo Plotino 

crearon una escuela platónica, la cual reconocía los diálogos del mismo como principal autoridad 

!ilosóllca y trabajaba para adaptar sus doctrina• a un sistema coherente. En la Edad Media la tradición 

platónica siguió varias lineas de desarrollo: 1) Los árabes, quienes a pesar de tener preferencia por 

Aristóteles. tradujeron /.a /lep1ih/1ca, l.m feye.v y el lú11eo; 2) los antiguos romanos manifestaron ideas de 

platonismo, algunos ejemplos los cncontrrunos en Cicerón y Séneca; 3) San Agustín, el más sobresaliente, 

dedicó varios escritos para demostrar que el platonismo se encontraba más cerca de la doctrina cristiana 

que cualquier otra filosoíla pagruia; 4) el Oriente bizantino. que siempre dispuso la• obras originales de 

Platón y los ncoplatórucos, de aquí los humanistas italiru1os. como Pt.'1.rarca. obtuvieron mucha..:; obras 

griegas, dando a luz el fenómeno de los "studia humanitatis" ya expuesto en el capitulo mllerior. 

C'uando el H.cnacimicnto llegó a su plenitud, el platonismo molivó, gracias a la erudición de los 

humanistas, el rcphmtcmnicnto de algumt~ premisas y la creación de nucyas escuelas filosóficas~ algunos 
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de los pensadores ·que incursionaron en estos asuntos fueron Nicolás de Cusa, Giovanni Pico della 

Mirandola y Mnrsilio Ficino. 

Marsilio Ficino es el representante central y más influyente del platonismo renacentista, por lo que 

nos detendremos en él para conocer los datos más esenciales de su biografia. Nació en 1433, recibió su 

educnción en Florencia, primero en humanidades, luego en filosofia y medicina. Empezó a estudiar el 

griego alrededor de 1456 parn después ocuparse por muchos años en la traducción. Al inicio tradujo 

algunos himnos órficos, oráculos pseudo-zoroástricos, tratados pseudo-herméticos; pero en 1462 Cosme 

de Medicis le dio una casa en Careggi con varios manuscritos a su disposición, Ficino tenninó pronto la 

traducción de Hermes (1463) y empezó a traducir los diálogos de Platón, había terminado diez de ellos al 

año siguiente y la traducción completa la concretó antes de 1469. 

En noviembre de 1468, nueve comensales platónicos celebraron el nacimiento y la muerte de Platón, 

en dicha celebración Marsilio Ficino comentó el /Jan1¡11cte; desde entonces él será considerado el 

fundador de la primera "Academia" En 1469 escribió su famoso Comentario al .\)wpmi11m de l'/atdn y 

entre 1469-1474. su principal obra filosófica la J'eoloRfa platómca. llacia fin~-s de 1473 se hizo 

sacerdote y con el tiempo llegó a ser canónigo de la catedral de Florencia. Alrededor del mismo año, 

empezó a coleccionar sus carhL,, mismas que editó en 1495 junto a varios tratados filosóficos. A partir de 

1484 y durante muchos mlos. se ocupó en la 1raducción y comentario de Plotino. En 1494 se retiró al 

campo y murió en 14'1'1. fue honrado con una oración fúnebre pronunciada por un canciller de la 

República 

Marsilio Ficino fue la cahe7a y guía espiritual de la "Academia", la cual, más que una institución 

finncmente establecida, se cree que era un círculo de amigos infonnalmcnte organi7ado. Ficino deseaba 

que ésta tomara la fonna de una comunidad espiritual a la manera de la Academia de Platón. En éste 

ámbito se hacían discusiones, había recitales, declamaciones, conferencias sobre Platón y Plotino; pero el 

principal tnbuto era la lectura comentada de los diúlogos. De este seno intelectual surgió la filosofia 

neoplatónic•~ cuyos pre~cptos centrales partieron de los estudios y conferencias que Marsilio Ficino hizo 

en sus reuniones. f.:J desmrnlló un 'istcma de ideas altrunente complejo, en el que bosquejaba un plan del 

universo. las leyes que lo reglan y los elementos mortales e inmortales que los com1>0nian; con éste 
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explicó muchas de lns manifestaciones humanas como In vida del alma, In contemplación de In belleza y 

In doctrina sobre el amor, de esto illtimo derivó el ténnino "amor platónico". 

Similar al trabajo intelectual de Marsilio Ficino, fueron los tratados de Nicolás de Cusa y Pico della 

Mirandoln; los tres fueron muy difundidos y traducidos a las lenguas vernáculas, por lo que sus 

repercusiones se sintieron en muchas áreas del pensamiento y del aprendiz.aje, así como también en la 

alquimia y la astronomfa. A pesar de sus varios puntos en común con el humanismo (rescate de los 

clásicos, la erudición como fruto del estudio), hay quienes prefieren tomarlo como una escuela aparte 

puesto que el Neoplatonismo se nutrió de otras fuentes no relacionadas con los "studia humanitatis"; 

Hennes Trimegisto y Zoroastro; Orfeo y Pitágoras; antiguos escritores latinos, L-clesiásticos y filósofos 

medievales como 13oecio y Calcidio, Dionisio Areopagita y San Agustín, entre otros. Desde este punto 

de vista. la época renacentista es vista como una faceta más en la pavirucnlm::ión del crunino ncopJatónico; 

no obstante la influencia más inmediata que el pensamiento de Ficino dio, fueron los tratado" sobre el 

amor de Castiglione y Bembo, asi como los sonetos de l'etrarca, por lo que dclinitivamente, el 

Neoplatonismo nutrió la esm1cia vital de los artista• del Renacimiento. 

J.2 La organización del universo según la filosofía neoplatónica. 

El Neoplatonismo creó en su filosofia, In nueva concepción del universo expuesta, según ellos, en la 

obra de Platón. De acuerdo a sus lineamientos Dios es el principio, medio y fin de todas las cosas; Él es 

la unidad y la perfección, por lo que se encuentra t:n el centro del universo. A partir del centro, se 

desprenden cuatro mnndos de naturaleza descendente de acuerdo a la cercanía o lejanía de su origen: La 

Mente Angélica, el Alma Cósmica. la Región de la Naturale1.a y el Reino de la Materia. Éstos giran en 

tomo a Dios. centro y origen, gracias a la atracción mutua que hay entre ellos; esto es, Dios es la unidad y 

se despliega en cuatro mundos. los cuales. una vez sal idos de Dios, tienen el deseo innato de regresar a su 

origen. por lo que se vuelven y regresan a su Creador. De esta manera, se fonna un círculo invisible de 

atracción que mm1ticnc el cquilihrio del cosmos. 

El primer mundo 111111<0diato a Dios es la Mente Angélica, una vez creada se vuelve a Dios de quien 

recibe su rayo 1luminador, entonces la f\1entc Angélica adopta las formas divinfüi. Aqui se pintan 
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espirilualmente !odas las cosas que existen en nuestro mundo, o sea, las ideas y las inteligencias (ángeles) 

que son los prololipos de lodo lo que existe en las zonas inferiores. Se considera estable porque actúa sin 

transcurso de liempo e incorrupliblc por su cercanía a Dios. 

El segundo círculo, es el Alma del Mundo. Éste fue engendrado por In Mente Angélica, a quien se 

vuelve y toma de ella las fonnas divinas; sólo que por no tomarlas directamente de Dios, sino del rayo 

que ya ha pasado por el mundo precedente, las formas son menos claras o semejantes en comparación con 

el nnlerior, pues el rayo divino se ha permeado y ha disminuido su resplandor. El Alma es móvil por sf, 

por cuanto es un movimiento au1ómono, y en .<f, porque en su sustancia reside la operación de la razón y 

del sentido, es decir, es la región de las causas. 

El tercer mundo es la Naturaleza, también creada por la esfera precedente, es la región sublunar o 

terrestre; a diferencia de las dos primeras, ésla ya es corrupliblc porque es un compuesto de materia y 

forma. Ella se caracteri1.a por la potencia del Alma para engendrar, por esta causa no es móvil per se, 

sino con y por, pues por una parte el Alma provoca en ella la fuer7.a para engendrar, y por otra, lemtina su 

operación L'fl el cuc-rpo (móvil en olros). Aqui se encuentra la simiente de !odas las cosas. 

La Maleria corporal es un circulo que se mueve por otros y huda otros; por otros porque el Alma la 

pone en movimienlo para engendrar, hacia olros porque se mueve en lémtinos de espacio. Aquí se pinlan 

las fonnas que. como humanos. vemos No tiene movimiento autónomo, sino se mueve porque contribuye 

con la Naluralc1a. 

Los mundos. aunque han sido creados por Dios, actúan con vida propia; ésta es una distinción 

importante hc-redmla del Renacimiento, ya que si bien la mayoría de las religiones judeocristianas ve "la 

mano de Dios" detrás de cada fenómeno natural, los neoplalónicos consideran que cada mundo actúa con 

vida propia. por eso la literatura de este momento muestra una naturaleza animada: "las estrellas 

esparcen su luz por los elementos. Por esto el fuego presta algo de su naturaleza al aire, el aire al agua y 

el ngun a la tierra ( ... J el cielo, descoso de gozar del alrrn~ corre con el fin de gozar por entero el alma toda 

con todas sus partes." 1 

1 Mnrs1ho Fiemo ,l\41hrt· d umor Coment"rw.,· al Ra11q11ete ,Je P/a11>n., p 53 
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El cosmos arriba descrito se mantiene gracias a la fuerza divina, pues ya sea lejos o éerca del centro, 

todos los mundos participan de la comunión con Dios. Esto es, Dios emite su rayo de esplendor, el cual 

adorna In Mente con el orden de las ideas, llena el Alma con el orden de las rozones, fortifica la 

Naturaleza con semillas y viste la Materia con las fonnns. Por otro lado, el rayo lwninoso se trasluce en 

cada mundo, de tal manera que decrece su resplandor confonne avanza a través de cada uno; es decir, 

cuando el rayo llega a la Mente Angélica dibuja en ella la semejanza divina con mucha claridad por su 

cercnnfa, cuando llega al Alma, el fulgor es menos luminoso; asf sucesivamente hasta la Materia, cuyas 

fonnas son sólo visos del esplendor original. 

Podemos observar un ciclo perfecto, un cosmos equilibrado en donde Dios extiende su presencia en 

cuatro mundos que perviven de manera autónoma y a In vez interdepcndicntc. Esta an11onía es posible 

gracias a dos irnportru1tcs elementos: el runor y la bellcz.1. 

J,2, J El origrn y la nrcesidad del Amor. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

En el panel discursivo del anior, en el .\'.~'mposio, se narra cómo fue el nacimicnro de Amor: 

Cuando el nacimiento de Afrodita, hubo entre los dioses un gran festín, en el que se encontraba Poros. hijo 
de ~fefis Después de la comida. Pcnia se puso a la puerta, para mendigar aJgunos desperdicios En ese 
momento, Poros.embriagado con el m~ctar (porque aún no se hacia uso Jcl vino). salió de la sala. y entró en 
el jardín de Zcus, donde el sueño no tardó en cerrar sus cargados ojos Enlonccs Penia, estrechada por su 
estado de penuria, se propuso tener un hijo de Poros Fue a acostarse con él. y se hiJ:o madre de Eros 2 

De acuerdo a este pasaje. Amor rnu.:iú <h: la abundancia (Poros) y de la pohrc1 .. .a (Penia). Esto. en la 

interpretación neoplatónica. se explica dt: la s1gu1cnlt.! forma: Cwmdo Dios crea la suslm1cia de la lvtcntc 

Angélica. ésta al inicio no es aUn un murtc.lo smo un caos (carcncrn de fonm:ts); su carencia Ja hace 

volverse aJ rayo <livmo para de él lomar las fonna"i. Ficino ubica este fenómeno con el pasaje de Platón. 

Penia es la pohrc1'1 o carencia de formas y Poros es la centella de Dios, en el momento que la Mente 

Angélica se vuelve, se une su carencia con la abundancia del rayo divino, aquí nace el Amor. De igual 

fom1a sucede con cada circulo, pues cada uno es en su inicio un caos que los lleva a volverse al fulgor de 

Dios para tomar de f:1 sus formas; ese "volverse·· da el nacimiento de Amor. 

Una ve7. que Amor se ha concchido, éste intlmna a su poseedor y le provoca el deseo intenso de 

unirse a aquél de quien ha tomado las fon11as; en la Mente AngcJic¡~ por ejemplo, una vez ihuninnda por 

2 Platón /)1úlo>:os. MCxico, Porrua, J<Jl)l("Sepan l:uanlos ".J.\), p -172 
49 



la luz de Dios, se siente atraída y deseosa por unirse a Él. Esto se repite en cada mundo hasta llegar ni 

hombre quien, al descubrir los destellos divinos en la materia, se llena de amor y desea el objeto que 

posee esa luz; pero, en realidad ama a Dios, su origen. 

A Amor se debe la existencia del universo, primero Dios, por su parte, amplia su perfección y desea 

producir algo fuera de si para multiplicarse por Amor; dando origen a la creación de todas las cosas; una 

vez originada la creación del "bien", retoma al "bien" cerrádose así el ciclo vital del cosmos: "El amor es 

la fuerza motriz, causa de Dios -o más bien por la cual Dios es causa de si mismo- infunda su esencia ni 

mundo y, a la inversa, es la causa de que sus criaturas busquen In corriente ininterrumpida desde Dios al 

mundo y del mundo a Dios. "1 Tenemos entonces, que Amor contribuye a la armonía cósmica porque se 

traslada de lo alto n lo bajo y viceversa, pues Dios crea por Amor y su creación vuelve a Él por Amor; si 

no se diera dicha atracción el universo se dispersaría. 

La facultad de Amor para trasladarse por los cuatro esferas, desmiente su calidad de dios y lo 

identifica como un demonio. así lo expresó Diótima a Sócrates: "La naturale7.a divina como no entra 

nunca en comunicación directa con el hombre, se vnle de los demonios para relacionarse y conversar con 

los hombres [ ... ] Eros es uno de ellos." ' 

¿C'ómo asegurar que el amor siempre se dé? ¡.Cómo localil.ar el rayo divino para que el amor nazca 

en cada esfera y se dirija a él? La tracción de runor es una fuerza innata que surge ante la belle7.a. 

3.2.2 La belleza o íulgor divino. 

En primera instancia diremos que la Relleza es algo que por su naturale1.a atrae a si todas las cosas. 

Si recordrunos el momenlo de creación de la l\lenle Angélica. observaremos que cuando ella se volvió al 

rayo divino inmediatamente se sin11ó alraida hacia él; con lo cual, podemos inferir que el rayo luminoso 

de Dios es la belle7.a. puc-s como tal encendió de runor a la Mente Angélica por cuanto Amor es deseo de 

ella: "Llmnrunos bcll .. 1a a esa gracia del rostro <hino; y Amor llrunamos a la avidez del ángel por la que 

éste se pcrmca completamente del rostro divino·· ' 

' J A Symonds < >¡1 , ·11.. p 200 
1 Platón Op.nl. p .171 
' Marsilio Ficinu <>p. ot . p 8::! 
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Al ser Dios In unidad y l1t perfecdón, es beUo; la beldad perfecta se encué11trn en él, por lo que ni 

enviar su rnyo divino por los clrculos que confonnan el universo, envio la muestra de In hennosura que 

hay en Él. Por eso In belleza también cumple con una función rotatoria en la infinitud igual que Amor, 

puesto que sale del centro y se expande por todo el cosmos, provocando que cndn circulo voltee y desee 

regresar a su origen. Cuando el hoz llega a la Mente Angélica y ésta se vuelve por amor, se refleja en 

ella el rostro de Dios de manera muy clara por su cercanía a Él. Al llegar al Alma del mundo, Ja· forma es 

menos clara lo mismo que en la Naturaleza; en la Materia, el rayo se manifiesta en la formas bellas que 

nosotros vemos, pero tan sólo son sombras de lo que era la luz original: "Ln bondad de todas las cosas es 

un Dios único, por el cual todas las cosas son buenas; la belleza es el rayo de Dios, infundido en esos 

cuatro círculos que giran en tomo a Dios.'"' El rayo divino pinta en los cuatro mundos todas las 

especies de todas las cosas: sean ideas, rozones, simiente o fonnas, tocias ellas son hcnnosas por el 

esplendor que se relleja en cada una. 

En resumen, Dios es la unidad y la perfección, a partir de Él se crea todo el universo, el cual se 

mantiene L'll atracción construlte para pennanecer, precisamente en unidad con su Creador; puede decirse 

que Dios atrae hacia si los mundos, y los mundos son atraídos por Él. Dicha atracción no seria posible sin 

la existencia del Amor y de la Belle1.a; por tanto, coexisten y se interrelacionan para la confomtidad de 

Dios con las esferas, tal como está simbolizado en el ::.)'lllpmw: "Por esta razón Eros se hizo el 

compañero y servidor de Afrodita, porque file concebido el mismo día en que ella nació, además de que 

runor runa naturalmente la belleza y Afrodita es hclla."1 

Ahora que tenemos la panorámica del eS<¡uema neoplatónico y su limcionruniento general, 

acerquémonos para mirar de cerca dos aspectos importantes dentro del mismo: el papel de la Naturnleza y 

el papel del hombre, con lo cual tendremos w1 mejor entendimiento del concepto que de ellos tenlan los 

m1istas renancentistas y cómo lo manifestaron en la literatura. 

'/hui., p JS 
'/h1ú., p .10 
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3,2,3 Lu N111ur11Jez11 como mayordomo de Dios. 

La "natura", como Ja llaman los escritores renacentistas, por su función dentro del esquema 

neoplatónico es considerada como un mayordomo de Dios porque fonna a los seres vivos por amor a éste; 

es decir, retomando el pasaje de Poros y Penla, ella al mirar Ja abundancia del dios sintió el deseo de 

engendrar algo de él, por Jo que se acostó a su lado y concibió a Eros, en analogía con el universo, cuando 

Ja Naturaleza mira el rayo divino, en ella se mueve el deseo imperioso de engendrar Ja belleza de aquél 

que Je ha dado sus formas, dicha potencia Ja termina en Ja Materia, tal como lo interpreta Ficino: "El 

deseo de amplificar su propia perfección (Dios] es un tipo de amor ( ... ] Este mismo instinto de 

multiplicarse, es infundido en todos por el sumo Autor. Por eso Jos santos espíritus mueven Jos ciclos y 

distribuyen sus dones a las creatura' subsecuentes." • Desde esta perspectiva, la Naturaleza crea a todos 

Jos seres vivos incluyendo el hombre, e imprime en ellos toda• las cualidades internas y externas que los 

distinguirán de los demás; mientras que Amor (espíritu) ce mueve en los diversos círculos para mantener 

dicho procedimiento. Vale decir entonces. que la Naturaleza engendra en la Materia seres hermosos 

para a~gurar en ella que el proceso amoroso tmnbién se lleve a cabo, y de esta manera se mantenga el 

equilibrio; "toda• las cosa• se conservan por la unidad y se derioran por Ja dispersión de sus partes. Y la 

unidad de las partes nace del Amor que hay entre ellas; y esto puede verse en los elementos del mundo." 9 

Así. la '"natura" como parte del todo procura el mantenimiento de éste~ bajo dicha premisa, los poetas 

renacentistas creahmt ambientes ideali7.ados. "al concepto de naturaleza divina que iba forjando In 

filosofia renacentista corresponden en el arte representaciones idealizadac; de un mundo perfectamente 

puro y sin mácula. libre de toda vía de errores y deficiencias que hoy pesan sobre él." ' 0 Así. el rescate 

del bucolismo clásico en la literatura renacentista se enriqueció con el naturalismo místico del 

pensmniento neoplatónico; mostrando c-n sus obras artísticas mnhientes pastoriles con modelos tipificados 

y creados con hcnnosura extrema. Esta tendencia apareció en Petrarca y., por consecuencia. en sus 

seguidores y los poeta• españoles italianiz.antes . 

• /h1d, p 52 
• lhid.. p 54 
111 Américo \astro Op.cil., p 173 
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J.2.4 El hombre dentro del esquema neoplatónico. 

El ser humano al estar inmerso en la creación es parte de la misma y, por ende, también participa del 

proceso cósmico que la rige; en palabras de Américo Castro observamos: "Quiero que sepáis, que el 

hombre verdadero y la idea del hombre es todo uno. Y por esto ninguno de nosotros en la tierra es 

verdadero hombre, mientras de Dios estemos separados; porque estamos desunidos de nuestra idea; la 

cual es nuestra forma." 11 En esta cita, vemos cómo el Neoplatonismo postulaba que en el hombre debía 

existir el deseo innato de volver a su origen, puesto que él había sido creado por Dios: su idea en la Mente 

Angélica, su razón en el Alma, su potencia en la Naturaleza y engrendrado por la Materia. Y como los 

demás elementos de tos otras esferas, el hombre se une al proceso a través del esplendor que él contempla 

en las formas bellas, se siente atraído y ama aquel fülgor divino que hay detrás de ellas, por consiguiente 

ama a Dios y regresa a su origen en un ascenso gradual por los círculos, pues "todo aquel que en el 

tiempo presente se entrega totalmente a Dios. finalmente se volverá a adquirir a él." 12 La utilidad de 

Amor para el hombre consiste en conducirlo hasta el cielo; conocer a Dios en esta vida es imposible, sin 

L'11Jbargo puede ser runado en cualquier modo y por esta via llegar a Él. Viviendo así se llega al grado de 

ver a Dios en todas las cosas y mnar todas las cosas en El. 

Como hemos visto el ciclo cósmico en lo general con la exposición de los cuatro mundos, el mismo 

se cumple en lo particular en el ser humano Al salir la hennosura divina del centro pasa por los cuatro 

mw1dos. wm vez que se trasluce en la materia .. destella un resplendor que atrae (esa tracción es Amor) la 

mirada del hombre; entonces la bcllern penetra por los OJOS hacia el alma y la deleita, luego la toma y la 

tira primero hacia el ru11ado. después la ;.tc;ciendc hacia Dios pa~'lndo por el 1nismo camino por el cual 

había bajado: "Si el Amor hace todas las cosas,cicrt;uncnte todas las conscrva[ ... ]Sin duda los semejantes 

son conservado por sus semejantes; y el Amor atrae al semejante hacia su semejante. Por fuerza de 

mutuo Amor todas las partes de la tierra se accrcm1 entre ellas como sernejruites." 11 Este principio se 

explica de la siguiente manera. ao;i como lali plantas y los frutos se acercan a su misma especie para 

engendrar de acuerdo con la misma, el hombre se acerca a su semejm1te para dos objetivos: Volver a 

11 lbid. 154 
12 /hui., p 153 
1

' Marsilio Fidno < )¡1.e11., p 5 \ 
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Dios, engendrar de ncuerdo con su especie; en wnbos se aplica el significado de "conservar", mantener la 

unidad del cosmos, perpetuar la especie de cada elemento. 14 

El individuo se unirá al ciclo si primero ve la belle7.a divina en las fonnas de otro; pues "la figura del 

hombre que muchas veces es belllsimn n la vista [ ... ] trasfunde en el nlma de los que la miran el rayo de su 

esplendor." " En los humanos la belleza no reside en lo material; primerwnente considerwnos bello al 

objeto o a la persona que cumpla con un orden, modo y hennosura determinados: orden por cuanto las 

partes deben tener su lugar y distancia naturnl; modo porque la cantidad y proporción de esas partes debe 

ser nnnónica con todo el cuerpo; hennosura, la cual hace énfasis en rasgos, colores, trazos y brillo 

que ornamentan dichas partes. Pero, si bien lo anterior es válido y se presenta, la belle7.a no pertenece a la 

materia porque es algo espiritual, o mejor dicho. a una fuerza incorpórea; "porque al Amor le agrada la 

hennosura de alguna persona, no en curu1to reside en la materia exterior. sino en curu1to su imagen se 

recibe en el alma." 16 Un cuerpo hennoso pre3enta las características descritas por la luz divina que deja 

entrever; una vez que esta luz penetra por los ojos del contemplador, deleita su alma, la inflan1a de 

ardiente amor y la arrebata para iniciar el camino hacia su origen. 

Esta concepción dio respuesta al porqué de las actitudes de los amantes, así como twnbién 

bosquejó los roles y las características de ellos; por ejemplo. el pasaje del ,\)·mposw en el que Diótima 

narra la herencia de Poros y Penia a Fros. Ficino lo interprcla de acuerdo a su filosofia de la siguiente 

nmncra: Por la línea materna. An1or es nÜ!!to magro y escuálido: por lo que todo runantc posee una 

apariencia escuálida y pólida ori~ínada en el humor sanguineo, pues como los espíritus se transportan en 

el calor de la sangre. arrebatan el anima del amante hacia la persona amada. lo cual provoca menor 

canticfad de sangre y una demacración en la nparicncia. Amor tiene los pies desnudos. porque no usa 

ninguna cautela, ya que el runante está al tw1to de su mnada y se oh·ida de los asuntos públicos o privados, 

por eso incurre en pelig,ros como el que anda sin zapatos. Amor es humilde porque vive sin sentimiento y 

sin bienes mayores. No tiene casa. ni k9!o ni cohjjn; pues "1a casa del pensamiento humano es el alma~ 

14 Marsilio Ficino reah/ll una amplia e"plicacion a este respecto, segun CI, el ser humano es c.apa.t de ejc:rcer los dos 
tipos de amor y los denomina como humano o al·t1vo, voluptuoso o hcstial, de acuerdo a él . el primero es mejor 
porque husca al amor espiritual o alto. el segundo es de menor calidad, pero necesario para la procreación A cada 
w10 lo rclaciti• con ti~uras rnitolúgicas y espíritus diferentes (Calmlemon y \acodcmon) 

/h1d. p 
1
" /hui, p79 
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la casa del alma es el esplritu; la casa del espfritu es el cuerpo [ ... ] cada uno de ellos sale por Amor." 1
.
7 

El runante deja que su pensamiento lo abandone por el servicio a la amada, descuidando la atención a su 

propio cuerpo, sin cubrirlo, ni repasarlo. Duerme en los quicios de las puertas, o sea, en los ojos y los 

oldos que son las puertas del alma; los enamorados conswnen In mayor parte del tiempo en mirar y ofr al 

runado, por esto mismo trunbién se dice que "yace en los cruninos", pues la belleza del cuerpo es un 

camino que parece no tener fin porque nunca se cansa el amante de mirar al runado. Siempre está 

necesitado y sediento, porque mientras le falta alguna cosa por conseguir (su primer origen fue la 

pobreza), Amor hierve con fuerza por adquirirla. 

Por la herencia paterna, Amor tiene las cualidades contrarias a las ya mencionadas: Astuto cazador. 

sagaz e inventor de acechanzas porque el ru11ru1tc vigila al runado, lo enreda con engaños, lo deslumbra 

con servicios, lo colma con elocuencia y lo ablanda con su canto; Sofista 1
" porque los amantes toman las 

cosas falsas por las verdaderas, estiman al runado más bello o más bueno de lo que en realidad es; 

hechicero. porque la obra <le la magrn es una cierta atracción que ejerce una cosa sobre otra de su misma 

naturale1.a~ discreto en prudencia. filósofo viril audaz y vehemente. 

Otro aspecto de los amantes que es importante exponer, son los dos tipos de amor por los que puede 

u1111sc al CH.:lo cús1111co. estos son d runor unívoco y el amor reciproco. El primero se <la cuando el 

amante sólo contempla al amado. aunque no haya correspondencia. la sola conlemplación es suficiente 

para que CI ame a Dios y cmprernia el regreso hacia l'.:':I; las virtudes que el runantc unívoco obtiene son la 

prudcni;1a y el ~er previsor U ~cgundo se rctit:re al amor curn:spon<lido, el cual aumenta d simbolismo 

en la rclac1ún de parc.1a s1 ambos seres se enamoran las almas de los dos salen de sus cuerpos y se 

mtcrcamhHm, de tal suerte que cada mnantc se reconoce a sí mismo en su arnado. por lo que al amar a 

~1tro, a si mismo se ama; o visto de otra perspectiva.. cada w10 mucre y entrega su alma esperando recibir 

la de su amado: ··una tan sólo es la muerte en el Amor recíproco: las resurreeiones son dos, porque quien 

mna. mucre una vez en sí. cuMido se entrega~ y resucita de inmediato en el runado. cuando el amado lo 

"/h1d. p 124 
itt lln disputador engreído y malicioso que demuestra lo falso por lo verdadero, con enredos de argumentillos. /bid., 
p 12H 
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recibe con ardiente pensamiento." 19 Por eso, esta filosofla afirmaba que el amante esculpia la ligurn de 

su amada en su alma. 

Ante tan sublime concepción, ¿puede negarse alguien a participar del B111or y, con ello, negarse a 

volver a Dios? SI, las cualidades que distinguen al hombre sobre los demás elementos de la cuarta esfera 

son el rnciocinio y el libre albcdrio, por lo que el indi vi dilo está en la opción de aceptar o no el proceso 

amoroso; por supuesto tal actitud era desaprobada por el Neoplatonismo. como lo sentencia el mismo 

Ficino: "Mas yo. oh amigos, os aliento y mego. que con todas las fuerzas abracéis el Amor, que sin duda 

es cosa divina [ ... ] Ni tampoco os asuste lo que de la amarga y miserable suerte de los amantes canta 

Orfeo.'"20 No participar del proceso runoroso era incurrir en una transgresión a un ordenamiento divino. 

Primeramente es como ir contra "natura". puesto que cl1a nos ha creado a todos, nos ha otorgado parte de 

la belle7.a que contempló en el rayo divino, por lo que en nuestra naturnle7.a está el desear esa belle1a, 

pues, ¿cómo desearíamos algo que no conocemos?; pero como sólo poseemos una parte, con mayor razón 

la deseamos. pues. ¡,cómo anhelarírunos algo de lo que ya estamos llenos? Con estos razonanlientos, 

Ficino demostraba que todo ser humano tenía en sí mismo la capacidad de contemplar la luz divina y por 

ella, volver a Sil origen. 

En segundo ténmno, no amar es ttunhiCn una rnucstra de ingratitud: "Si antes él mismo no cumple 

cspontánemnente la h.]': y esto es. que ame a su m11m1te. { .. J Y además, trunhién se demuestra que no 

solamente dehc. sino que está ohligndo a hacerlo. "21 F.sto es. si el runado provoca la muerte del amante, 

de ncuc:rdo al orden cósmico aquél debe conc"pondcr. de lo constrario obstruye un proceso "y quien no 

ama al amante, incurre en la culpa de ho1111c1dio; antes bien, es ladrón. honucida y sacrílego. "21 

fmalmcnte, adc-más de ohstrnir el ciclo vital del mnantc, la persona que se niega a amar provoca la 

discordia y con ella la dispersión de los elementos del cosmos, originando un desequilibrio; pues todo 

debe p<.'llnru1ccl"r de acuerdo a los principios de unidad y armonía ya expuestos con antelación. 

El Neoplatonismo es una filosotia cuya esencia se basa en In i•ita co11templati1•a, el propio Marsilio 

Ficino decidió por una vida de beatitud (se hiw sacerdote) para aplicar a Sil propia experiencia el amor 

,. lh1</., p 45 
'" lh1<J., p 4J 
21 lhtd., pp 4o-4 7 
~i lc/t'm 
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alto, sublime, que involucraba más lns ideos y la búsqueda de- Dios, menospreciando nsl el amor 

voluptuoso o bestial. Tal exaltación de una vida alejada de los "bajos impulsos", pero que permilfo el 

intenso goce de la belleza visible y tangible, atrajo la atención de una clase social tan refinada, como 

necesitada de desfogar los deseos que su mismo status le reprimla. Con base en esto, la literatura 

renacentista manifestó en sus temas y recursos retóricos, elementos tomados de este tipo de pensamiento. 
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4. ANÁLISIS DEL ro•:MA FÁIJU/,;1 /JF. NARCISO· 

4.1 ANÁLISIS DEI, CONTENIDO 

4.1. 1 Argumento' 

Narciso fue engendrado por Cefiso y concebido por Leriope, la cual decide llevarlo ante el vidente 

Tiresias para saber el destino del niño, pues su extrema hermosura provoca temor en ella. El adivino 

advierte que el niño vivirá más, en tanto más dilate el conocer su propia figura; la profecía no es del todo 

entendida por sus padres y la dejan pasar sin tomar ningún cuidado. 

Narciso crece y con su belleza atrae la admiración de muchas dueñas y doncellas; mismas que sufren 

su desprecio. ya que él sólo se ocupa en la cacería, rechazando los proVL'Chos o daños de Amor. Su 

actividad lo Heva a recorrer montes y valles. en los que su divina hcnnosura trunbién enciende el amor de 

las ninfas. quienes descosas en extremo por Narciso, lo asedian y le demuestran cnamormnicnto; mas el 

joven se endurece y no corresponde a ninguna provocando con ello dolorosas quejas en todas. 

Una ninfa en especial intenta seguirlo pero titubea demasiado, pues el amor que siente la motiva y, al 

mismo tiempo. la acobarda Otra se culpa a si misma por no atrevt..'TSC a hablar con él, desea buscarlo 

dispuesta a declararle su miserable estado y obtener asi respuesta a su deseo; a pesar de su decisión y los 

diálogos prcp;uados. al momento de mirarlo la ninfa se queda atónita ante la belleza de Narciso. 

olvidando tod::t.:; sus 1111cnc1nncs, en camhio él, al momento de percibirla intenta perderla de vista. 

Eco era ima ninfa muy hella y graciosa En cierto día. Juno. celosa. huscaba afanosamente a Júpiter, 

el cual se hallaba cntr~tcn1dn snlazmcnte con otra ninfa: Eco la inh:rccptó y la distrajo con una platica, 

ncción que Júpiter aprovechó para escabullirse. Al darse cuenta Juno del engallo, se enojó mucho contra 

Eco y la condenó a repetir las últimas palabras que oyera de los demás. Aunque la ninfa trató de buscar 

su indulto, la mald1c1ón sobre su manera de hablar ya había surtido efecto; por lo que, triste, quedó 

cavilando en su interior sobre su <lcsg.rncia 

Después de esto, Eco andaba por el bosque y encontró a Narciso. enseguida se enamoró de él con tan 

sólo mirarlo Su 1unor llega al grado de hacerla olvidar su pesadumbre y la motiva a seguirlo para tratar 

1 Se delimi1ll dd tc:"<lo que aparece en la edición de Luis F Larios "Fábula de Narciso", en llcmando de Acuña, 
I 'arta.'i /Jf~'';'"· pp 111-1 l ·I 
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de escuchar alguna frase de él, repetirla y así darse a conocer. Pasan los dias y la ninfa no cesa en su 

plan; al mismo tiempo, va en aumento su pasión, que le hace pensar 1U'gumcntos para persuadirlo. 

Llegada la ocasión, Narciso se pierde en el bosque y grita pidiendo ayuda, Eco replica las palabras del 

cazador creando en él incertidumbre. Así, el joven vuelve a exclamar e invita a esa misteriosa persona a 

acercarse. Eco sale y avanza hacia él; entonces, con serias y gemidos trata de demostrarle su amor, pero 

al ver que Narciso no la comprende, le toma la mano. Repentinamente el endurecido mozo la aparta de si 

con brusquedad mientras le dice que prefiere morir de rabia u sufrir el amor. Eco se tira al suelo viendo 

cómo se aleja su anmdo, dentro de ella la tristeza la embarga y su amor comienza a tomarse odio. La 

ninfa se aparta de todo y se refugia en una cueva oscura; el sentirse menospreciada la motiva a elevar una 

sírplica al "Eterno Movedor" para que lleve a cabo una justa venganza contra Narciso, por todo el dolor 

que a ella y a muchas otras ha provocado. El castigo consistirá en que el orgulloso cazador se enwnore de 

sí mismo. Después de esto, Eco muere, su cuerpo se convierte en piedra y su voz queda viva en el aire de 

la cueva, pero sólo para repetir lo que otros digan. 

En un día caluroso, Narciso continúa su actividades en la caceria, se encuentra cansado y sediL"lltO por 

lo que busca un lugar para reponerse un poco; entonces, descubre mia fuente nU11ca vista por nadie, el 

pais.'tje bello y la frescura de la fuente lo hace apresurarse para tomar agua, se inclrna y por primera vez 

mira su fisico, quedando complctamcnlc arrobado por él 

Al inicw piensa que es otro ser dentro de la fuente e intenta hablarle; no lo consigue y decide alejarse, 

pero la atra..:c1ú11 por aquella 1111a~c..·n lo hace regresar Su deseo y su p~L~mn se cnc1cndcn, por lo que sigue 

exclamando y trata de asir su reflejo; ante su impotcrh.::ia se desespera y llora, sin <lcjar de mirar la 

hcnnosa figura en el ag,ua Por fin cnttendc que aquella beldad es la de su propio fisico. hecho que 

aumcnla su descspcrm.:1ón y su tnslc1.a, pues se da cuenta de que su deseo jmnás será satisfCcho. con esto. 

sus lamentos se vuelven más agudos. de tal manera que conmueve a los ruumaJes y al OOsc¡ue de su 

alrededor 

Narciso se ahatc al grado de desear su muerte. no sin antes pronunciar dolorosas exclwnaciones que 

expresan su unputcncrn l .ucgo, el desdichado .1ovcn mucre. su cuerpo se deshace en el pasto junto a la 

fi.u•ntc y, en su lu11-ar, aparc...:c una nueva flor de htlJas hlarn,;m; y el centro C{\lorado. 
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La historia de Narciso es referida por el poeta a una hcnnosn dama, a In cual quiso enseñar las 

consecuencias de In ingrntitud y advertirle que ella puede sufrirlas si, como el personaje, no corresponde 

al amor que él le profesa. 

4. l. 2 Tema 

El desequilibrio cósmico provocado por la ingratitud de Narciso al negarse a amar. 

4. 1. J Segmentación del texto. 

l. VV. 1 • 16 

El poeta se dirige a una dama hermosa y le dice que no puede contarle algo que dé seguridad eterna a 

su belleza, porque su propia razón lo obliga a referirle lo prioritario. 

11. vv. 17 - 40 

La dama es muy hennosa y su ligurn ya está dentro del alma del poeta, pero se porta ingrata al 

rechazar el amor de él; por lo cual, el poeta contará la historia de Narciso por ser el mejor ejemplo de los 

que actúan rebeldes hacia Amor. 

Estos dos primeros segmentos confonnan lo que Rafael Lapesa llama proposición', esto es, el 

narrador hace un breve anuncio del argumento; en este caso, Hemando de Acuña nos introduce a la 

égloga explicando que tratará la historia de Narciso para ejemplificar lo que acontece a los rebeldes de 

Amor. 

lJI. VV. 41 -88 

Se presenta a Amor como regidor de un imperio. dentro del cual la ingratitud es una transgresión 

digna de condena a "triste vida y miserable muerte". 

Este segmento corresponde a la invoeación1 a seres divinos, generalmente se hacía para pedir ayuda 

y celebrar diganamentc hechos tan merecedores de glmia; sin embargo, en este texto en particular, la 

invocación se hace a Amor para exaltarlo como un ser implacable y sc11alar que entre todos los ejemplos, 

Narciso es el que mejor refleja le ficrcz.1 de Amor. Hasta aqui llega la introducción. 

IV. VV. 89 - 120 

Naciinienlo de Narciso y su predestinación anunciada por Tiresias. 

1 
Hnfocl 1 "f'IC..'S<I llltn'11un 1dtt 11 lot ,."'"'"""' /11a11r10.t 'r l .!(1 

l "'""' 
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V. VV. J2J - J60 

Narciso crece y llega a su mocedad, se hace una descripción fisica y se scllaln su desdén hacia el amor 

de ducilas y doncellas. 

VI. vv. 161 - 232 

Conducta de los ninfas hacia Narciso: Enamoramiento, desengrulo, tristeza, dolor y reclamos por el 

rechazo. 

Vil. VV. 233 - 280 

Acercamiento a la conducta panicular de dos ninfas enamoradas de Narciso. 

Vlll. VV. 281 - 328 

Eco, descripción fisica y el antecedente que explica su cualidad al hablar .. 

IX. vv. 329 - 344 

Eco se enamora de Narciso al mirarlo, suceso que cambia su conducta. 

X. VV. 345 - 376 

Eco persigue a Narciso, buscando ta ocasión para replicar su voz y asl darse a conocer. 

XI. VV. 377 - 416 

Eco se descubre a Narciso, trata de declararle su amor y te toma ta mano. 

XII. VV. 417 -468 

Narciso desprecia a Eco, ésta se duele y se esconde en una cueva. Después de haberse dirigido ni 

"Eterno Movedor" pidiendo venganza contra Narciso, muere; su cuerpo se transforma en piedra y su voz 

repetidora en la cueva. 

XIII. VV. 469 - 504 

En un día caluroso, Narciso se siente cansado y sediento, camina y encuentra una fuente nunca tocada 

por otra persona. 

XIV. VV. 505 - 556 

Narciso ve su imagen por primera vez en la fuente y queda enamorado de sí mismo, pensando que se 

trata de otro ser. 
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XV. VV. 557 - 600 

Narciso suspira por aquella imagen que no puede dejar de mirar y, por no tenerla, llora y se desespera. 

Hasta aquí, Hemando de Acuña llevó a cabo la exposición' de la historia del poema; a lo largo de 

ella, el autor alterna la narración con descripciones de lugares y retratos de personajes, rasgo estilístico 

propio de este tipo de textos, tal y como lo explica Rafael Lapesa: "La versificación empleada era 

majestuosa y lenta, de acuerdo con el carácter idealizador de las obras ( ... ] en el s. XVI se empleó el 

endecasílabo, especialmente en octavas reales." ' 

XVI. vv. 673 - 720 

Narciso entiende que aquella imagen es la suya; en consecuencia, aumenta su dolor, grita dolorosas 

exclamaciones y expone de viva voz la contradicción de su deseo. 

En este segmento se halla la crisis o nudo, ya que el protagonista experimenta el punto climático de 

sus emociones, de sus ideas y aun de su lisico. 

XVII. vv. 721 - 736 

Narciso dice que no hay salida ni solución a su dilema, por lo que acepta la muerte como mejor 

escape a su dolor. Muere. su cuerpo se transfonna en nor y él, en el hades, continúa su martirio 

mirándose en .. el agua Esti¡üa". 

Con lo anterior se lle~a al descenlace de la historia de Narciso. 

XIX. VV. 721 - 736 

El narrador lle~a a la conclusión de que Narciso sufrió tal tragedia por haber sido soberbio y 

desdeñoso para con el amor; lue~o. hace una advertencia a la dama para quien refirió el relato, sobre el 

peligro que ella correrá si incurre en la misma falla 

En el ordenamiento general que el autor dio a los contenidos. manifiesta un interés de 

convencimiento, o mejor dicho, de pcrsuactón para con la bella dama a la que es dirigida la égloga. 

TL"llemos entonces, lo que Helena Calsamiglia t. llamaría un esquema argwnentativo; "para el texto como 

unidad global fündmncntalmcntc argumentativa, la organi7..ación se construye sobre un esc1uema de tesis y 

4 hkm 
1 /h11/. p 127 
(l f ldcna C'alsami~lia y Amparo Tusón V / '1s t'O.'HI.'< dt•I denr., pp 29J - 297 
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anlítesis, sostenido por partes en confrontación." 7 Podemos localizar tesis y m1títesis en los primeros 

segmentos del poema: 1-lemnndo de Acuña sostiene que todo hombre y mujer deben amar y ser amados; 

mientras que la hermosa mujer a In que se dirije, se ha carncteri7.ado por no corresponder ni.amor que él le 

ofrece. De esta manera. el autor es el proponente, puesto que él cree linnemente que no amar es W1 

gru\'c error: 

".litas si mi i119enio fo procuro y quien:, 
ra:.ón fo contnulice y k castitJa, 
pues manáa que primero consiáen: 
a qué se puede fxutarya qué se o6fioa. • (w. 9- 12) 

La dama es el oponente porque al no corresponder el amor del poeta. va en contra de una ley: 

•ry aunque e( camino, y efjuicio tiuestro, 
t>l de fo 9e11eraf ta11 apartado.• (w. JJ - 34) 

Asi, en In introducción de la égloga el escritor expuso las partes contrarias, por lo que al1ora buscará 

argumentar o defender su posición; "se parte de unos datos iniciales o de una premisa y se proponen 

argumentos para defender un nuevo enunciado, que se deriva de las premisas, y asi llegar a una 

conclusión." 8 En los primeros dos segmentos se vislumbran dos postura• respecto a w1 tema; siendo el 

amor el tema central del poema. !femando de Acuila establece dos ángulos: 1) Se debe corrcspond~-r 

siempre al amor, 2) si la persona no lo desea. puede no corresponder al amor. Después en el tercer 

segmento se establecen los datos iniciales sobre la naturaleza lcmcraria de A1nor. p:ua <lar un nuevo 

enunciado: 

'"'YLl que nmtra)I mor Jt?na t> St' alrt"<'t' 
r11tienáa que a pu.sar se dt·tt·rnunJ 
fo tem6fe def munáo y fo mJs fuerte. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

qui• t•s triste tid"ti y miserafi(e muL'tte. • (t't 1• 5J - 561'--------~---

A partir de éste vendrán las diversas premisas o argumentos que justifiquen su validez; los cuales estarán 

personificados en los entes literarios de la historia; "los argumentos que se buscan para apoyar las 

premisas pueden basarse en ejemplos, analogías, criterios de autoridad, causas, consecuencias o 

silogismos deductivos;"'' con base c~1 la mencionada cita. el autor dice que Narciso es el mejor ejemplo. 

Tenemos así que los personajes expondrán la polémica: mientras dueñas, doncellas, ninfas y Eco 

-----·--------
7 /hui. p 2%. 
11 hit·m 
,, Jh1d., p 2'J7 
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cnracterizanin la tesis del poeta; Narciso, con su soberbia y su rebeldia a Amor, caracterizará In antítesis; 

por lo tanto, durnnle la exposición o desarrollo de la narración, el protagonista tendrá confrontaciones con 

cada uno de los personajes, hasta llegar a la conclusión. 

Es importanle señalar que Helena Calsamiglia especifica que los argwnentos propuestos en un texto, 

confonnnn una ley de paso: "Una búsqueda de argwnentos que constituyen la ley de paso (basada en la 

experiencia compartida, las creencias, las observaciones, etc.) que lleve n una conclusión. "1
" Esto quiere 

decir que el escritor argumenta de acuerdo a una serie de valores o a una determinada perspectiva de la 

vida; por ejemplo, en el recurrente debate sobre el aborto, quien está en contra elabora argumentos que 

parten de su particular manera de ver la concepción humana, la vida, etc. Del mismo modo, Hernando de 

Acuña expone sus argumentos, desde la perspectiva cósmica del Neoplatonismo, filosofia que aparece 

como ley de paso u lo largo de toda la égloga, en versos que se refieren a Amor, como por ejem I~: ____ _ 

•.)fmor rifle su imperio sin :-spaáa, 
mas con toáo ía.Jt*¡a y no wns~nte 
{ .. . / 
.5\tas CJUJnáo tal ofi:nsll )f mor consiente, 
<Parü •~tltJª"e no fe /afta tia,• {iv. 41 - 42; 469- 470) 

Finalmente la conclusión, cuyos vc'Tsos abarcan el último seg.mento, sirve al poeta para dos fines: El 

primero, reiterar las consecuencias que Amor. como ser divino implacable. trae a los soberbios y rebeldes. 

Segundo, advertir a csn ingrata dama hcnnosa, que la misma suerte de Narciso Je puede acontt..'Cer si lo 

recha7.a. C'on ello. entendemos que el poeta husca persuadir y convencer aquella mujer, para que 

corresponda a su amor 

En resumen. el poeta parte de una prcmi~1. expresa en los prnneros tres segmentos, que defenderá con 

argwnenfos CJCtnplilicaJos en los personajes del mito de Narciso; dichos argumcnlos confonnan una ley 

de paso que obedece a la concepción neoplatónica del umverso. Transcunido el relato de la historia, el 

poema tcnnina con una conclusión que con1prucba la premisa presentada en la introducción y advierte 

que los mismos hechos acontecidos a Narciso, pueden suceder a quien incurra en la misma ingratilud. 

En el onlenmnicnto de los contenidos podemos tan1bién percibir que el esquema argumentativo es 

rcgrc-sivo; es decir. llcm:mllo de Acuña inició el texto con la conclusión o proposición sobre la gravedad 

'º/hui., p 21Jfl 
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de no corresponder n.1 amor, n partir de Ja cual expuso las justificaciones con In vida de Narciso. Por esta 

razón, el lector ya sabe desde el segmento dos que Narciso morirá y, además, durante el relato puede 

localizar frases que dan por sabido el fin de Jos personajes: 

'entúuufa que a pasar se áetennina 
{ .. . / 
que es triste viáa y misem6(e muerte.• (vv J4, J6) 

Con lo anterior se predice Ja tragedia de Eco y Narciso, aunque el poeta, con su narración, sus 

descripciones y su lenguaje retórico atrapa al lector, llevándolo a través de una historia excelsa para 

testimoniar aquellos destinos. En esto radica mucha de In grandeza literaria del poema. 

TESIS~l 
FALLA DE~ 
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. 4. 2 ANÁLISIS DE LA FORMA. 

4. 2. 1 ANÁLISIS DE LOS PERSONAJES. 

4. 2. l. 1 Ninfas, dueñas y doncellas. 

Siendo Hemando de Acuila un sol dudo poeta de Carlos V, conoció la belleza y la conducta de las 

mujeres que se desenvolvían en las cortes napolitanas. La admiración que pudo nacer de esta 

circunstancia se refleja tanto en los poemas dedicados a "Silvia., y a "Galatea., (seudónimos que protegían 

a las verdaderas damas de la corte), como también en el trato que el poeta dio a los personajes femeninos 

de la Fábula de Narciso. Esto lo podemos apreciar en un grupo a cuyos mien1bros el autor decidió no 

darles un nombre propio ni una descripción detallada, pero sí una característica en común: el 

apasionamiento por el joven Narciso .. 

'16a crecirmfo efmozo, y mú queretlds 
con suspiros y fá¡Jrimas crecían, 
por tfond't a11ifu6a, en 1fuerlas y tÍonaÍÚLJ, 
sin poderse vafercuantas (r t•ían, • (w. 137-140) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Estos versos encierran una gran diversidad de personalidades, fisonomías, edades y aun jerarquía• 

sociales, en ellos se trasluce la vída de las cortes. ya que las mujerec en conjunto se reunían en ellas para, 

además de oír música y textos liwrnrios. participar de los galanteos por parte de los caballeros presentes. 

En la estrofa mencionada, l lcmando imagina un conjunto de doncella• esperando a S<-..,. cortejada<, por lo 

que no es de exrrarlarsc que hubiera cil~rta "variedad" de semblantes. miradas o sonrisas para alentar el 

halago de algún intelectual; por eso nos la• presenta en conjunto. porque aunque haya diferentes rostros o 

nombres, toda"i tienen una mis1na conducta: 

.. ,w sin aámiraciún en todás ellas 
1fe fa nueva mudi1nza que se11tian, 
que tá más fi6rt err viintfok presente, 
pnu6a 6.1 que es amarfuntfatfamtnte. • (vv. 141-144) 

Llamarse Nidia o Filomena, ser casada (¿cómo Galatea?) o soltera, rica o pobre. noble o "snob"; todo 

pasa a un segundo ténnino cuando ocurre una "nueva mudanza" dentro de ellas por la belleza de Narciso. 

El amor neoplatónico mueve en ellas sus almas tan sólo por mirar la hermosura del hijo de Cefiso, ahora 

ellas L-spernn que al ser contemplad1t• ocurra el mismo proceso, pero pudiendo elegir a capricho: 

"át nu1nuntJ filtre tan/tJsfut m1rviá.1. .. •(v. 149) 
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Hasta aqui podemos resumir algunas reflexiones: Dueilas y doncellas son bellas, pues. en w1 contexto 

renacentista y cortesano el amor se origina de la atracción por la belleza flsien; ellas ya se saben 

despreciadas por Narciso, pues el autor nos las presenta con lágrimas y querellas; a pesar del desdén, ellas 

continúan amándolo "fundadrunente". Releamos los versos: 

"Sin poáerse vafi:r cU1111tas fr 11ía11, 

que fá más Ji§.[!, e1111ibufofi: prese11te 
prue6a w que es amarfundádámente. • (vv. 140, 143-144) 

Estas dueñas y doncellas se hacían "valer", tenían seguridad o en su flsíco o en su posición social -no 

cualquiera participaba de las reuniones en las cortes; y eran "libres", no había ninguna preocupación ni 

distracción en la mente de ellas ... hasta conocer el amor ("viéndole presente"); los destellos de luz que han 

podido pem1carse a través de los tres mundos y se manifiestan en el fisico de Narciso, provoca que las 

mujeres se olviden de sí mismas y sigim su fulgor; por eso Acuña no detalla nombres. ni tltulos. ni 

posesiones, pues desea enseñarnos el primer mecanismo del amor: la contemplación de la belle7.a. Sin 

embargo algo que debería traer felicidad y bondad, pues es de origen divino, provoca sufrimiento; 

Narciso no es "movido" a amar a ninguna y ni siquiera se deja venerar o contemplar por sus amimtes, 

impidiendo con esto que ellas sigan la luz de Dios. Ellas ya no pueden alejarse porque han perdido su 

"1ibet1ad", es decir, su ego o seguridad, así que siguen con lágrimas y querellas al hennoso hijo de 

l críopc. 

rvtás adelante (apartado seis) se suman al innominado grupo otros seres que. además de ser femeninos. 

son mágicos: las ninfas ... 

"'.Mas en ws montes, m/Tu y espesura 
áe fás stfm.s ya áH acostum6radás, 
aún vino a ser dañosa su finura, 
y a causar más áe un llanto sus pisadás: 
que en verfe no quedO ninfa seoura, • (vv. 161·168) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 1 

Ninfas, seres mitológicos, habitantes de los bosques y acechadoras de hombres para convertirlos en sus 

amantes. Al igual que los personajes mortales, son hermosas pero se distinguen de ellos porque tienen 

corno idea principal disfrutar del wnor sensual o camal; por lo cual, con mucho más atrevimiento que las 

primeras siguen n Narciso: 
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"j/s{ más tejos siempre se fUJffa6an 
cuanto más áeseosas fe se9ufan, • (w. 173-174) 

Pero en vano son Jos acosos, la coquetcrfa, las declaraciones y hasta In entrega que ellas Je manifiestan; el 

joven enzndor se niega nuevamente a ser amado y su desprecio también causa dolor en las eróticas 

habitantes del bosque: 

"y a musar más áe u11 ffa11to sus pisaáas: •(v. 167) 

En esta imagen hay dos significados, el inmediato nos muestra a un joven que con tan solo andar por 

aquellos lugares causa admiración; pero en vista de Ja actitud que él ha mostrado en Jos versos anteriores, 

puede interpretarse como una metáfora, ya que con su indiferencia, Narciso "pisotea" Ja belleza y el amor 

que Je han brindado doncella,, duei1as y ninfa,. Ahora bien, mientras las primeras sufrían su dolor con 

suspiros, las últimas (que las superan en magia y en voluptuosidad) fuertemente clanian su lristem: 

"áa11áo ,{este áofor y sentimiento 
sus que;as y lii9rimas a( viento. 
·Y¡>c>r m1mtes y seftw mafifU"ientÍo 
wn fas tristes amantes una en una ... • (vv. 175-178) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Con las apóstrofes. apreciamos el grado de dolor que tienen las ninfas; si de acuerdo a la mitología, ellas 

son las que hipnoti7.aban a los hombres para complacerse a si mismas, en Ja égloga son éstas las que por 

la admiración a Ja h<!nnosura de un hombre, han quedado presas, him perdido su libertad al igual 4ue las 

ducrlas y doncellas. Y a pesar de su indignación van corno en fila, cual presidiarias, "de una en una" 

siguiendo el esplendor de su amado; su idea principal de gozar del amor sensual ha sido dcspln7.ada por el 

amor a Narciso; "siendo el Amor deseo de gozar belle~"1, y conociendose esta únicamente por Jos ojos el 

mnador del cuerpo está contento sólo con ver; de manera que la concupiscencia del lacto no forma 

parte del Amor..."1 l"'l.s ninfas son presas de Ja beJle7.1 de Narciso y han relegado el deseo erótico para 

sólo admirarla; pero él se rehúsa siquiera a esto, les huye, acrecentando más la aflicción emocional que 

cslán padeciendo. En consecuencia, Jos siguiei1les versos continúan con otras apóstrofes: 

")l()lmor cada una rrprtknáe 
como á'l{jtW át su rrprrfienáido, • (tv. 185-186) 

1 Marsilio Ficino Solm.' ~l rmmr ( 'omcnlarlo.\· al /Jmu¡t1t'lt! tlt! /'/atún., p 48 
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Su emotivi_dad_ ha cambiado de tono, de los gritos a los reclwnos, lo cual implic_n_miis coraje contra la 

persona amada; si el wnor debe conducir n lo honesto y n la bondad, In actitud soberbia del hijo de Celiso 

está produciendo sentimientos contrarios y por ello reprenden al Hado: 

•¿Cómo eftcmitfo es ya tan temeroso, 
y sufres que un so6cr6io 110 se fwrte 
tfe ·ver ro11ti110 fliwto m 11uestros ojos, 
ffevá1ufo11os fas afmas por áespojos?" (w. 197-200} 

La forma de interrogación nos transmite, además de dolor e indignación, mucha incertidumbre sobre lo 

que pueda pasar; temor muy justificable al mirar su debilidad: sus almas le han sido robadas, se han 

"mudado" a otro lugar, razón por la que se comprende la pérdida de libertad. Esto es, cuando las 

doncellas, las dueñas y las ninfas contemplaron la belleza de Narciso, sus almas salieron por los ojos 

persiguiendo aquel rayo que las conducirla hasta el Creador; mas el portador de aquella luz interrumpió el 

proceso con su soberbia y su negativa a ser an1ado o al menos contemplado. Ahora todas están como en 

penufT!bras porque sin sus almas están vacias, y sin el fulgor divino no cncuentnm el c1m1ino hacia su 

origen; así, desfallecen de amor: 

"d punto en que fe vieron, pues munenáo, 
fa muerte 110 fe m11N'f dé 11in9una. • (w.179-180) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

La aliteración con las letras nasales. hace que al pronunciar el verso se transmita una sensación de quejido 

fúnebre; pues se habla de una muerte espiritual. Este tipo de "mudmu.1. no se refiere tan sólo a que el 

alma salga del runm1te, sino que se incorpore al cuerpo del runado para vivir en él; es decir, el amor 

correspondido provoca la muerte de los amantes y también su resurrección porque ocurre un intercambio 

espiritual; una vez que las almas se han "mudado", los amantes se reconocen a sí mismos en el cuerpo del 

otro. Sin embargo a Narciso no le "movió la muerte de ninguna", al contrario, con su desprecio impide la 

resurrección de sus admiradoras, quienes viven la siguiente paradoja: 

"todas van a 6uscar y aman1fo siguen 
a aquéf que mn sr9u1/le se persi¡¡ucn. • (w. 2J1-2J2) 

Como si fuera una condena, las ninfas persiguen a Narciso buscando resucitar y reconocerse en él; pero al 

no cwnplirsc el inlercmnbio, quedan como en iu1 letargo, porque ni puede su alma regresar a ellas (puesto 

que persigue la luz de la belleza), ni trunpoco puede ésta resucitar en el runado. Tal es su condición que, 

ya dt--spojadas de sus almas y de sus vohmlmles, siguen al gallardo ca1.ador a pesar de su desdén: 
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"Y, aunque áe ser amaáas tan áistantes 
cua1110 está efjt1t9iuk lá nieve o jefo,. (vv.229-230} 

Las palabras de la paradoja ilustran a los personajes de la tragedia amorosa: ninfas que se queman de 

amor por la hennosura de un hombre, y la frialdad de Narciso hacia cualquiera que le rinda admiración. 

Además, el hecho de que el poeta haya elegido una figura de contradicción, alude a la conducta 

contradictoria que asume toda persona enamorada. tal y como se han conducido los personajes hasta aqui 

revisados. 

En el apartado siete, el poeta hace una acercamiento a esa muchedumbre de dueñas, doncellas y 

ninfas para centrar la mirada en dos personajes en especial. Tampoco les da un nombre propio, ni 

describe rasgos físicos que pudieran damos una caracterización detallada; únicamente nos muestra su 

conducta enamorada para ilustrar las contradicciones que provoca el amor. L~'l primera ninfa se nos 

muestra con una conducta vacilante: 

"7'afliu6o entre effas que, a seguirfe i11tenta, 
áe venir a lia!Tarfe se ternw, • (t"" 233-2334) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

El autor nos da a entender la personalidad de la ninfa antes y después de conocer el amor. Antc-s, 

podemos deducir, ella era segura y por lo mismo lo sigue, pero su acción se limita a un "intento" porque 

siente temor de encontrarlo; así pues, el runor puede a una persona audaz, volverla insegura y temerosa. 

según Ficino "aquel fulgor de la divinidad. que resplandece en un cuerpo hermoso, constriñe a los 

runantcs a ai;ombrarsc. tcn1cr y venerar a dicha persona. como a una estatua de Dios. "2 La belleza de 

Narciso impone tanto. que la ninfa no puede hablar con él: 

"que ef fiiego en que )!mor fejos fa sustmta 
temor áe cuca fTI yefo ¡¡. voft•ú1. • (vv. 235-236) 

Hernando de Acuña vuelve a usar una paradoja con las misma• palabras del verso 230 anteriormente 

citado, pero en este caso le otorga una interpretación diferente. El fuego y el hielo se refieren a Ja misma 

persona; esto es, el amor que arde dentro de la ninfa la motiva a buscar y a seguir al bello mozo, pero una 

Vez ante él, la pcrfrcción de SU hermosura Je infunde temor y en COnS<.'CUencia queda ufria" O insegura 

para poder hahlnrlc El que una misma persona manifieste dos conducta•, osada y cobarde, a Ja vez, se 

nos explica con la siguiente sinécdoque: 
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")lsi n11eva pasión cumpfe que sie11ta 
áo quier que fe pie o tf ánimo mcwía. "(vv. 237-238} 

Su "pie'', su ímpetu, su deseo, la llevan a perseguir a Narciso; pero su ánimo la desalienta y desiste de su 

intención. Esta conducta voluble es consecuencia de la pasión wnorosa, así que el poeta concluye con 

otro oximoron: 

"y as{ áe(6im y ma( por prne6a sie11te 
que viet1en a áariar casi ilJua(mente". (vv. 239-240} 

La belleza es buena. porque gracias a ella. las crcaturas miran a Dios y sus almas regresan a él; pero las 

consecuencias como el temor, In inseguridad, los suspiros y la perdida de su propia alma. les daña como si 

fuera algo malo. En otras palabras, la bcllc7"1 al encender el amor provoca un bien espiritual, pero un mal 

mortal: "Sienten, en fomia alterna. los amantes, ora calor, ora frío ... Con razón sienten frío quienes su 

propio calor pierden. Y también sienten calor, al ser encendidos por el fulgor del superno rayo."-' 

Continuando con el poema. aparece la otra ninfa con la que Acuña aún tratará sobre las 

contradicciones del amor: 

".J{u6o otra am que, cuanáo más quejosa, 
fu átsesperacw11 fe dio esperanza 
áe coritarfe su ptrw áofOrvsa, 
de suene que liiátse en é{ mudan.za." (w. 241-244} 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

En los versos anteriores puede apreciarse la aliteración de /si que. en palahras como ··quejosa ... 

"desesperación" y "dolorosa", enmarca el sollozo de la enamorada cuando exclama sus quejas 

(seguramente aquellas ya revisadas en los \ersos 176.197-200). El poeta juc~a con el lenguaje y de lo 

fónico pasa n lo sintáctico: "quejosa-dolorosa", palabras que además de rimar, se relacionan porque una 

podría ser el adjetivo de la otra; "desesperación-espcranm". en esta dcrirnc1ón además de lo sintáctico el 

autor pasó a lo semántico, pues se trata de una paradoja. Así. en medio de esta bandeja retórica. tenernos 

a una arnante que ha pasado mucho tiempo quejándose. tanto que ha entrado en la desesperación; y, 

cuando má• exasperada está, se le ocurre una idea: contar precisamente todo el sufrimiento y desconsuelo 

que ella vive al amado Narciso para ver si, al menos por conmiseración, le corresponde. 

'Ya está át comettUJrli> átstosa 
y esfuirr.ast tn su át6il confianza," (•"'· 2./.'i-246) 

'ldem 
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Nuevamente encontramos el oximoron que nos seña.la la conducta contradictoria de In enamorada; la 

desesperación ha debilitado a la ninfa, pero su nueva idea la hace esforzarse. Si la comparamos con la 

ninfa precedente, podremos ver que ambas son las d.os caras de la moneda: la primera era audaz, pero por 

amor se vuelve temerosa; la segunda es débil; pero por amor se vuelve fuerte. Asl, el amor manifiesta en 

los amantes actitudes contrarias a su personalidad; "puesto que el mismo Amor, que en las otras cosas 

vuelve al amante descuidado y apocado, en los asuntos amatorios lo hace astuto e industrioso.''°' En 

medio de su debilidad, la ninfa reconoce que ésta misma cualidad puede ser la clave para llamar la 

atención de Narciso: 

·~ía es toáa fa cutpa, puts 110 t11tie11áo 
ni procuro a mima( remcaw o cura. 
!No me ofenáe !Narciso, yo rnt ofmáo, 
y é(110 sa6e rnis ansias por ventura: 
éf 1w pucáe sa6cr que estoy muricnáo, 
si nunca fe conté mi áesventura; • (vv. 249-254) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Con este monólogo, la ninfa expone razonamientos que se asemejan a una lógica algebraica: si A es B, 

entonces B no es C; si estoy mal es porque no procuro un remedio; si Narciso no se percata de mi, es 

porque no le he hablado. Tal parece que la ninfa necesita convencerse a sí misma. al grado de cerrar los 

ojos al evidente desdén de Narciso: 

".ílsi áiáenáo y sospira11Jo, pane 
a 6uscar y seguir e( cruáo amante,• (vv. 2J7-258} 

Precisamente en la búsqueda de fuerza para emprender su conquista, ella prefiere negar la mala actitud 

del amado y culparse ella misma de su sufrimiento. Así, continúa con sus razonamientos: 

"Ya junta fa razón, ya fu rrpane: 
'Esto áiri áespués, esto átfu11te :· 
ora a tste árcno, ora aqutf st affega 
y, junto éste y áqutf, afirma y 11it9a. " (vv. 261- 264) 

Con la repetición de las conjunciones, se nos hace una rápida descripción de los movimientos de la 

esperanzada ninfa, pues podemos imaginarla caminando y gesticulando en un diálogo amoroso; sin 

embargo, el plrm que teóricamente es perfecto, no funciona ante la presencia luminaria de Narciso: 

"1ftro t11 r( pu11to que a mirar tTr1¡a6a 

4 /hid,pl26 
72 



afquc a pase• tan áuro fe (111 trafáo, 
áe só{o ro11tempfafk st acoráa6a, 
po11iet1áo ro áemás sofo etl ofviáo .• (1111.265 - 268) 

De nuevo, el omor que despierta la belleza despinza cualquier idea o intención; la perfección de las 

fonnas llena las pupilas e inhibe el plan de la ya transformada en espectadora: 

"Jóáa junta en mirafk st ernpka6a, 
para sófo mirar tie11e smtiáo ... • (vv. 269-270) 

Se reitera entonces, con una derivación, que el amante puede perder toda noción de tkmpo por el único 

deleite de la hermosura. Al igual que la ninfa anterior, la anlante queda "fría" ante el gallardo cazador: 

'.;!sí, ro que a otro áesru6rir quería, 
a sí misma ostJ6a OJ'etia 
y qutdd áef temor fttfadd y fria, 
ef afma áe áofor y a11911stia fkna. • (llV. 213-216) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Los adjetivos ya utili1.ados en figuras anteriores, ahora confonnan nuevos recursos retóricos. En los 

versos finales aparecen dos epítetos, con los cuales podemos entender que Ja nin fa ha quedado 

doblemente "mal"; es decir, si ru1tes de intentar hablar con Narciso ella se encontraba triste y sola, su 

estado actual es peor porque además del dolor amoroso trunbién tiene el dolor de la dc'1Tota: 

:s·óf,1 Ji! seguirfa usaá11 ti1 
áe estar toda en 'j\(11rci.Hl y áe si a1e1111, 
f111rer wrrrctos y queáarse mu,fu, 
y, /tm1'1ufo, uperare11 '"'"' ay1ufa." (vv. 211-280) 

El apartado tennina con una paradoja: Espc-rar con la conciencia de que la repuesta no llegará; perseguir 

al amado, a pesar de su desprecio, para contemplarlo. 1 lasta aquí, hemos observado la conducta runorosa 

de ninfas, duclias y doncellas; llemando de Acuña las ha utilizado para manifestar las primeras 

reacciones que In belleza y el amor provocan en estos entes femeninos: fa~inación. olvido de los 

intereses propios. enrunornmiento, mudanza del alma y conductas contrarias. Todo este grupo de 

personajes, por amor R Narciso, han terminado en la paradoja final: perseguir un imposible, porque el 

amor neoplatónico ~ aluncnta. no de la correspondencia. sino de In contemplación de la belle7A, pues ••a 

la vista y al espíritu les resulta necesaria la perpetua presencia del cuerpo exterior, a fin de que por su 

imagen continuamente se iluminen, se conforten y se deleiten."' El poeta no se preocupó, al menos en 

'Jh1d., p 112 
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estas estrofas, por dar w1 nombre en especial o algún rasgo en especifico n los personajes, pues ellos son 

apenas In punta del iceberg. ¿Qué más puede ofrecemos el amor, cuando para estas figuras ya no hay 

salvación? Lo veremos en In caracterización del personaje principal y del protagonista. 

4. 2.1.2 ECO 

En cuanto el poeta hace la primera mención de la ninfa Eco, se apresura a describir su apariencia 

externa: 

"'E11trt fas otras 11i1ifas 'Ero anáa6a, 
más graciosa que todas y más 6e1Ta, • (1111. 281-282} 

Si bien las dueílas, doncellas y ninfas también eran bellas, sólo confonnaban el antecedente de la mejor de 

todas: Eco, uno de los personajes a los que el autor sí proporcionara una caracterización más completa -

en relación con las anteriores- de sus ideas, sus emociones y su fisico. En primer ténnino, Eco es .. más 

graciosa y más bellaº, una descripción interna y externa, esto es, la hcnnosura de la ninfa radica tanto en 

su cuerpo como en su personalidad: 

"con su t:(jremaáa oracia y litrmosura. (v. 288) 

Ella ngmdaba a Jos dermis, tenía ··angcl"; sin embargo. aw1que su belleza es superior a todas, no llega a la 

perfección: 

"a quie11 su fra6fu natura(jafta6a 
por ct1ust1 que dlii tÍU> pam prrártr.1, 
ta( que a fra6fur en l'Dno se esforza6a. "(w. :!SJ-285) 

Algo no "natural" había en ella. su manera de hablar tenla el sello de los dioses: 

'(Je INÚJ SU ma( causa fra6í.J siáo 
Juno, dd afio Júpiter esposa, 
qut 6usranáo en un rnflt a s11 marWi>, 
átf ma( andá6a, wn razán, afosa, 
•uo ¡/dante u k fra6011'.frmáo 
y, wrr manera Je fra6/ár gracima, 
tat1/o fu tut'O e11 u11 sa6roso cuento, 
que fu cfu>Ja t<Jrdá y emí Sil miento." (•~" 289-296} 

TES!~ r0~r 
.• ¡ 1 ~\ 1 
. " 4 

:_: _J 

llemnndo de Acufta empica un hipérbaton para llevamos al pasado. o sea, asl como el hipérbaton gira el 

orden de los elementos de la oración. Acarla y.ira el tiempo l cscnte hacia el pasado para enterarnos el 
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porqué de la voz de Eco. Júpiter se hallaba en gran placer con una ninfa, cuando Juno está a pw1to de 

sorprenderlos, Eco sale n su encuentro y la distrae de tal suerte que el salaz marido se escabulle. Ante 

este suceso, podemos inferir que la idea central de la "oportuna" ninfa es la pcrsuación, el poder dominar 

a cualquiera, incluso a una diosa, por medio del embrollo de su plática: "sabroso cuento-erró su intento", 

en esta aliteración se percibe cierta ironía, cierto rihno burlón que nos hace pensar que Eco disfrutaba 

poder enredar con sus palabras a los demás, ella aprovechaba ese "ángel" para manipular a Auien se 

distrajera ("manera de hablar tan graciosa"). Desafortunadamente, cuando Juno se percata de la artimaña, 

lanza una maldición contra el instrumento que sirvió para el engwlo: la voz de Eco. 

"Yárjo: '¡Ofi 11i11fa!, porque tfm1111áoaprmáa 
a temer a los á'wses, mamfo y quiero 
que tu en911ñMa fw6fa a naáie ojeruía 
át rwy más, y que este engatlo sea tf postrero, 
y que no fia6lis ni tu voz se entienáa 
si110 oye11áo fw6far a otro primero, 
y reprua1ufo áe fa voz ajena 
fo úúimas pdfa6ras con gran pena.• (vv. 305-312) 

'!"FSIC: roN " - .... '-' 

FALLA DE ORIGEN 

En este momento el aulor deja entrever una ley cósmica. Los neoplatónicos creían que el dominio del 

habla era uno de los siete dones, otorgados por los siete planetas a las personas el clia de su nacimiento. 

De acuerdo a Ficino "Mercurio con los mercuriales despierta a la intetpretación y a la oratoria'"'; 

literalmente en el texto no se nos dice que Eco haya nacido bajo el dominio de Mercurio, pero sí se 

menciona que su desgracia "lo pennitió su fiera cstrella"(v. 286). El habla graciosa de la ninfa era un don 

divino. !'<-"TO al ahusar de éste para el embuste, ella transgrede el orden cósmico y en consecuencia recibe 

un castigo: 'Todas esta' cosas. si bien en verdad, por venir de una disposición divina, son honestas, sin 

embargo en ocasiones pu e-den parecer deshonestas, cuando no las usamos rectamente.'" E irónicamente, 

Juno enuncia la maldición con un juego de palabras: "engañosa habla", después que el adjetivo "graciosa" 

provocaba en el lector simpatia por el personaje, el adjetivo "engailosa" (que tiene aliteración con el 

imterior para marcar la ironía) provoca temor; "no hables ni tu voz se entienda", una paradiástole que 

sentencia que la plática de Eco no sen\ la misma ni de un modo, ni de otro, ni de ninguno; después utiliz.a 

un campo scmantico. "hablar-replicando-palabras", porque sigue aludiendo al lugar exacto en que caerá la 

,, !l>ttl .. p 108 
1 /d,·m 
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maldición; y por último, tennina con unn rima semejante n In de los versos 295 y 296: ''voz njena-grnn 

pena", asf como se habían referido n Juno con burla, ella temtina su oráculo de la misma fonna, dando a 

entend~'f que la carga de Eco serian. en adelante, las voces ajenas. 

":J{ecfw, pues, un casti¡]o tan nota6fe, 
fa awsa se partió áe am tn<ijaáa, 
quedi111áo fa triste 'Eco misera6fe 
con áolóren efa{mayfastimatfa: "(w. 313-316} 

El estado de ánimo de Eco cambió de alegre y juguetón. como se vela al inicio, a triste y aun 

miserable; no tan sólo por haber sido descubienn, sino también por la magnitud del castigo y la lucidez de 

su voz interna: 

"mueve fu fe119ua co11 pensar que fia6(e 
pafa6ras con que fuese peráonaáa, 
mas sóló cua11áo Juno fia6/á6a 
sus úúinws acentos replica6a. • (vv. 317-320) 

TESIS CON 
1 r·.::·~~~LA : - ~"TílF.N U.t.1 1_..il'~). .T ... 1 ¡__ _____ _ 

En su mente continúa la idea original de persuación, pues así como inventó argusias para engañar a Juno, 

ahora desea inventar nuevas excusas que la indulten; pero la maldición ya había sido conjurada y el 

castigo evidente. Eco no puede cambiar"' situación y aunque su mente sigue lúcida, su voz sólo obedece 

a las palabras de los demás; esto el poeta lo ilustra con la aliteración en la rima de la estrofa (enojada, 

lastimada, perdonada, hahlaba, replicaba) para cw11plir literalmente "sus últimos acentos replicaba". 

'I-.!Jratia es fa pasiún que pnu611 y sientt' 
,fr wrse 11si !1 triste enmuáecwa, 
y aunque tfe( yerro tardé se arrepiente, 
wri seña fu se muestra arrepentida." (t•t1.32 J-32.J) 

Para no dejar dudas sohrc la justicia de su situación, el mismo poeta dice que la acción de la ninfa no fue 

mnguna travesura, ni ningún heroís1no por querer salvar a su compañera; Acuña se refiere a ello como un 

"yerro'" y cómo ella estaba "arrepentida", con lo cual el autor expresa su empatía con un orden cósmico 

que debe Sl-'f respetado. En la derivación "arrepiente-arrepentida'', vemos cómo la desesperación se 

apodera de Eco y cómo ella mienta decir todos esos argumentos que brotan de su mente, ya que no puede 

con la voz. al menos con scrlaii. t\nlc su fraca<to, ella sufre: 

"'Jiene su pnmera "'~ siemprr en ¡;, mente, 
esto fwa su ¡ie11a muy creruta, 
_y t1crecib1ttUt más cot1 qut "º rspera 
,.,,ft•er _-ya 11( uJo tfe lá i.iz primera." (t~'. 325-328) 
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Este frág1úcnto está ellmnrcado por una conversión, "primera voz-voz prim-era", palabras que hacen honor 

al nombre de la condenada ninfa, pues dibujan un eco; airara su voz lúcida resuena dentro de su cabeza, 

escucharla y no poder pronunciarla le hace sentir una gran impotencia. 

La apariencia externa de Eco no ha cambiado, pero "verse asf la triste enmudecida" nos indica que 

ella se ve menos bella, una perspectiva de menosprecio a si misma que reencontraremos más adelante 

cuando conozca a Narciso. 

"'Ésta, pues, vio a :NarciJo que, caza11áo 
como sofia, por fa stft'a andii6a; 
mírale atenta y, yénáofe mirar11fo; 
por sí mesma fá triJtt nn mira6a: 
qut por fá iirta )lmorrn pcnetranái.1 
fiasta que e{ afina y corazó11 pasa6a, • (w. 329-334) 

TESIS CON 
Fi\.LLA DE ORIGEN 

Expuesto el antecedente milico de Feo, el poeta retoma la historia y continúa con el encuentro fortuito de 

los personajes. En los primeros versos enconlrmnos una paradiástole que ilustra la diferencia entre "ver" 

y "'mirar"; se ve por casualidad o por distracción; se mira con atención, con ai;mnbro y con rictcnimicnto. 

lnmcdiatmnente se nos presenta una derivación (mirale-mirando-miraba) cuya musicalidad manifiesta 

cómo poco a poco "por la vista Amor va penetrando". Si volvemos al caso de los primeros personajes, 

recordaremos que con ellos Acuña sólo menciona el "ver" ( .. enviéndolc prescnte"",v.143); aquí él empieza 

a ilustrar más ampliamente cómo ocurre el mecanismo de amor: éste entra por los ojos, pasa por el alma y 

traspasa el corazón 1 fahlamos de un proceso que ocurre sin la voluntad de aquel que mira, pues los 

\Crhos corresponden al sujeto Amor. no a Eco; por eso el autor hizo la derivación con "mirar'', porque 

Feo fil> ohserva (como lo haría un curioso o un científico). sino "contempla" extasiada la beldad en 

Narciso El enamoramiento cultnina con una figura de repetición: 

"d(1 apnias fia pasadi1, apena.> fkna. 
cuando a fafuerw 1ft am6tis st ft entrena.• (~v. 335-336) 

l .a rcpct1c1ón de ·'apenas" da cierta pausa a la entonación para preceder a la entrega violenta e inmediata 

que sufre el mnm11e, de ahi que el primer verso tenga dos comas y el segundo ninguna 

")lf)lmor sm smtidí> se fia entre¡¡aiÍo 
y a su pt11{er Je[ t"di' está renJ'tda, 
tanttl qut rs <ltra y qut dd ma( pasado 
con e( d(,[,,, 1•rese11tr st ft ofviáa: • (w. 337-340) 
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Mientras en el apnrtudo previo vcfwnos <JUC Eco solo pensaba en su voz Wltigua, aqul su mente olvida 

los sufrimientos e intereses propios y se ocupa sólo en mirar a Narciso, lo cual se expone con la Wltítesis 

"pasado-presente". Curiosamente dentro de la misma figura, encontramos otra paradiástole, "mal-dolor"; 

hábilmente el poeta utiliza la w1titesis para referirse a las emociones de ella: el "mal" es la tristeza por su 

maldición; el "dolor", el enamoramiento que siente por Narciso. Eco empieza a experimentar la conducta 

contraria que ya hemos analiz.1do en los personajes Wlteriores: 

)'a fo que sue/Í! 110 fe áa cuiáaáo, 
ya no st acueráa áe su voz perá'ufa, 
que a (a pasión liumana que más pueáe 
(a que nace áe)lmorpasay premie.• (vv. 341-344) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

En CUWlto a su apariencia fisica, el "verse enmudecida" también ha sido echado de lado; la anáfora "ya" 

nos reafinna que, atrapada por la ensoriación de Narciso, Eco deja su VWlidad y la preocupación por su 

bienestar. El Amor alteró las tres áreas de nuestra parlW1china ninfa: mente, ánimo y fisico, en los que 

recuerdos, triste7.a y vo7. fueron cambiados por olvido, pasión y sacrificio. 

"'Estanáo át se¡¡uillt o no áuáosa, 
en far JI mor{,, Juer.:.a a qut ft si¡]a. 
Jamás fue át fw6r.ir tm1 deseosa 
11i efstr muáa fe dio ta11tafati¡¡a; "(w. 345-.148) 

La wnWlte pasa de la contemplaciún a la acción; persigue titubeWlte y decidida, temerosa y audaz, 

rememora a las dos ninfas del apartado siete. De hecho, con la Wltitesis "hablar-deseosa I muda-fatiga", 

vemos que Eco no quiere confonnarse con mirar a lo lejos, pero su impedimento vocal frena su lmpctu. 

/\ pesar de todo, ella continúa y, por fin. piensa en la estrategia: aprovechar su cualidad para llegar al 

runado: 

"mas, vieuáo ya srr imposilife cos.1 
que dtoáo tÍt suma( 11iparte, di¡¡a, 
sófO que éff1116fe es {o que piáe y quirre 
por p<láer rep(rrar fo que áijm. • (w- 349-352) 

Curu1do Eco quiso replicar a Juno, falló su intento. El Amor la impulsa a probar nuevamente pues es más 

fuerte el deseo que inspira Narciso, que la tristeza por la voz perdida: 

"'l 'aft si¡¡uirmli.> ate>1ta y escuclia11áo 
porvtr si aca.so d su :N.ircist' oytst 
C11<1h¡uirr pafa6ra wn que, repfrr,111Ji.1, 
"Ú• menos con éffia6f.1T pUtfiese. • (t·<• . .IJJ-.156) 
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En este fragmento el autor emplea dos recursos semánticos, primero observamos la sinonimia 

"escuchando-oyese" que enfatiza la actitud vigilante de Eco, ella en todo momento está alerta pura captar 

cualquier frase de su amado. En segundo término, reencontramos la paradiástole "hablar-replicar", pero 

con un tono de mayor ansiedad; si ella pudiera hablar nonnalmente convencerla a Narciso con muchos 

argumentos, mas como sólo puede replicar, está presta a hacerlo con tal de relacionarse con él. En tanto 

que el acecho continúa, las emociones de Eco crecen y comienzan a mostrar otro matiz: 

"Y tÍe fo que áesea va esperanáo 
si en fin tÍe su razón afeo átjtse 
con que efTa, responáu11áo como suefe, 
mantf'uste un áofor que tanto áuefe. • (vv. 357-360) 

TESIS CON 
1 ._ •. !\ DE ORIGEN 

El dolor que en el verso 340 había aliviado la triste1a del error pasado, ya no puede contenerse; el epíteto 

de verso indica cómo Eco no puede siquiera hablar de su dolor pues su voz no le obedece, y de tanto 

llevarlo dentro comienza a desesperarse. 

")!sí té sigue, y cua11to más se afkga 
siente mayor y más cemmo efjuego; • (VIJ.361-362) 

Por fin el poeta menciona la metáfora que mejor describe la pasión amorosa, la ninfa ya siente que su 

deseo le quema por dentro. 

"entrrsí ya fe fra61á y ya fe nicg,1, 

sin acoráarse que no se oye ef ruego; 
ya aprue6a w .¡ue fwa, ya w 111e¡J<1. 
y átsta co11fusió11 se culpa fut¡J<>, • (1/IJ. 363-366) 

Con una nnadiplosis vemos una secuencia de verbos y de comas que muestra la turbulencia emocional 

dentro de Eco-. acecha, titubea, mira, se esconde, arde, desea, se retiene y espera. Al mismo tiempo, sus 

pensamientos vuelven a obedecer a la idea central de este personaje: la persuación por medio del habla y 

del entretejido de argumentos. Recordemos que la voz primera sigue en su mente; asf que inventa y 

dialoga en su cabe7.a a tal grado, que el escritor recurre a una sinécdoque para aludir a la infinidad de 

ideas en ella: 

)' náunlé en ef afma mú conatos 
que por fafía áe voz son imperfetos. • (w. 367-368) 
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La personalidad de Eco no ha crunbiado, su cunlidad inventiva y su dominio parlante ru1tes lo empleaba 

para el engaño o la diversión, ahora fnllidamente intenta emplearlo para la conquista de su amado. 

A lo largo de los apartados ocho, nueve y diez, Hemando de Acuña reprodujo en Eco la misma 

conducta de las dos ninfas del apartado siete; más que un afán reiterativo, encontramos en el poeta la 

visión del amor corno una ley espiritual, o sea, si la bella ninfa no hubiera manifestado los mismos 

sintomas de las anteriores, el amor sería casual o relativo a cada persona, no una ley cósmica que mueve 

sus propias circunstancias para mantener la annonia de los mundos. Razón por la cual, Acuña pone a Eco 

en el mismo proceso y con las mismas actitudes; pero con la diferencia de que ella no quedará fría ante 

los primeros impedimentos. al contrario, la privación de su voz la motiva a urdir otros medios de llegar al 

guapo cazador; por otra parte, el autor está dispuesto a ahondar con Eco hasta las últimas consecuencias, 

asl que ella rebasará a sus rivales prnccdcntcs: 

"<Pero fos ajos muestran, y ef sem6/ánte, 
fo que mostrar no pueáen sus razone.s, 
tfo cuaf.¡uier seria( es tan 6astm1te, 
que en u11a se tfecf.iran mú pasümes." (vv. 369-3 72) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Como un ciego. quien por su carencia aumenta al doble la sensibilidad de los sentidos restantes, Eco 

transpira por su cuerpo todas la' palabras de amor a Narciso, que su boca no puede d~-cir; de ahi que 

nuevamente el escritor recurra a la metonimia. pues esos "mil conct.'1os" buscan su salida por la piel en 

"mil pa'liones". 

Con la descripciOn de lmi actitudes amorosas en la n1ítica Eco. el poeta está pintando la imagen de las 

vi11udcs neoplatónicas heTc<ladas de Penía (escasez) y de Poros (abundancia). En este momento, Eco 

proyecta las virtudes de Pcnía. En primera instancia el amante sigue la belleza del amado, porque Amor 

tire concebido en el natalicio de Venus y elb es hennosísima; por eso el primer paso del proceso es la 

contemplación de la hennosura. Una vez admirada la beldad en la otra persona, el alma del amante 

ah:mdona el cuc'TpO, por lo que Amor es descrito sin casa'; recordemos cómo la mente, el ánimo y el 

cuerpo de Eco fueron alterados por la presencia de Amor, quic'll al llegar hizo tajantemente de lado los 

pensamientos, los sentimientos y los intereses que ella tenía hasta ese momento. También se dice que 

Amor d!!tm!le el]~@icio~.!l..eJmLP.uerta~. pues corno las puertas del alma son los ojos, Amor está presto 

)1 V lnfra, p ~e; 
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a arrebatar lu atención de ellos por la luz divina; rasgo que Aculla estilizó en "mírale atenta y, yéndole 

mirando". Otra característica de Amor es que se le pinta con los pies desnudos, porque provoca el 

descuido de los amantes por su propio bienestar físico; Eco por su parte, "ya no se acuerda de voz 

perdida" (v.342) porque la atención la tiene totalmente en Narciso. Y por desantenderse a si misma, 

también coincide con las virtudes de Amor sin lecho y duenne a cielo abierto, porque no puede estar en 

ningún lugar sino está junto ni amado; desde que miró a Narciso, la amorosa ninfa lo persigue por las 

selvas y los bosques sin importar su comodidad, ni los peligros. Finalm~"lltc, Amor no tiene cobija 

l!!&!m!!, luego permanece desnudo; por eso no puede ocultar su amor y lo muestra por los ojos, por los 

gestos y por las seilas (vv. 369-370). ya que el Amor se desnuda para anunciarse a la persona admirada. 

Tenemos entonces que Hemando de Acuna hizo una paráfrasis poética de la descripción neoplatónica 

de Amor. quien es el verdadero "movedor" de las almas: 

";Muévese, espero y vuefvt m u11 insta11te, 
se9ún fe pinta ji mor tas ixasiones, • (w. 373-314) 

Los amorosos se convierten entonces en personajes sin voluntad, con lo cual confinnamos el dolor que 

produce este proceso: 

"que to( es e11 fu triste fa muáariza 
cuafdtemor (a fwa, o (a t~ranza. • (w. 375-376) 

lla<ta aquí, flemando de Acuila esboz.ó un paralelo poético entre Eco y la visión neoplátonica; pero sólo 

es el comienzo de lo que esta filosofia puede ofrecernos. 

Para el inicio del apartado once, el poeta cambia el enfoque del lector; mientras en las estrofas 

anteriores mirában1os el proceso intcmo del Amor en Eco, aquf vemos una nueva situación a distancia: 

"rJ'eráuíse tras un corzo acaso un á'w 
:Narciso por (a sdva áonát anáa6a, 
y d verse fejos áe su compaiiía, 
en tanta sofráaá, temor fe áa6a. 
'F.co sota escorufidá fe seguía,• (w. 377-380) 

El autor nos pinta en estos versos un escenario renacentista; se nos muestra el cielo azul, la vegetación, un 

muzo semidcsnudo con saetas cargando en la espalda y w1 arco en la mano, y, oculta entre los árboles, 
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Eco, descubierta n · tos espectudores, pero invisible para Narciso. Tal es el -deleite del poeta por el 

ambiente clásico, que más adelante hace alusión a otros seres míticos: 

"Q.ue fa muerte fé viene a fa memoria 
áe aquef)fáonis, áesastraáa, 
y 'flrnus, que con é{ pierJe su gforia, 
so6re tf sangriento cuetpo a6anáonadá. • (vv. 385-388) 

'T't't'fC' f'lf'm 
J ···- .... ' ..... ··...,; i '11 

FALLl~ -~~? ~~:r··:!:~~E\~ 
~ --- -·-- -·----- - -- _ _J 

Dentro de esta escena, el artista desea mostrarnos otras cualidades amorosas en la prendida Eco: 

"'Eco era sofa quien por é{ mira6a 
para ser a{ pefl{lro fa primera, 
si a Jesáicfw sa{use afouna fiera.• (vv. 381-384) 

Aquella ninfa titubeante de los apartados precedentes, ahora se nus dibuja como una protectora. Al 

imaginar la muerte de Adonis, ella no desea que su (no menos) bello Narciso sufra el mismo accidente: 

'Teme que aquella famenta6fé úistoria 
w11ga a ser c11 su dáño rencrmdá, 
y e{ áe :J{ardso time por su áaño, 
que ef suyo ni fe teme ni ts tamaño.• (vv. 389-392) 

Ante el posible daño contra su amado, Eco asume una actitud osada y valiente, ya que sin importar su 

propio riesgo, ella está dispuesta a enfrentar cualquier fiera para defender a Narciso. La admiración ha 

llegado al grado de considerar al joven Ca7.ador, como ya de su pertenencia, pues el que le suceda un 

"daño" a él, seria como se le ocurriera a ella misma. De repente, la dedicación de la ninfa es 

recompensada con el cwnplimicnto de uno de sus anhelos: "replicar" las palabras de su amado .. 

'.if toda parte mira y, esperanáo 
át af¡¡uno Je fos suyos ser oiáo, 
en aúas voces 'Jlquí estoy' átcía, 
y 'fro sofa ')lquí estoy' fé res¡x.ináía. • (vv. 391-400) 

La repetición de la frase "Aquí estoy" tiene un doble sentido: en los labios de Narciso es una llamada de 

auxilio; en los de Eco, un llamado de atención; superficialmente se cumple la maldición de Juno, pero 

interiormente Eco había estado deseando llamar la atención de su amado ("Veme, aquí estoy"). Y para 

sorpresa del lector que ha.~ta este punto ha sido testigo del desdén de Narciso, el personaje está dispuesto 

n hablar - al menos por curiosidad: 

·oye fa"""' y está maravillaáo 
áe quii11 será tfque fw6fa y se fé esco11át; 
cori sus pafa6ras sin sa6trát Jóriáe. • (vv. 401-404) 
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Eco comienza a rebasar a las ninfas, cuyos inlenlos se congelaban al momento de ver a Narciso. Nuestra 

vigía llama al codiciado mozo con sus propias palabras, por eso el poeta utiliza una derivación ("llamar-

llamado"); Eco, quien por dentro gritaba su amor a Narciso, consigue por fin "llamarlo" y lograr por 

sobre las demás su atención: 

•'<Pues veniá y a!Tt9aá', átec espantado, 
y escuclia áe qué parte o quién respcmát; 
mas túo, oymáo fo que piác y quiLre, 
'í'eniá, fk9ad', en afta voz refiLre. " (vv. 405-408) 

TESIS CON 
FALLA DE mnr.~~· 

El acecho de la amante favorece el triunfo de la eslrategia (vv. 355); entonces volvemos a observar un 

doble sentido en la repelición de palabras, para Narciso la frase es una petición mienlras que para Eco es 

el anuncio de un evento muy esperado ("por fin el momento viene. el momenlo llega"). Una vez ante él, 

Eco no se pierde en su embeleso, ni queda fria por temor: 

)>. áecilk sus aruou 110 puáienáo, 
mostra/las con seiiaks procurase .• r~,,. 411-412} 

La idea de persuación vigenre dentro de la ninfa se manifiesta y ya que tiene la oportunidad la aprovecha 

la máximo, gesticulando varios argumentos· 

"Con tlanto. corr suspiros, y ,qim1ento, 
nin9u11J fiuóo en amor que rw mostrase,• (vv. 413-414) 

!.os senlimientos de Eco. por tanto tiempo restringidos, ahora salen en "mil pasiones" (v. 372); Ja 

esperanza de conquista hace que ningim recurso quede sin usar y, ya con cierta desesperación, Eco 

mricsga el lodo por el todo· 

"y juntamente, aunque era toáo en ttino, 
se !Ttna 1ior tomarfr át fu mJtw." (w. 415-416) 

La actitud de Eco es muy diferente a In del apartado previo, ahora Hernando de Acuila nos muestra el lado 

paterno de Amor: Poros. el dios de Ja abundancia. Por él, Ja limida amanle se convirtió en macuín&dora e 

IJ!Y~•tora de asi;ffi@:m-sº porque sin impo11ar su defeclo vocal, en su mente entretejla argumentos para 

enamorar a Narciso. trunhién fue a•tuta cazadora y sagai:, porque lo siguió hasla lograr replicar alguna 

palabra y •l<Í consiguio su atención; mientras lo acechaba, ella se moslró viril audaz y sofista. porque al 

considerar a su runado lo más bello. temía por su seguridad y estaba dispuesta a arriesgarse por él 

'
1 V lnfra, p 55 
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"porque los hombres no se enwnorWl precisamente por ser audaces; sino que muchos veces, por ser 

heridos de Amor, llegWl a ser muy osados wlle cualquier peligro, por el ser amado."1° Finalmente, Eco 

se comportó vehemente. cuando ya con Narciso, decide declarar su amor y Wlsiosn le toma de la mano. 

Con este segw1do paralelo, el poeta nos da los dos partes del amor (simbolizados en Penía y Poros) 

mWlifiestos en Eco; de esta forma, Amor hace experimentar en ella la escasez porque ya no posee su 

alma, ni tampoco posee la belleza de Narciso, y experimenta la abundancia cuando mira a Narciso, pues 

tan solo por contemplarlo se extasia de la luz divina que hay en él. Así, el autor nos ilustra la 

mWlífestación plena del runor neoplatónico. Todos somos como la amante ninfa, en parte carecemos y en 

parte poseemos la manifestación del esplendor divino; o sea, Eco era bella (Poros), pero no 

completamente (Penía); el que ella poseyera parte del folgar le hacía desear volver a Dios y, al mirar a 

Narciso con wm hcnnosurn superior, lo desea y entonces arde de wnor por él. Este proceso cósmico debe 

llevarse a cabo en todas los criaturas, sin embargo un evento extraño está por ocurrir.. 

El inicio del apartado doce rompe el embeleso y el ímpetu de conquista en la amorosa ninfa. 

Cruelmente Eco se ve rech1l7lula. primcrwnente en su fisico: 

.. <Prro !Narciso ... 
... portw vefla y apürtarse, • (vv . ./17-./21) 

TESIS CON 
FALLA DE 0DTf"!R"J 

El hermoso amado se aparta para dejar de ver los suspiros, las se1ias y los gestos de una desconocida que 

se había atrevido a tomarle la mano. Eco ya no puede seguir "gesticulando" los "mil concetos" que 

llevaba en su mente; sorpn ... ~di<la. ella escucha el repentino rechazo a su pasión amorosa: 

~ilntu que yo muera át ra6io.w muerte 
que sufra que me quiaas o quererte." (tv 423-./U) 

Su Wltor, sus argumentos y su fisico fueron bruscamente repelidos; en consecuencia, las tres áreas sufiirán 

cwnbios irreversibles. En cuanto a su fisico, Eco se menosprecia por lo que se arroja al suelo: 

"por ta tsp<sura sr arrojó stn tirnto, 
'?.fe quirras" quert"rtt' repfu-iindi>. "(w . ./27- 428) 

Nuevamente apreciamos un segundo significado en la repetición de palabras; para Narciso sólo fonnaba 

parte de su rechazo, para Eco eran sus alternativas, ella podria haber estado en cualquiera de esas 

'º l/11d, p 92 
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situaciones: "Me quieras", refiriéndose al amor reciproco que pudiera surgir entre ambos; "quererte" 

refiriéndose al amor univoco que ella pudiera mantener por tan sólo contemplarlo. En cualquiera de los 

dos casos, la armonía cósmica se mantendría porque el amor, en cualquiera de sus formas provee de 

dones divinos. No obstante, Narciso con su desaire, produce en Eco sentimientos contrarios como 

inseguridad, desavenencia e infelicidad: 

":No puáo aquí sufrir ya tf corrimimto; 
mas, gimiendo lá triste y sospirantfo, 

<De sí fe viene ya afx>mcimientc, • (w.431-432) 

Su gran amor se toma odio y sus ideas se vuelven contra ella misma: 

"mas áentro áe su pccfw oye y etiliettáe 
quien áe toáo fa cufp.1 y rrprelie11áe. • (w. 431-432) 

'T'T'.1rtfC" ro i c...),J ~, N 
LJALLA DE npr~Ti''fV 

~------ .. 

Sintiéndose desdeñada en su fisico, su amor y sus ideas, Eco sufre un proceso inverso al divino; si bien el 

nmor une a los seres entre si y para con el creador, Ja ninfa por el contrario se aisla: 

"áe li1 nerite y áe ta (uz se va aparta11tfo, 

~\letidá a( fin m una cueva escura, 
mtre sí mesma fza6ta y ára afcieló: "(w.430, 433-434) 

Ln amante experimenta una temblc desolación. pues se siente tan desvalorada que se arroja al suelo, 

no desea ver a nadie y. Jo más trágico, se aparta de la luz , es decir, se aleja de Dios y de todo Jo que Él 

representa. Por eso la "cueva escura" es una imagen que se contrapone a la "luz" .. en un lugar oscuro no 

se puede apreciar la "bclle711'" del campo, de las flores, de los bosques, de los animales , etc; perceptibles 

precisamente valga la rcdundm1cia- por el fulgor que el divino rayo pennea a través de ellos. La 

decadencia inlL'rna de Eco la aleja de los dones divinos, por lo que comicn1.a a dese31 el mal para aquel a 

qmcn tanto "bien" aspiraba; entonces, en un diálogo espiritual se dirige al Amor: 

'L:unw ml)"('l'tÍor qut 1Ú lá aft ura 
miras cuanto st fwa tn este sueló 
tú, que tan nuem¡1rac>iylirnnosura 
formaste 1"'' mi áailo y deswnsuelii, 
no ~rmitas que qruát sin castigo 
tantafortw y áesamor rnnmigo • ( Vt'- 435-440~ 

La apóstrofe de los primeros versos esta escrita como si fuera un rezo: un adjetivo que exalta su 

divinidad. una mención de la "altura" para referirse n su sahiduria, la humildad de ella al ubicarse en el 
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"suelo"(antitesis con la que halaga ni ser divino); y, finitlmentc, el reconoeimiento de su poder por haber 

fom1ado la belleza de Narciso. Con una introducción asl, Eco espera el favor de aquel ser inmortal que si 

puede escucharla; entonces contrapone a palabras tan sublimes, otras como "daño", "desconsuelo", 

"fiereza" y " desamor", en esto se vislumbra el proceso anlmico sufrido en Eco, primero ella miraba la 

"gracia y hermosura" que le provocaban sentimientos sublimes, ahora después del rechazo, esas 

sensaciones se volvieron negativas. 

·~as e( que liizo en mí tan gran muáanza 
síenta en e( afma y corazó11 mudarse, 
y pnu6e qui u amar si11 espuanza 
q11íen a tantas movió a átsesperarse; • (w. 441-444) 

En su deseo de desquite, Eco actúa de manera taimada. Ella, nuevwnente, manipula el lenguaje para otra 

divinidad, primero la adula, después se muestra a si misma herida -¿,chwitaje?- y enseguida juega con las 

palabras: "mudanza- mudarse", "esperanza-desesperarse". Con estas últimas derivaciones, ella pide el 

castigo perfecto para su soberbio amado: sufrir el mismo dolor, experimentar la ansiedad por el mismo 

motivo y verse a sí misrno con las actitudes de todas sus despreciadas amantes. Y para a'\Cgurar el triunfo 

de su petición. Eco continúa tejiendo argumemos con palabra' cuidadosarnenle selectas: 

TESIS CON 
•y porque ef ddñ" ~¡uaú mi w119anza 
é{ 11en1Jt1 de sí mesmo a em1moraru, 

p11ts 11i putát pro6ar mayor tfurtza, 
ni wncerft podrá mt1wr 6effew. • ( w. 4-15-+18) 

FA r r ~ rv• ....... ..., r ~.: 

Las emociones de Feo están ya muy encolcri7lu.las, pues a diferencia de la solemnidad en el inicio de su 

diálogo, hay brusquedad cnfatiz.ada por la alteración de la "z" (ficrc"~ venganza, dureza, belleza.), y 

violencia en la derivación "vengm1za-venga''. aclamando así el advenimiento de una gran tragedia -la 

principal del milo griego La ninfa cierra su petición con una antílesis. .. 1nayor dureza- menor durez.a" 

que enfatiz.a el resentimiento para con Narciso (durez.a) y para con ella misma, pues ni confesarse menos 

bella acepta que nunca podrá convencL-r a su amado. 

"y tll mí, que sóli.i para /Lnto y pena 
y maús nu11ca vistos fui lldci<Ía, 
cúmplase presto fo qut e{ fía¡{" oráetw, 

Así su dL~airniento continúa: 

qut ts ser futgo átsecfw y consumidii: • (w. 449-452) 
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Podemos sentir la frustración de Eco, pues aun.que su petiCión sea cumplidri, ello no le retribuirá .su ruma, 

ni su alegria, ni su vida interior; tal y como ya se habla citado, sin amor no puede haber concordia ni 

felicidad. En esta estrofa podemos apreciar una antltesis: "nacida-consumida", la cual ilustra el inicio y 

el final de la vida de Eco; todos los seres humanos nacen para volver a su origen, ella en cambio tiene otro 

destino, consumirse y apartarse del ciclo cósmico. Por eso a manera de epifonema, vemos una sentencia 

en los últimos versos: El Amor (hado) ordena ser consumidos pues ya no puede regresar a su o'rigen, ya 

no puede fom1ar parte del equilibrio y annonía del universo. Así, Eco continúa decayendo y desea morir: 

"nutUa será sino a9radá6fe y 6uena 
muerte que me privare áe ta( nd'a, 
pues viene a li6rar mis liemos años 
ác mi( presentes yfuturos dá11os. • (vv.453-456) 

En este fragmento encontramos una paradoja y wia sinécdoque, amba• connotru1 el grado de dolor al que 

ha llegado Eco, los daños son incontables y siempre estarán ahí, por lo que la muerte pierde su 

temerosidad y se vuelve la mejor opción, la salida más inmediata a una eternidad de sufrimiento. Lo 

irremediable comienza a suceder: 

"wse effiumorvitaf ya ronsuminufo 
por tf fiemroso cuerpo y por (a cara; 
ya effrio por (os m1i:m6ros rn comendo 
ya efca(or na tu m( ti• áesampara, 
ya está en (a ma.J<" parte mdurenifa, 
ya .¡utdá tn dura pitdra wnwrtidá. "(vv. -159-464) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

La degradación de la ninfa Eco se nus muestra paulatinamente. sus ideas de convcnet.-r al runado fueron 

trocndas por ideas de vengru11.a. su pasión mnorosa se convirtió en enojo. frustración y depresión; ahora 

toca el tumo a su cuerpo, el cual permutará su vital belleza por la fealdad de una piedra. La anáfora ilustra 

una muración lenta, que se sucede de los pies a la cabeza, al mismo tiempo, el poeta contrapone témlinos 

que marcan el paso de la vida a la muerte: "hwnor vital-conswniendo", "calor natural-frio por los 

miembros". Finalmente, la trnnsfonnación cierra con un epíteto que enfali:za la ausencia de vida en la 

desechada ninfa .. la muerte se ha concretado. 

"La voz: fe quedó dm solárntn/t, 
más limitada y 110 como sorra; 
vroe i11vis11ifr, a fo que oye y siente 
resp<1ndr sin tristu.a ni afeoria. • (•'<'. 465-468) 
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Tal y como hablamos anunciado al inicio de este apartado, las ideas, los sentimientos y el cuerpo de 

Eco sufrieron can1bios irreversibles; hubo muerte en las tres áreas, pero no una muerte comim. Si 

recordrunos, el proceso runoroso implica una muerte interna, porque el alma del amante sale de él 

siguiendo la luz de la belleza manifiesta en el amado; no obstante, la muerte es transitiva porque el alma o 

resucita en el objeto amado en un intercambio espiritual ( runor recíproco) o viaja por ese rayo divino para 

regresar al creador (runor univoco). En el caso de Eco, ella se quedó sin ninguna alternativa porque el 

rechazo sufrido truncó el proceso cósmico, o sea., ni pudo volver al creador, ni su alma le fue restituida, 

en consecuencia, la ninfa queda restringida a un lugar apartado de la naturaleza, una especie de limbo 

simboli7.ado en la "cueva oscura" en el que ella pcrrnaneceni sin ideas. sin sentimientos, sin movimiento y 

sin luz divina. 

Hasta este momento, la descripción y el análisis de los personajes femeninos nos han servido para 

obsetVar los procesos runorosos de una teoria filosófica en hechos concretos. Ninfas, ducrlas y doncellas 

participaron en un cosmos que se rige por sus propias leyes para mantener la unidad y el equilibrio de sus 

partes. A pesar de eso, la am1onla ha sido rota, las leyes quebrantadas y una víctima sufre injustamente 

condenada a un eterno letargo. Vayamos pues ahora con el personaje principal de esta historia, 

busquemos el porqué de sus acciones y presenciemos las medidas del ''Eterno movedor" para con él. 
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-1. 2. l. J NARCISO. 

Atendamos la figura de Narciso a partir del apartado cuatro, reservándonos así los apartados previos 

para páginas posteriores. 

•¿Q.ué rjtmpfo áeste tiempo, o ¡fe( primero, 
1ws muestra fa vmfatf miÍs d'escu6ierta, 
y décfara mrjor a{ veniáero, 
si quien resiste a.)lmorye"a o 
que tÍ caso famenta6fe tfe :Narciso, 
fiLnnosisimo fiijo dé Cifiso?".(w. 83-88) 

Al estilo de tragedia griega. Hcrnnndo de Acuña desea iniciar In vida de Narciso con Ja mención de su 

ascendencia; pero aún antes de contarla. no puede dejar de decir los dos elementos que conformarán el 

carácter y el fin de nuestro personaje central: la belleza y la resistencia al amor. En primera instancia el 

poeta recurre a un su¡x-rlativo: "herrnosisimo'', que en su época" era el superlativo que mejor indicaba la 

superioridad. El autor ya habia mencionado en estrofas precedentes a personajes mitológicos reconocidos 

por su bclle7.a, por Jo cual, el uso del superlativo distingue al personaje que está por encima de aquellas 

figuras. Así como se menciona la bcllez.a, también explícitamente se expone la idea que caractcriwrá a 

Narciso: "resiste al Amor", él se opondrá al amor y a Jo largo del poema veremos lo "lwncntable" de esta 

postura La fonna de integración que enmarca estos versos funciona como incitación al lector para que 

siga la historia y verifique esa incógnita: ¿quién resiste al amor .. yerra o acierta"?, ¿habrá un mejor 

e,1cmplo que éste?, aunque el autor de antcmm10 sabe el "lamentable" fin de Narciso, él invita a que el 

kdor l'.011tinúe para obsen:ar por sí mismo la fábula y la conclusión. 

El poeta retoma la historia con Jos nombres de los padres: 

"<De Cifiso y Leriope tnf¡etUÍraáo, • (v. 84 ) 

De ac11<-rdtl al mito, el río Cefiso aprovechó el bailo de Leríope para hacerla suya, ésta una vez seducida 

concibe a Narciso: 

"fut, por su ma( :Narciso tan fitnnoso 
que, en mostrá1uíost a{ munáo,flU! estimado 
por un tforr cefestia{ maravi/lóso. • ( vv. 90-92) 

11 Recordemo~ por ejemplo a Colón quien se refiere a lo~ Reyes Católicos como .. cristianisimos"~ mostrando 
ron ello la suma reverencia hacia ellos. pues servir a la corona era como servir a Dios. Cristóbal Colón. / .. o.\' 

n1otro \'W/f!.\" del a/m1ra11te y .\"ti lt'slamenlo. México, Espasa Calpe, 1992 ( "Colección austral", 633 ), pag. 14. 
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Asl como eh los versos precedentes el autor no pudo retener el hablar de la belleza del personaje (v. 88 ), 

nquí tampoco espera y sin grandes preámbulos dice que la hennosura del recién nacido es " un don 

celestial maravilloso", tal parece que la mágica unión de dos seres mitológicos fue un momento propicio 

para que el cielo otorgara una beldad que sobrepasara al mortal común. No obstante, el divino regalo es 

ensombrecido por una pequeña frase incidental: "por su mal", la cual se contrapone a las palabras 

"hennoso y maravilloso"; incluso, el que la frase esté entre comas provoca una breve interrupción que 

resta esplendor al elogio del infante. Narciso apenas se ha mostrado a todos y el autor ya menciona la 

peligrosidad de su flsico: 

"'Esto p11so a m.r paárt.r en cuiáaáo, 
qut un 6ien tan e.>;>t.rif!O y mi/ágroso, 
como e.{ftáer partee a fa no tura, 
es común opinión que poco áura •. ( vv. 93-96) 

La perfección del niño causa temor en sus padres como tal vez lo causaron la fuerza de Hércules y el 

instinto del Minotauro en los suyos. Al igual que ellos, Narciso es en parte mortal y en parte inmortal 

porque su belle1.a es "un don celestial", proviene del Creador; pero la derivación "excesivo- exceder" da 

un matiz negativo n In nueva creaturn, por lo que encontramos una sentencia: si sobrepasa a la natura, 

poco dura; por ello la mndre decide recurrir al vidente: 

'Y con este temor su maáre t'im> 

áonát a ws pue6fos su respuesta dd6a 
tUiaáo 'limias, aarvino 
q11t a todi1.r fa wrcli1á pr111wstic<16a. 
Píátk si a :Narciso su Jestin<> 
6reves o wrgos áías k otorga6a, 
que tan nueva 6elláa e11 mortal iiáa 
cua11to más es amada es más temida.• ( i1,. 91-10.J) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Se trata del ciego Tiresia•. quien, al igual que Eco, debe su cualidad fisica al mal genio de Juno. El 

adivino predice a la madre el fin del personaje principal. Seguida a su mención encontramos otra 

sentencia: La nueva belle1.a es más temida porque es má• amada. Aqul entrevemos el principio de que la 

hellc1a encic-nde el mnor, la beldad no tiene otro fin más que el de ser mnadn, por eso el temor que 

provoca Nmciso es por todo el amor que encenderá en los demás. Entonces el adivino wiuncia la 

respuesta. 
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~ESta ti: áa a 'liresias, m que apu11ta 
e( maifuturo etl ronaición áuáosa: 
que e( 11i11o cuya viáa sa6er 1¡uiere 
9ra11 tietnpo vivirá si 110 se viere,·. (vv. 109-112) 

A manera de epifonema. una tercera sentencia conlleva el destino del hijo de Lerlope, él vivirá mientras 

no se vea a si mismo. La aliteración de "v". hace resaltar las palabras claves en Jos versos: "Vida-vivirá-

viere": con Jo que ya conocemos hasla estos momentos sobre Ja filosofla neoplatónica, podemo_s afinnar 

que en Ja vista está la vida. pues si se percibe con ella la belleza, al mismo tiempo se percibe el fulgor 

divino y con él a Dios, el dador de vida; no obstante Narciso vivirá si no mira su propia hermosura Algo 

anormal ocurrirá en el destino del pequeño. pero Ja ambigüedad de las palabras hace que Ja predicción 

parezca un acertijo dificil para quienes han escuchado: 

")I fos paáresfae urura esta respuesta, 
o af menos se pasó sin serrreíáa", (w. 113-114) 

Resulta paradójico que un ciego haya podido ver el peligro de Ja extrema belleza, mientras que para los 

videntes (Jos padres) la interpretación de las palabras del adivino resultan en forma "escura". La 

incredulidad de Jos padres se debe a que se dejaban llevar por Jo evidente; la ceguera de Tiresias, por el 

contrario, es simbólica pues como adivino él no recurre a lo presente sino al futuro, es decir, él no ve la 

hermosura inmediala sino todo Jo que ésta implicará en Jos años venideros. 

Así, continúa la historia. aquel recién nacido crece y el poeta nos lo presenta, en el apartado cinco, ya 

en plena juvenh1d: 

"Jamás se vió en liumana criatura, 
primero ni áespués, mayor 6effew 

ck gracia a<ompañaáa y gmttfi:za: 
tf airt, ef aáemá11 y¡;, postura 
taf mweáaá mostra6an y tt(rariew, 
que Í{]Uaf no solitmmte rw tenia, 
más poáerló tentr no pareda. • ( vv.121-122; 124-128) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Si para referirse a Narciso cuando niño el poeta utilizó un superlativo, ahora recurre a una hipérbole: una 

belle7.a como Ja de aquel joven "jamás" había sido. ni sería vista. Razón por la cual, !femando de Acuila 

decide no hacer mención de algún rasgo en especílico ( ojos. nariz, o cabello); sino que aglutina toda la 

descripción en el donaire: "el aire. el ademán y Ja pos1ura"', ninguna parte sobresalla de las demás, todas 
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en conjunto annonizaban mostrw1do novedad en ese cuerpo. Por Ovidio sabemos que Narciso poseln una 

piel muy blanca y tal vez apoyado en esto, el escritor renacentista visualizó la blancura y equilibrio de las 

estatuas italianas; las palabras del verso 125 podrían acoplarse muy bien al /Jm•id de Miguel Ángel, por 

ejemplo. 

¿Qué es la belleza del cuerpo? Ciertamente.es un determinado acto, "·;vacidad y gracia, que resplandece en 
el cuerpo por inllujo de su idea [ .. ] Y la preparación del cuerpo viviente se efectúa en tres cosas: orden, 
modo y hennosura. El orden significa las distancias de las partes; el modo significa la cantidad; la hermosy 
ra significa rasgos y colores 12 

Pero In limitación en la descripción de Narciso también puede deberse a la limitación que el propio autor 

marca: 

•ta piuturafue ta{ que 11unca osaron 
retratar e11 cofi,r. 11i ta e.scufpumm, 
Jlpefr. ::ru.s~ <Pra.utefr o <fufw. 
:Ni fo supo rnmeáarta mesma enviára. • (w 132 -136) 

La alusión a estos escultores griegos con!inna nuestra interpretación sobre la visión del escritor de las 

estatuas y la imagen mental que él pudiera tener de Narciso, cuya hermosura es sobrehumana; por lo que, 

ningún artista (clásico o renacentista) fue capaz da reproducirla en material alguno. lmplicitamente 

1 lemando de Acu11a se une al grupo de creadores y no da una descripción flsica detallada; en lugar de 

ello, precisó de exaltaciones e hipérboles para aludir a una grandeza indescriptible. 

El atractivo de Narciso cumple su cometido y es acosado por dueñas y doncellas; ante esta situación 

se revela la idea central del personaje: 

·~11á.r é{, que es contra )1 mor enáurtciáo 
y áe se11uifk esta tan apattaáo, 

áe ni1111una enll'l tantas fue maviáo 
ni áe ajerw di.i{or l<'ma cuiáaJi,. " ( w. 145-146, 149-150) 

El excepcional galán está decidido a no amar y esto le hace manifestar una conducta indiferente con toda 

111 que se acerca a dL'Clararle admiración. Además, el rechazo lo muestra con sentimientos nada amables: 

"que como a otro efuraf>orrtciáo 
tantoymáslia6omceefstramadii", (w. 147-148) 

12 Marsilio Ficino. Op.nt.. pp 86-87 TESIS CON 
F'~.i./. DE OHIGEN 

92 



Con el oxlmoron aborrecido-runado se ilustra el raro proceder de Narciso, el saberse amado le provoca 

enojo, molestia; y tal parece que el grado de enojo es proporcional al grado de runor en las dueílas y 

doncellas, pues las palabras del oximoron están dentro de una comparación, el mismo sentimiento de 

enojo que da a una persona al saberse aborrecida. es el que siente Narciso ni verse amado. Por ello, su 

conducta desdeílosa se expone con otro oxímoron: 

"qut, si fiay i:osa qtu iguak m 6effeza, 
es sów su áesd'ény su aspereza." (vv. 151-152) 

Nuevamente la oposición de las palabras "belleza-aspereza", se haya dentro de otra comparación; el 

desprecio del mozo es tru1 grande como su hennosura. Su desatención para el runor provoca que Narciso 

centre su interés en otras cosas: 

"Ett nin9ún ejercicio se em6araza 
que st ronfonne con sus veráes arlos, 
ni toma nusto sino sów en caza 
y en líacer a fas fieras mil en9años. 
<Vestas sin áescansar sigut fa traza, 
que m st9uir /Os pr1.1Vtclios o fos darlos. " ( w. 153-158) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Por estos versos podemos inferir mucho de su personalidad. La alegoria "verdes años" hace alusión a su 

juventud, pero no es la única connotación, el color nos da la imagen de una fruta inmadura y por lo mismo 

dura. dificil de arrancar del árbol y no lista para ingerirse; por analogia Narciso es un jown inmaduro que 

prefiere dedicarse a una actividad emocionante en vez de atender "los provechos de Amor". El mancebo 

sólo gusta de la acccha111.a, la persecución y el orgullo que provoca la cacería; hablrunos entonces de un 

joven con carácter dominanle, temerario. preocupado de su propio entretenimiento: 

"áe.Jlmor "'' pir11sa ni st acuerda át tlli.•, 
o, si st acuerda, es P"'ª a6orrecerfo. • ( '"'· 159-160) 

Narciso piensa en la cacería, ésta es su idea principal; si el amor le provoca aborrecimiento es por 

consideras!o contrario. De manera más explicita, hemos visto que el amor neoplatónico implica una 

muerte interna y, por ende, renuncia. sacrificio, entrega de la voluntad, todas ellas son actitudes contrarias 

a la personalidad del joven, razón por la cual rechaza el amor, pues lo haria vulnerable. En esto radica 

pr~-cisamentc su inmadure7, en evitar responsabilidades -el amor es "provechoso"· y ver sólo por su 

(.h\'et1imicnlo. 
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En el apartado seis, Narciso continuará con su idea de no mnar, afectando en esta ocasión a seres 

inmortales: 

·~as en (os montes, vaffes y espesura 
áe fas selvas ya d'éf acostum6ratfás, 

que en verfe no queáó ninfa segura,• (vv. 169-172) 

El ambiente pastoril es personificado, la prosopopeya nos dice que montes, valles y espesuras estaban 

acostwnbrndos a la presencia del gallardo cazador; sus habitantes míticos, las ninfas, no lo dejan pasar 

desapercibido, por lo que "el verle y el arder fue todo junto" (v.168 ). Pero el proceso que se lleva a cabo 

en ellas, no sucede en el inmaduro amado: 

"'Y con mostra({e rfaro que fe ama6an, 
110 sofame11te a amar 110 k movimi, 
pero con fa 6fanáura que mostra6an 
en t.tfremo mayor fe enáureciar~ • ( vv. 169-172) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

La actitud mnorosn de las ninfas, ya analizada en páginas anteriores, se nos representa con la palabra 

"blandura", mientras que para Narciso se describe el opuesto "endurecían"; con este oxlmoron, vemos 

más claramente en el mozo la idea de que el amor provoca "debilidad" en los seres, por lo que él se 

"endurece" más para evitar verse como todas aquellas amantes enclenques que le rinden devoción. 

"(a muerte no fe mut'W Je ninguna. • (v.180) 

Su convicción endurece sus sentimientos y su sensibilidad, pues si las "fieras"(v.156) no mueven su 

misericordia al ser atrapadas. mucho menos aquellos seres que se han hecho cautivas a sí mismas por la 

belleza de un hombre. 

Las ninfas no logran entender la conducta de su hermoso mnado, gritan al cielo y en medio de sus 

reclamaciones, aparece nucvruncnle un oxímoron: 

"y a{ ciefo que juntó 6efiíaá tamaíla 
ron rigoryasperna tan t.{lrarü1. "(w. 183-184) 

Aqul se contraponen el cosmos ("'beldad") y el hombre ("rigor, aspereza"). La belleza es de indole 

divina, lo cual implica dos cosas: la primera es que se trata de un don ( v.92), un favor especial concedido 

no a todos, por lo que el poseedor de ella debería sentirse agradecido con el cielo; la segunda, nl provenir 
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de Dios, In belleza es buena, pues conduce el alma de las personas, por su fulgor di vino hasta su origen; 

sin embargo Narciso se porta con "aspereza", rebelándose así ni curso natural del cosmos: 

•qut su rei110 y sus téyes 110 átfanáe 
áe u11 mozo tfr q11ie11 ts ta11 oftntf'táo. • ( vv. 189- 190) 

De las exclamaciones de las ninfas continúan saliendo contradicciones, pero en esle caso una antítesis se 

forma con las palabras "defiende-ofendido"; ambas se refieren al Amor, quien posee determinadas leyes, 

pero se ve ofendido cuando éstas no se cumplen: 

•y sientfo tfrspreciatfo, st consie11te 
áespreciaryoft11áertancfáramente, "(w. 191-192) 

La actitud indiferente de Narciso ha cambiado a un desprecio explícito del amor, con ello ofende a ese 

cielo que le dio su extraordinaria belleza; por eso, "despreciar" y "ofender" son sinónimos dentro de este 

fragmento, pues Narciso se comporta de manera ingrata al rechanrr a sus amantes. 

":Narciso li6re y sudto amia cazanáo 
por montes, valks, seftus y riveras, 
fiirientfo crudámente, y aún matanáo, 
más número áe núifas que áefiems; • (w. 217-220} 

Con lona irónico, las ninfas continúan acusando a Narciso, pero por primera vez lo denominan 

"criminal", o sea, no conforme con huir y rechazar los amores de sus SCb>uidoras, se burla de ellas y las 

mata "cmdarnente"; esto para el pensamiento neoplatónico, constituye una transgresión, porque Narciso 

es un ladrón al robar con su belleza la• almas de las ninfas ( v.200 ), es un homicida porque con eso les 

provoca la muerte. La culpa se repararía si él correspondiera al amor que le brindan, mas Narciso se 

niega Cünvirtiéndose en sacrílego por desobedecer una ley divina: 

"que su reino y sus féyes no áefienáe 
áe un mozo áe quien es 1011 oft11aulo, 

y áe tu imperio, JI mor, siempre 6urfátfo. " ( vv. 189-190, 221) 

Abiertamc'llle Narciso ha transgredido el orden natural de las cosas: soberbio, se burla de sus amantes, 

pero tal pareciera que el cielo intenta darle varia• oportunidades para enmendar sus errores, por lo cual, 

dos ninfas (apartado siete) se distinguen de la multitud; pero una ni siquiera es apercibida por él y la otra, 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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ni intentar el acercamiento, se queda extasiada ante su belleza en tanto "éste mil veces aim quería perdelle 

I viendo tan claro que le enoja en velle"( vv. 271-272 ). 

El hermoso cazador se rebela cada vez más al imperio del Amor, quien decide dar una última 

oportunidad a su terca negación y provoca el encuentro de Narciso con In más bella de todas la ninfas: 

"'Entre fu otras 11infas 'Eco anáa6a, 
más gracinsa que toáas y más 6e/Ta, 

'É.sta, pues vio a :Narciso que caza11áo 
como sofia, por fu sefva artáa6a, • (vv.281-282, 329-330) 

Tenaz en su único objetivo, Narciso anda por la selva "como solia" y es descubierto por Eco, quien ni 

momento de mirarlo se deja arrobar por su extrema hennosura y el proceso amoroso se produce en ella. 

Sin embargo, el encuentro es casual sólo en apariencia, pues el buen Pastor anda buscando a la oveja 

descarriada: 

"'Estand<> át seguiffe o no áutfosa, 
enfin)lmor fufuerw a que fe siga.• (vv. 345-346) 

Es Amor quien incita a Eco a seguir al gallardo joven; es el hado quien la inspira a planear toda su 

estrategia: 

•porwr si acaso a su !Narciso oyese 
cuafquier pafu6ra con que ,,:pfrranáo, 
a w menos con éffw6fur puáU!st. • ( vv. JS4-356) 

Es Amor quien con sus saetas (v.203 ) acecha a Narciso convirtiéndolo en una presa: 

":.Mui-i't . .u, rspera y 't'Utfvr en uri irutarite, 
según (e pinta)lmor fu ocasiorus, • ( vv. 373-374) 

Con la similicadencia, vemos a Eco fielmente vigilando n su runado y motivada por el demonio Amor, el 

cual desea "cnz,ar" al necio "caz.ador" que trullo lo ha ofendido. 

Mientras tanto, Narciso continúa con su actividad sin saber que su última oportunidad para ser 

rcdinudo se presenta ( apartado once): 

'I'rráíóse tras un corw acaso un áía 
.Warciso P<" fu sefo1 áonát andd6a, 
·t d wrse fej<is át su wmpañía, 
'E11 ta11ta softáaá, temor ft áa6a. • ( w. 3 77-380) 

TESIS CON 
l<A.Ll ~ nt OR\G~N 
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La emociónº y el~ divertimiento son cambiados por w1 sentimiento de miedo, Nurciso siempre tan 

seguro y tan soberbio ante la conducta de sus admiradoras, ahora se ve en una situación fuera de su 

dominio; sin saberlo, él toma el lugar del corzo pues en todo momento ha sido perseguido: 

"'Eco escontfufá fe se9uía, •(v. 381) 

Por unos momentos Narciso se descubre solo, esta situación lo lleva a desviar la mirada de su actividad 

primordial y, por lo tanto, a sentirse inseguro: 

"<Pues áe st9uir tfrarw ya lkjantfo, 
queáií cansatfo tf mow y aff10iáo 
áe ver venir fá rtocfte, recefántfo 
que am fá fta áe pasar soló y peratáo . • (vv. 393-396} 

Dos veces el poeta menciona la "soledad" del joven, sus emociones, contrarias a la altanería y desafio 

que antes había mostrado, evidencian un punto de debilidad: a Narciso no le gusta la soledad. pese a 

su negación al amor; él caza junto a una compañia (segurwnente de jóvenes que también gustan de la 

emoción), sin la cual se siente \1llnerable: 

")!toda parte mira y, upera11tfo 
áe afi¡uno de {(is suyos ser aítfo, 
m aftas wces ')!qui estoy' áecía, 
y 'úo so61 ')lquí estoy' ú resp()tUJta. " (vv. 397-400) 

Narciso comienza a desesperarse a•Í que recurre a los gritos, Eco responde a sus palabras y el miedo se 

conviene en incertidumbre: 

·oye lá wz y está rnaranflád(1 
tfe quién será d qutfta6fa y se fe esco11áe;" (vv. 401-402) 

Siempre tan asediado, ahora se pregunta porqué una persona se le esconde, el egoísmo del joven se hace 

manifiesto con esta duda; por lo que vuelve a intentar: 

"vueft.e a llámar y siente str llámadi.i 
con sus pafá6ras sin sa6er dé tfóntft. • (vv. 403-404) 

Cclll la derivación "llamar-llamado", se marca un cambio en la actitud del engrefdo Narciso, el hallarse 

fuera de su espacio y de su actividad primordial, le hace prestar atención a un llamado; Eco durante 

rnrios dia• había estado siguiéndolo y por fin él está dispuesto a atender al "llamado" que ella le hacia 

desde su pensamiento: 



" '<Pues 'VCllitÍ y afkgaá', atce espontaáo, 
y escudta tfe qué partt o quién respo11áe; 
mas <&:o, oye11áo (o que piáe y quiere, 
''f/e11iá y alTegaa, e11 afta voz refiere.• (vv. 405-408} 

El valiente cazador, el engru'iador de fieras, el presWltuoso, ahora está espantado; desea conocer a aquella 

persona que replica sus palabras, pero el no saber quién será ni cómo actuará le provoca miedo, así que 

permanece a la expectativa. Tras bambalinas, Amor se encuentra aprovechando este único momento de 

vulnerabilidad: 

"JI.qui fa esforzó )!mor a que, sa[1E11áo, 
a{ amado Jfarriso se affrgase ... • (w. 409-410) 

La presa ya está dentro de la trampa y Amor sólo espera que muerda la bella camada que sale a su 

encuentro: 

"Con lla1110, co11 suspiros, y gimiellto, 
ninguna fiu6o en amor que no mostrase, 
y juntamente, aunque era toáo tn vano, 
se llena por tomarú tÍt fa mano.• (w. 413-416) 

Por la situación, podemos suponer que Narciso ha estado atento a todos los movimientos de Eco, a pesar 

de ellos, en él no parece haber ningún cambio de ánimo; por lo tanto, ella se aventura y le toma la mano, 

algo debía ocurrir porque un momento así no volvería a presentarse. La reacción del amado ante tal 

insinuación la percibimos al inicio del apartado doce: 

·<Pero 1Varciso, a cuya oran áurtza 
rw put.Ú fa J'e u11 rnámwfrom¡•ararst," (t"V. 417-418) 

La estrofa inicia con un "pero", conjunción que rompe con la expectativa de los versos anteriores. Luego 

se enWlcia W1 epíteto para aludir a la dureza del mármol; Narciso supera la resistencia de esa piedra 

porque no tuvo la más minima reacción amorosa ni ante la belleza de Eco, ni ante su llanto, ni sus ruegos, 

ni sus gemidos, ni mucho menos ante la toma de la mano, por el contrarío: 

"no só/O ta apartó co11 L'(traneza, 
más (ut[J<.'. por no wlla y apartam, 
fiuye por áo mayor rs fá as¡vrtza, 
átcientfo, sin J'ejar <Ú apresurarse: 
'.)lntesyo muua áe ra6Uisa muerte 
que sufra que me quieras o qurrerte'. • (w. 419-424) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Eco recibe por respuesta a su declaración wnorosa un rechazo violento, sin ninguna consideración 

Narciso la hace a un lado lanzando una execración: "prefiero morir de rabia antes que quererte", con esto 

el hermoso cazador retoma su idea central de no wnar pero la manifiesta con emociones más agresivas, al 

grado de desear un mal para si mismo; en seguida se aleja sin acordarse de que momentos antes se sentía 

solo y perdido. El cwnbio es tan abrupto que podemos observarlo en la rima: del verso 417 al 422 

predomina el sonido /si, pero en los versos 423 y 424 encontramos el sonido /t/ que marca una 

interrupción violenta y tajante. 

Eco se deja caer sobre el pasto abatida. decepcionada y aun munnurando las últimas palabras que le 

escupiera el wnado: "Me quiera• o quererte", éstas son pronunciadas como una burla o una maldición, 

pues la desdichada ninfa sabe que ninguna de la• dos opciones será posible. Sorpresivamente aparece en 

ella un sentimiento contrario al que el Hado le había inspirado: 

"r[)esífetieneyaa6orrtrimiento", (t'. 431) 

Rechazada. sola y oculta en la oscuridad, Eco experimenta emociones opuestas a la bondad y a la virtud 

que el Amor logra provocar en todos los seres, menos en su Narciso. Ella dolorosamente cae en la cuenta 

de que debajo de aquella inmortal bclle7,~ había una rnaraila de egoísmo, soberbia y desprecio, por lo que 

el aborrecimiento que le sobreviene es consecuencia de ese descubrimiento; "por eso, la imagen del 

hombre exterior captada por los sentidos, pasando al alma. si está en desacuerdo con la figura del 

hombre, que el alma posee desde su origen, de inmediato disgusta; y corno fea, genera odio."1.1 Lo 

interno en Narciso (negación al amor, sentimientos de soberbia y desdén) está en discordia con lo externo 

(pcrfocción concedida por el ciclo). desajuste que sólo provoca enojo, odio y deseo de venganza: 

"no pennitas que quede sin castigo 
taritafareza y tfrsamor c011mifl" 

TESIS CON sienta en tf alma y corazón muJdrsr 
y prue6a qué es amar stn esperm<zas 
quien a tantas mcwió a tfesesperarse; 
y porque tf datlo iguak mi t'e"iJanza, 

G ALLA DE ORIGEN ---
ilt-en(Jll tÍt sí mtsmo a mamorarse," (w. 439-440; 442-446) 

l.l lbi</. p K5 
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Con dichos versos, Eco clama a la justicia celeste el perfecto castigo parn el n.-.cio hijo de Leríope: sufrir 

en la misma medida y por la misma causa. Es_to es, asl como Narciso encendió el runor y la desesperanza 

en muchas, en igual medida él deberá experimentar la pasión runorosa para después sufrir el desconsuelo 

por w1 imposible. La petición, que en coincidencia con la profecía de Tiresias enuncia el fin del altivo 

protagonista, se revela a través de una serie de derivaciones que enfatizan cómo el criminal se volverá su 

propia víctima ... 

"puu ni puttft pro6ar mayor tfureza, 
nivencerfepotfrá melll)r6tlkr.a. • (vv. 447-448) 

Con palabras ya utilizadas en figuras precedentes, Hemando de Acuña logra singularizar esta paradoja y 

darle un nuevo giro. Como castigo a su empecinada negación al runor, Narciso deberá padecer la mayor 

dureza; como castigo ni ingrato manejo de su hem1osura, él deberá encenderse con la mayor belleza: lo 

irónico es que ambas p~'llitcncius están en él. La figura retórica, entonces. aglutina en su sutil oposición: 

la premonición, el dolor de las ninfas, la actitud arrogante y el trágico fin del personaje principal. 

Concluida la oración, Eco se dispone a ser "deshecha" (v.452). esto es, su cuerpo sufrirá una especie 

de mutación; en la oscura cueva, el hwnor vital se pierde y la bella ninfa se transfonna en piedra, todo 

ello ocurre "ordenado por el hado" (v.451 ). La transgresión de Narciso no sólo implica la ingratitud 

contra un cielo que le otorgó su inmortal belleza, sino que trunbién provoca el deterioro del cosmos; de 

ahí que Eco haya tenido que ser "deshecha". pues al no haber finalizado el proceso amoroso. no puede 

pertencc~-r a la unidad de los nnulllos y por lo tanto, debe pennaneccr al margen de ellos". Ahora el 

equilibrio de los clrculos se deteriora porque una de sus creaturas se dispersó, o mejor dicho, se perdió. 

Por lo rutlerior, el apartado trece inicia con la advertencia sobre el inminente castigo que el Hado 

ejecutará en el transgresor. Luego, repentinamente, el poeta crunbia el tono de la historia .. 

"Los montts y fos llanos cafrnta6a 
ron sus rayostfso( tfr metf'wara, • (w. 47.1-474) 

El autor usa la descripción para darnos la imagen de una jornada laboral ordinaria, un dia de tantos ... 

M:Jfarriso, qut con .setÍ y caluroso, 
110 menos qur nmsado, st fraíla6a, 
so6ra para tomar a~JÚn rrposo 
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y anua tÍo se refresque áesta6a;. (vv. 481-484) 

Vuelto a su rutina prioritaria y sin el menor remordimiento o recuerdo de Eco, Narciso se nos presenta 

cansado, acalorado y sediento; en apariencia, toda su conducta es normal pues sólo responde a "los rayos 

del sol", por lo que se dispone (siempre mirando únicamente por sus necesidades) a buscar alivio: 

Ji en fin fft9a11áo a u11 wfft áeféitoso, 
a u11afamtt su sutrtt fe guia6a 
cuaf nuru:a fa fiafli.í perso11a liumana, 
ni cazanáo jamás 'Fe6o o <Diana. " (vv. 485-488) 

No obstante la cotidianidad de la situación, el autor nos remarca que las acciones del egolsta cazador 

están ya predispuesta• por la suerte, pues la vengan1.a se ha puesto en marcha Narciso encuentra una 

fuente, para él es una afortunada ca•ualidad. para el poeta es algo planeado, pues ningún otro cazador la 

habla encontrado. La alusión a los personajes míticos (cazadores por excelencia), revalida el que la 

ocasión esté siendo manipulada por alguien superior; un ser que, favoreciendo la sed con los rayos del sol, 

ha dispuesto una fresca y atrayente fuente exclusivamente para nuestro personaje: 

"J{o tan presto J{arciso w áefante 
/j áufu som6ra áef fugar presente, 
qut se alegra en ef afma y 11f instan u 
a rifrtscarse w junto a fafumtt; • (vv. 505- 508) 

Por segunda vez, a Narciso se le ha tendido una "dulce" trampa en la cual está próximo a caer y no 

únican1ente por su sed, sino porque ha bajado la b'llardia; es decir, en su encuentro con Eco, él se habla 

ol\'ida<lo wws minutos de la cace1ia por la wlc<la<l y el miedo; en estos instantes ocurre lo mismo, por la 

fatiga y el deseo de agua, el gallardo Joven vuel\'e a desviar la atención de su actividad primordial y con 

un ánimo alegre se acerca al peligroso escenario. Aqul el poeta hace una interrupción: 

• ¡Ofr cuát1to para e( trislt meior faera, 
sin r17x1sar tn tf ará1ente eslí<J, 1 
se9uir como tra usadi.> a(¡¡una fara, 
y aun se9uiffj en invienw af mayor frú•, L L'' ._ __ ~ 'r.T 
quef1a6erlk9aá"a wrsten fo qut espera!" (~v. 513-517)----------·· ··=A~-~·_:-"::l:_:V~ 

Con esta optación, lfemamlo de Acuña rememora el ambiente del teatro griego, pues a manera de coro, el 

declamador intecviene para dirigirse al lector y reflexionar junto con él sobre la tragedia que ocurrirá al 

personaje principal; Narciso ·al igual que Fdipo- tanto se empeñó en rehuir a su destino, que favoreció 

con ello su cumplimiento. Dentro de la exclamación encontramos una antítesis. dos estaciones se 
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contraponen para mostramos que ninguna situación extrema podrla compararse a la tristeza que está por 

venir; dicho de otra manera, Narciso apenas se está acercando a la fuente y el autor ya lo denomina "el 

triste", ya se conduele del castigo que está por efectuarse y evoca los climas extremos, como si quisiera 

advertirle que el verano más caluroso o el invierno más frío no se comparan a lo que "In presa" está 

próxima a sufrir. 

".!fs( ya cuatufo áe su áesve11tura 
ef ténnino y tf punto era venúfo, 
6ajánáose a 6e6ervi<1 sufi9ura, 
que vista poré( antes no fw6ía sido;" (w. 521-524) 

Como un reloj que ha ido en cuenta regresiva. los segundos de la alegría de Narciso (v.507) han llegado a 

su fin y "al punto" la visión de Tiresias -identificada nuevamente por las palabras claves "vio", "vista"-

entra en proceso: 

"pero tan áesusaáa fu-nnosura 
como fa qut tn ef a911a tia apareciáo, 
ni conoce que es SU)'I, ni ima9ina 
que liumaria pueáa ser, sino árvitUJ. • (vv. 525-528) 

La predicción de Eco surte efecto, sólo la "desusada hennosura" del propio Narciso lo vence. El soberbio 

hijo de Leríope mira su imagen por primera vez y su mente sufre una especie de pérdida de las ideas, pues 

"ni conoce", "ni imagina"; la atención a la cacería ha sido relegada e incluso su necesidad fisica fue del 

todo olvidada. Por el momento el mancebo se extasia con aquella hermosura nunca contemplada en 

ninguna de sus amantes seguidoras, ya que la de ellas era más "humana", en cambio la que contempla es 

"divina"; con este oxlmoron se nos transmite el cambio emocional de joven, quien primero contempla el 

reílejo. mira que es diferente, no co111ún, no es humano ... ¡es divino! Es como si sus sentimientos se 

dispararan ante tal beldad. Pero la figura de contradicción también nos reniite el primer crunbio en la 

personalidad de Narciso, él era egoísta y sólo se preocupaba de cosas mundanas como la cacería; con su 

reacción demuestra la conciencia de un mundo espiritual, es decir, acepta que existe una divinidad de la 

cual provienen cosas sobrenaturales corno la que esta en la !Uente: 

"c"m" a ta{/á safui{,1, y ju11tammtt 
fa ve dam moverst a safudáffe, • (t'V. ~29-530) 
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Los cmnbios en el carácter del engreido muchacho continúan y se comporta amable, troto qu~e nunca dio a 

ninguna admiradora, ni siquiera a Eco a quien se dirigió de manera retadora e incierta. La derivación 

"saluda-saludalle", transmite ese tono amable y cordial: 

".Y que, fo mesmo que if liace y consiente 
en cuo6¡uier aáemá11 y en tí fw6fallé • (vv. 531-532} 

Con estos gestos, vemos la blandura de las ninfas que inconscientemente Narciso está manifestando; ¿qué 

hacia antes de tener sed?, ¿a qué se había acercado a la fuente? ... , de nada de eso se acuerda, sólo quiere 

establecer contacto con un divino ser aparecido L"ll el agua: 

"'l!uefvt y ucucfw tn tomo áe fo fuente 
si e( son áe aqueffa mz entie11áa o fiaffe, 
mas 'lle que caffa si if está caffatufo, 
y que ruantfo éf escucfw tstá escurfwntfo. 
<Parécefe, si éf fw6fa, que rtspontÍe, 
'Y que áe verle triste se entristece; 
Que si i( a/jjo se aparta, st k esconáe, 
Sivuefve a aparecer fueoo parece.• 8vv. 533-540} 

A través de una serie de cuatro derivaciones. el poeta juega con el lenguaje y. a In vez, con el personaje. 

De pronto imaginamos a Narciso tratando de iniciar relación con su propio reflejo, el desconcierto que le 

provoca aquella ··nueva persona" lo lleva a hacer varias peripecias c¡ue rozan en lo irónico y lo cómico; 

aunque sepamos que él no sabe que se trata de sí mismo, la situación lo ridiculiza, corno si el destino 

quisiera mofarse de toda la altanería que el cazador había despotricado. Asimismo las derivaciones 

conforman wia amplificación. pues wia sola idea. el cortejo de Narciso a aquella inmortal figura, es 

presentada con varios matices y situaciones fallida<. Y la burla viene precisamente de su suerte: 

'En fin quiere su suerte, que ani atfomft 
vino por refres<a rse fe acaece 
que, por quitar fa setÍ y artfor que tiene, 
más setf y más ardor fe so6reviene. • (vv. 541-544) 

TFSIS CON -1 
_F/'~LA DE ORIGE~j 

C'on una paradoja, el poeta nos comprueba que toda la circunstancia que rodeó a Narciso, "la sed y ardor" 

del dla caluroso y la fuente fresca, fue una trampa tendida por su suerte; por consiguiente. el tono irónico 

de los versos evidencian cómo la presa está a merced de su capturador, pues ahora "arde" de amor por el 

hennoso ente del agua; así lo expresa Ficino: "por todo esto se ve que quienes. encendidos de Amor, 

tienen sed de la hermosura, si quieren, bebiendo de este licor, apagar s11 'lfdentísima sed. es menester que 
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busquen, para apagar su sed atroz.el dulcísimo humor de la belleza,[ ... ] encuentra en el río de la materia y 

en los manantiales de In cantidad, figura y colores."" Vemos la perfecta coincidencia entre el mito 

clásico y las imágenes neoplatónicas; ambas metaforizadas en la fuente, el agua, la sed y el ardor, para 

aludir al hwnor de la belleza, a la manifestación de ésta en el mundo material, al deseo de la misma y al 

amor por ella. 

Aquel despreciativo de las actitudes amorosas que vela en doncellas y ninfas, comienza a manifestar 

la debilidad y el apasionamiento de éstas: 

"Ya no sa6e qué arga ni qué (iaga, 
ni tn w que está, ni a sí sa6e entenáerse; 

110 fiallá cosa en qui se satisfaga, 
ef estarse (e ca11Sa, y e( moverse, 
áesftácese en/ re sí como quien prue6a 
con film cora::ón cosa tan nueva. • (w. 545-546; 549-552) 

El proceso amoroso sigue llevándose a cabo en Narciso, la dubitación de los primeros versos (marcada 

por el acento enfático) nos ilustra a un muchacho inexperto y tan conmocionado, que no tolera todo ese 

cauce de emociones dcs!Jordado en su interior; tanto se había cmpcilado en resistir al amor, que ignora 

completamente que a éste se deban sus cambios. su apasionamiento y su deseo, sólo sabe que está 

viviendo "'cosa tan nueva". 

"Con e.úraña atencil.i11 a( agua mira, 
ni átsca11sa en mira/la ,,; tll rw vella, 
ya áeja áe mirar y se retira. 
ya vuefre si11 S<J6a p.lrlme áellá. • (w. 553-556) 

Reencontrrunos en este fragmento la derivación que en apartados anteriores Acuña utilizara en Eco (vv. 

331-332). Narciso "mira-miralla-mirar" la hennosura descubierta sin poder frenar este deseo, pues Amor 

una vez que penetra por los ojos, posee la voluntad del nuevo aniante. Asl, la venganza de Eco se cumple 

tal y como ella había pedido: 

"'.Mas ef qut liizo en mí tan gran muáanza 
sienta tn d afma y corazón muáarse, • (vv. 441-442} 

11 
Marsilio Vicino. Op.dt., p 81 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Por lo cual, el nuior empleó In misma derivación para señalar el momento en que Narciso sufre el mismo 

enamoramiento de Eco. 

Ya entregado al deseo de contemplación del objeto amado, el mozo todavla manifiesta síntomas de 

egolsmo e inmadurez; por una parte In fascinación ha cambiado a "extrmleza", él prefiere retirarse tras el 

frustrado saludo (como si no quisiera esforzarse), pero por otra, él ignora que su voluntad le ha sido 

robada, asl que regresa y permanece en una actitud vacilru1te, ilustrada con la anáfora "}'a". En 

consecuencia, el sentimiento amoroso comienza a empañarse en el apartado quince: 

•Pvr quien mú sospiran>n ya sospira, 
quien querelliis causó ya se qurreflii, 
y ya tient (os ojos áe agua fknos 
quien tanta áe"arnó tfe fos ajenos. • (vv. 557-560) 

En el primer verso de este fragmento ven10s una metonimia, ¿cuántos suspiros catLo;ó el bello hijo de 

Cefiso?, si no pueden calcularse los de una persona, impensables son todos los que provinieron de sus 

muchas amantes perseguidoras; por lo cual, Ja metonimia "mil" denota un numero indefinido de dolores 

provocados al (ahora) "triste" Narciso. La petición de Eco continua vigente, con estos versos recordarnos 

cuando ella imploraba al cielo: 

"y pnu6e qui es amar sin esperanza 
quien tantas mavúí a áesesperarse; • (w. NJ-.J./.I) 

Ciertamente, Narciso comienz.a a pagar los muchos males que hizo sufrir a dueñas, doncellas y ninfas; 

por ello, las dos derivaciones exponen cómo él vive en carne propia cada w1a de las actitudes de las que 

tanto se burló. Además, Ja repetición de "ya", señala el cambio paulatino de sus emociones: de 

fascinación a cxtrañez.a, de extrañeza a tristez.a, de tristez.a a llanto, de llanto a desesperación .. 

":Mas tanta J'e li>s suyos ya llin1a 
que rtmurvt y entur6ia ef agua cfara, 
y esto ta amada iista k impráia, 
que sinufo suya k costó tan tara. 
<F,fcHase que af rufk st safJ'ria, 
<Parte a srguirfil, y m partienlÚ> para.• (w. 561-566) 

TESIS CON 
FALU1 DE OHIGEN 

Narciso experimenta una especie de impotencia y por Jo mismo se llena de ansiedad. El anhelo de 

establecer contacto con Ja divina figura lo hace suspirar, pero con el fracaso llora a tal grado que sus 

lágrime" remueven In superficie del ngun; usi, Ja escena se nos representa con una metáfora: como lluvia, 
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lus lágrimns del mancebo son abundantes y continuas. Sin embargo él "recela" la situación, es decir, oigo 

en su interior le recrimina su conducta e intenta nuevamente apartarse, mas siendo vencido por su deseo 

regresa; su falta de dominio lo enoja consigo mismo aunque finolmente ... 

"y en parando se vuefve a mirar fueoo 
y a mceruftren e( anua e(mesmofueoo. • (w. 567-568) 

Ignorante aún de su castigo, el inmaduro amante vive una paradoja: egolsta desea conseb'llir a "ese"que 

mira en la fuente, pero al no lograrlo quiere retirarse; impotente, retoma y del agua lo único que consigue 

es fuego, o sea, amor y deseo por el bello objeto amado. 

"<De nuel'O se está ató11ito, atfmiratfo 
tfe todi1 aqutfló en que éf es atfmira6fe, 
y ya e( mirar fe time en un estatfo 
que es so6re fá miseria mi.rera6fe. • (w. 569-572) 

El autor continúa explotando las derivaciones, en el citado fragmento encontrwnos dos. La primera exolta 

el flsico de Narciso, quien ocupa los dos lugares del mecanismo amoroso, esto es, él está "adm1tado" 

consigo mismo porque su perfección es "admirable" (paradoja que él retomará en estrofas posteriores). 

La segunda, además de derivación twnbién es un epíteto e indica la demacración que el wnante está 

sufriendo; la reiteración sirve par.i enfatizar que el personaje vive dos papeles, amante y amado, por ende 

el grado de dolor es doble pues es un caso insólito: 

"'Y ef que p<1tfece es ma{ tan tfesu.satfo, 
que por fá mwetfatf es incura6fe, • (w. 57 3-574) 

El mismo adjetivo que en versos precedentes se usara para exoltar la hem10sura de Narciso, en este texto 

se utiliz.1 para remarcar el mal que le aqueja; de ahi que su situación sea doblemente miserable (epíteto) 

pues no puede haber solución luunana a un fenómeno sobrehumano. De tal suerte que el mozo admirado 

y admirable continuará en detrimento: 

"pues mira e11 sí lO mesmo porque muere 
y, viintÍ<m morir, mirarfo quirre. 

t.úraño maf que si fe dáñe amarse, 
que ve11oa a str provedw a6orrecerse, 
y conwnoa ser áH su propó1 vidá, 
antts que tan amadá, a6omcidá. • (w. 575-576; 581-584) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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La mrutera en como Hernrutdo de Acuila mrutipula el lenguaje poético es deleitrutte, ya que atiende tanto 

la sonoridad como el contenido; en los primeros versos por ejemplo, percibimos la aliteración de "m", con 

lo cual además de sonoridad y cadencia, enfatiza las palabras pertenecientes a dos derivaciones: "mira-

mirarlo; muere-morir", si visualizamos estas palabras en el texto y trazamos una línea de una palabra a su 

derivado, verfamos una cruz, es decir, el poeta cuidó la colocación de la palabras para entretejer el dilema 

de Narciso: Él muere por mirarse, con esto se cumple el oráculo de Tiresias 

"gran tiempo VÑJirá si no st viere. • (v.112) 

Asi como Hcrnando utilizó una aliteración para la profecía ("v"), usó otra para el cumplimiento de la 

misma ("m"). El estado emocional de Narciso ha llegado al punto de sentir morir por aquella imagen, por 

lo cual el poeta continúa en los versos siguientes con derivaciones: "aborrecerse-aborrecida, amarse-

amada"; pero en esta ocasión los contrapone para formar un oxímoron, a Narciso le ha dañado amarse por 

lo que seria mejor que se aborreciera a si mismo con tal de conservar su vida, mas como se ama se hace 

un mal y muere por ello. 

"'Ya va crecie111fo e{ agua que corría 
con {a que tfe sus ojos e{ tkrrama. • (v•. 585-586) 

Para ilustrarnos que el dolor y la ansiedad han ido en aumento, el autor recWTe a una hipérbole, como si 

aquella lluvia de lágrima• se hubiera tomado en cascada. Pero no es la única actitud exagerada: 

"11i tfe comer se acuerdd en toáo e{ tfía, 
ni fray P."ª é{ nodu, ni reposo o cama. 

:No fiay remeáw ni cosa que sea parte 
para consuelo Je pasión tan nueva, 
ni liam6re o suerlo que ¡{e am {t aparte, 
ni otra razón ofuerw que ft mueva.• (vv. 587-588; 593-596) 

La admiración a la bella figura de la fuente se ha convertido en obsesión, con la rutáfora "ni" se nos 

presenta una enumeración de diversas conductas que el Narciso egoísta que conoclarnos no hubiera 

descuidado; no obstante, aquel que sólo se preocupaba por sus propias satisfacciones ha olvidado 

totalmente el cuidado de su persona. El amor neoplatónico ha hecho que su carácter temerario, su 

actividad prioritaria y su bienestar hayan sido completamente olvidados, sin considerar el tiempo o el 
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ambiente. En estos momentos Narciso sólo actúa movido por el deseo, su mente pareciera adonnecida o 

estancada: 

"9'tas su mirar no errtk11áe que e.r mirarse, 
11i que e.rte su querer era quererse, 
ni que su tÍe.rear es tfe.rearse, 
ni su no conocer áesconorerse: • (w. 577-580) 

En el citado fragmento dos figuras se combinan: una es la anáfora "ni", la cual indica cuatro situaciones 

que vive nuestro triste personaje y, a la vez, enmarca la otra figura. Tanto la anáfora como las 

derivaciones nos exponen el fisico, el ánimo, el amor y la mente de Narciso: mirar-mirarse (físico), 

querer-quererse (ánimo), desear-desearsc(amor), conocer-desconocerse (mente), todas evidencian cómo el 

amor se permeó integralmente y subyugó al obstinado C37.ador. Mientras las derivaciones dibujan cómo 

el enamorado se mira, se quiere y se desea a si mismo, la anáfora pende de una palabra clave: "no 

entiende"; en otras palabras. la mente de Narciso no trabaja por su libre voluntad, a pesar de que el Amor 

está totalmente en él, el joven "no entiende", "no conoce" que su situación se llama enamoramiento, así 

que sus acciones parten de su deseo, no de su libre albedrío. 

La desesperación comien1.a a acentuarse y el desdichado hijo de Leriope ... 

":No ctsa uri punto su morta{ porfía, 
fUJ6ta, gime, sospira, /Tora y ITatM, 
tur6a fafamte ron su /Tanto crntÍo, 
no ve su som6ra, y quetfa cirgo y mudi>. • (w. 589-592) 

TESIS CON 
--~'.:~_~A DE ORIGEN 

Si cuando el primer intento en que Narciso quiso saludar a su propia imagen hablábamos de ironía y 

comicidad, en estos versos sólo podemos hablar de lástima y conmiseración. Obstinadan1ente el amante 

habla a su reflejo para conseguir su propósito y, por medio de una gradación, vemos cómo la frustración 

lo lleva a intentar acciones cada vez más drasticas: del hablar al llamar, del gemir al llorar. Por segunda 

vez, encontramos la vengru1z.a de Eco cumpliéndose al pie de la letra, pues en estrofas anteriores ella 

t:unbién "con llanto, con suspiros, y gimiendo" (v.4 IJ) intentó declararle su amor; al10ra aquél que con 

"crnde1.1" la desde1ló, emplea los mismos recursos con "llru1to crudo". A pesar de todo, la escena nos 

despierta sentimientos de piedad, pues como lectores sabemos que el personaje sólo persigue una sombra 

ante la cual él expresa su impotencia con llanto, pero al remover el agua la sombra desaparece y al 
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instante él queda ciego y mudo, una situación patética para un héroe que hacia" a In fieras mil engai\os". 

Aún así, algo en Narciso comien7.a a despertar: 

"<Busca, tienta, procura, usa11áo áe arlt, •(v. 597) 

Esta similicadencia, al igual que la gradación, tiene un ritmo más acelerado (ayuda el uso de comas y el 

acento en palabras graves) para connotar el grado desesperación al que el infortunado ha llegado. La 

figura también advierte que algo está por ocurrir; como si Narciso, cegado por una neblina,· intentara 

avw1zar o descubrir algo: 

'), tn fin, ya ta ~r;ptritncia y tarea prue6a 
Ít áescu6ren y m11tJtran e{ t119año, 
qut a.si fo quiert)lmor para más daño.• (w. 598-600) 

Toda la larga sucesión de hechos que Narciso ha vivido, desde que vio su figura por primera vez hasta 

este momento. ha formado parte de un engailo, de un plan elaborado por Amor para no tan sólo apresas al 

transgresor, sino también para hacerle un dailo que todavía irá en aun1cnto. 

El apartado dieciséis inicia con la dcvelación de la trampa a la menlc ya consciente de Narciso: 

'<Descú6rest tf engario, y é{ entienáe 
fo que fia.sta aquef pu11to 110 (UJ entenaufo: 
que ifsofo es tfque dizriay d que ofenáe, 
y so/O es ef daña1fo y ofenáuú>; • (vv. 601-60./) 

TESIS CON 
hJ.L~ Uf ORIGEN 

Tres derivaciones conforman el punto climático de la tragedia. La pnmcra empica la palabra clave del 

verso 577, "entiende-entendido", con la cual reafirma que la razón del joven cazador cornicnz.a a asimilar 

la realidad de su situación. Los siguientes dos recursos esclarecen al persomue cómo él ocupa ambos 

lugwes en el idilio; él mismo cuando dai\a es dru1ado. cuando ofende es ofendido. Por consiguiente se 

enuncia una paradoja: 

'que éf es d que arát y ef que .fiugo t11cimáe, ' (v. 605) 

Muy mencion.adas a lo largo de este trabajo, sabemos que las palabras "arder" y "encender" son 

importantes para el vocabulario del pensamiento neoplatónico. tal como podemos apreciarlo en la obra de 

Ficino: "como en el sol y en el fuego la luz del rayo acompai\a al calor. asl del Intimo incendio de Amor 

proceden los indicios de afuera."'" En primera instancia podemos hablar de una paradiástole, pues la 

16 lbid .• p 
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diferencia entre "arder" y "encender" es que la una pertenece a la persona poselda por el amor-y la otra a 

la persona cuya beldad motiva el deseo amoroso; pero además de esto, el verso se convierte en paradoja 

porque en el caso de Narciso él ocupa ambos roles, tal y como se expone en las siguientes tres 

derivaciones: 

•e( moveáor áe toáo y e( muviáo; 
que e( que átsea ts i(, y ef átseaáo; 
y, mfin, queese(amanttye(amaáo. • (vv. 606-608) 

Hemando de Acuña precisa repetir tres veces una sola idea con diferentes palabras, es decir, hay 

sinonimia en los versos: movido. desea, amante, describen a Narciso ávido por la belleza contemplada; 

movedor, deseado, amado, lo refieren como el objeto de sus propias pasiones. En el conjunto, las tres 

derivaciones fonnan una amplificación de la paradoja precedente; el engañado ha empezado a 

comprender su circunstancia, por lo que la an1plificación trunbién expone el discernimiento que se lleva a 

cabo dentro de su cabe1.a. Una vez caído en la cuenta de su tragedia, el declamador vuelve a exclamar: 

"¡Olí, cuá(jue su áofor y rná( su /Tanto, 
(ur90 que entienáe fo que rw entenáía, 
qur se aumentan rn i( y crerm cuanto 
más inrposi6ú su esperanza ti1!". {vvtN. 609-612) 

Con el mismo estilo de la optación antenor (vv. 513-517), el poeta encuentra indescriptible el estado 

emocional del personaje y prefiere darlo a entender con la exclamación de su duelo por la infelicidad del 

amado y amante Narciso: 

•)I fas aws áef airt pont espanto 
y a fas fiems áe( 6osqut mterrucía, 
(os ár6oús que arra áe am esta6an 
fos ramos a sus qurj<u inr(ma6an." (w. 614-616) 

Así como el autor se conduele de la desdicha del hijo de Cefiso, 

endechar las quejas del desventurado mozo. llemando de Acuña busca conmovernos describiendo en la 

prosopopeya la• reacciones de los animales y de los árboles; "las aves espru1tadas", por ejemplo, nos hace 

imaginar la fuerza de los gritos en el deseoso mnante; "las fieras enternecidas" es una paradoja que 

trasluce su condición miS<--rable; los árboles, por su parte, dibujan con sus ramas caídas un semblante 

triste. Tal es el grado de desolación que la vengativa Eco, como parte ya de ese escenario, también cede 

al abatimiento de lodos por las lastimcnt.., congojas de Narciso: 
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"'Eco, fa triste ninfa, au11i¡ue <orritfa 
y co11 justas <a usas enojada, 

<otufofiitufose tfé( ett ver su ·vUfa 
áe tanto 6ie11 a tanto maf mutfatfa, 
todas lás wus que quqar fe oía 
a su clámor y quejasresponáia. • (vv. 617-618; 621-624) 

El autor justifica las razones de Ja ninfa para haber deseado la venganza; sin embasgo, después usa un 

oxlmoron. porque el "bien" que ella amó, esto es la hermosura divina. se ha convertido a un gran "mal", 

o sea, a demacración y llanto, por Jo que su invisible voz se solidariza con Narciso acompañando sus 

lamentos. A pesar de todo, en la escena continúa percibiéndose el castigo sobre el transgresor, pues si 

recordarnos el mismo pa«aje en Ovidio, éste menciona que para estos momentos la desesperación de 

Narciso lo ha orillado a golpearse cruelmente el pecho, al grado de sacarse sangre; si a esto le anexamos 

el "eco" de sus quejidos en la voz de una de sus amorosas víctimas, la imagen se nos representa como 

una fase más de Ja vengarm1, ya que así como grita Narciso, en otro momento también gritó Eco". Luego 

entonces, la voz de la ninfa resuena como una recriminación al sollozo que tantas sufrieron por él. 

Después de esto el personaje central toma Ja palabra: 

"¡OÍi va/Te, ofi sefva, ofi motes y ITa11ura! 
•Día en wz .r.,r.,rosa e( JtsáuliaJ..,, • (w. 625-626) 

Técnicamente llarnada ar1arliplosis, Ja repetición de Ja mterjccción recrea los quejidos de Narciso, quien 

mediante una apóstrofe, siente el impulso de hablar sobre su dolor con aquellos que, versos anteriores, se 

habían apiadado de su martirio: los elementos de la naturaleza. 

"pues ta11 tfura5fe viáaos tf'10 11atura, 
tfecí, en mú si¡Jfos que ya fw5éis pasa.fo, 
sit'istu tan nueva desventura 
un coraz.ón liumano n>Jta1fo, 
o finoine un áo(or cut1( es d mw, 
wn ima9inacii>r1 o ársvario. • (vv. 627-632) 

Mediante una prosopo1x.;·a. montes. valles y llanuras cobran vida como testigos oculares de la longeva 

historia (referida en la metonimia "'mol siglos"), por lo que Narciso Jos invita a decir si en todo ese tiempo 

algún caso como el suyo existió Al final de la estrofa. obscrvan10s una paradiástole de las palabras 

17 Décadas después, Sor Juana Inés de la Cruz recrearía estos momentos con la mas alta excelencia poética. 
recurriendo a los versos ecoi<.:os por los cualeg Eco y Narciso muestran de manera paralela el sufrimiento amoroso 
Alfon.c;o Méndez Plancarte l Jhta\·,, imph•ta.\· dt• Sor .hmt1t.1 Inés dt1 la <'na. Autos y Loas Tomo 111 México, FCE, 
1 'I'' , p 70-7R 
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"imaginación" y "desvarfo", ambas se refieren procesos mentales y se distinguen por la delicada linea de 

lo aceptable y lo inaceptable, es decir, ¿hasta qué punto un pensamiento procede de la imaginación en qué 

punto se vuelve una locura?, sin querer desviar el escrito a una reílexión psicológica (puesto que no entra 

en los objetivos), Narciso menciona estas palabras para referirse a su dolor, el cual procede de ambas 

facetas. Primero de In imaginación, porque ni conocer su semblante, idealizó muchas cosas de él, porque 

"El alma, por estar presente en el espíritu.en todas partes sin esfuerzo ve las imágenes de los cuerpos 

como reluciendo en un espejo, tal concepción se llama imaginación y fanta<ia( ... ) El alma del amante es 

arrebatada hacia la imagen del amado, que se encuentra esculpida en su fantasía." 1 
• Por ello, lo primero 

que vino a su mente cuando bajó a beber agua fue que aquella figura no podía ser "humana ... si no 

divina"(v528), aún cuando no había intL...-cambiado palabra alguna con ella. Segundo, el desvarío, porque 

In obsesión por esa imagen no lo ha conducido a las virtudes amorosas ya revisada<; por el contrario, la 

conducta de Narciso (no comer, no domlir. llorar, reclamar, chantajear y aun golpearse) podría decirse 

que proviene del desvarío porque él está "perdido en el Amor", es decir, durante toda su vida se habla 

empecinado en no aniar y por esta idea central habia conducido sus acciones, de rc¡x.'11te se descubre 

enamorado, no de una de sus tantas admiradoras, sino de su propia belleza; todo ello lo coloca en una 

situación única. pues además de la contradicción entre su estado real y su idL-a principal, hay una gran 

pesadumbre al entender que su deseo amoroso no será satisfecho. 

Asi, Narciso procede con locura porque está perdido en Amor, el proceso en él (como en las ninfas) 

tampoco se ha concretado. o sea. pese a la atracción, la contemplación y el deseo ardiente por la 

hennosura reflejada en la fuente. los versos hasta ahora revisados no mencionan que su alma haya, por 

fin, salido de él como trunpoco ha manifestado las virtudes runorosas localiz.adas en Eco. El inmaduro 

cazador sólo ha procurado ª'ir aquella hennosura. quiere tenerla como un niño que desea un joguete y si 

no lo obtiene bt....-rea (vv.590-593). tal parece que el egoísmo no dejó de estar presente en el muchacho; 

por lo cual runarsc fue dru1ino para él, pues no puede poseer el objeto deseado: 

18 /hid,pp tl2, t21 
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"<Triste, que está ronmi¡]o d6ie11 que quiero, 
y áejanne, aunque quiera, 110 poária, 
y por e( mesmo 6ie11 que te1190 mutro, 
que si 110 fo tll'Viese vivirla.· (vv. 633-636) 

Plenamente consciente de su situación, Narciso enuncia la paradoja que engloba su tragedia; al mismo 

tiempo, en la figura retórica se utilizan las palabras del adivino: "muere por mirarse", por no obtener el 

"bien" que el cielo le otorgó. En este fragmento encontramos el porqué el alma de Narciso no salió de él 

para ser arrebatada por el rayo divino, en los primeros dos versos él dice que el "bien" (su beldad) está en 

sí mismo, cuando se conoció en el estanque, su alma no fue arrebatada porque no se trataba de otra 

persona que poseyera en su cuerpo el fulgor divino, era una simple sombra (v.592), un reflejo. mas no el 

superno rayo que condujera su alma al creador. Cabe subrayar en este momento el h~'Cho de que sea el 

personaje quien hable y no el declamador; mientras un tercero refería la historia el poema mantenía un 

tono de sennón o platica (aspecto que retomaremos más adelante), apreciar ahora el sufrimiento de los 

labios mismo de Narciso, provoca que los lectores nos sensibilicemos más a la emotividad de él, pues al 

recrear mentalmente sus clamores ocurre una especie de catarsis que nos hace sen;;~~t~Q~..!!--l 

dese3peración: ., \ 

FJ\LT,..A DE ORIGEN l "<lbr sófo poseefTo áesespero 
Je fo que, estando en otn>, esper<Jriu. " (vv. 63 7-638} 

Con una derivación más, el enrunorado mozo reconoce el grado de perturbación en que se hallan sus 

etnociones~ es como si él mismo validara todas la..'\ advertencias sobre Amor que el poeta había dicho con 

antelación Pritncro su mente a'iimi ló In idea de estar enmnorndo, después examinó la tragedia de ser el 

mnantc y el runado; tras una crisis. en estos versos declara la imposibilidad de encontrar alguna solución~ 

ya que si la bclle1a perteneciera a otra persona (como lineas antes se comentó), él tendría alguna 

esperanza. pero al pensar y repensar que su caso es único. vuelve a exaltarse: 

"'¡Oli crudó yfi.Lm)fmor, oli. e.aso e.ctra1io, 
que en trnrr Ú> que quirro tsti mi darlo!" (w. 639-6./0) 

En la apóstrofe rcencontrrunos la repetición de "oh" que acompaña la demanda del dolido amante al 

1 lado; con la cual, Narciso admite que el engar1o ha provenido de aquel imperio del que tanto se burló 

(v22 I) y lo califica con los mismos adjetivos que, en otros momentos, definieron al desdeñoso cazador. 
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"Si 110 cesa tf Jtseo ni es cumpfufo, 
aimque st oort e( 6im qut se Jesea, 
110 sie11áo tf ama11te poseúfo 
áe suertt qut e11 sí mtsmo fo posta,• (vv. 641-644} 

Después de clrunar al amor, Narciso baja el tono y hace una reflexión consigo mismo sobre el "deseo'' 

del objeto amado y la "posesión" del mismo. Los versos exponen un juego con dichas palabras, pues el 

mancebo se esfuerza por entender el proceso runoroso. La aliteración de /si nos hace percibir esta 

reflexión a manera de murmullo; es decir, después de un gran reclruno, el personaje baja la voz y musita 

su situación: "el deseo no se detiene, pero trunpoco es cumplido; pudiera gozarse sin poseerlo ... pero yo lo 

poseo." Y en un altibajo emocional, cambia el tono y vuelve a dirigirse a Amor: 

"i11justísimo )1 mor, ¿por qui (111s queriáo 
que sófo tn mí ta( a( co11trario sea, 
que m mí tettf}a mi 6ien, y cori tt11efTe 
muera entre ef Jesealk y poseeffe?' (vv. 645-648) 

Narciso reconfirma con unu apóstrofe al demonio Amor como autor de su engaño, atribuyéndole un 

superlativo que denota tanto su enojo, como una profunda frustración; ya que con la interrogación, el 

joven le cuestiona sobre su trágica elección. o mejor dicho. que el cielo lo haya hecho contenedor tanto 

del deseo como del objeto deseado. Desde otro punto de vista. Narciso ha mencionado cuatro veces 

palabras derivadas de "poseer", lo cual indica un gran cgoismo; el inmaduro joven desea hacer 

únicrunente suya aquella belleza que descubrió en el agua. cuando se percata que es su propio fisico, sufre 

porque su anhelo no será cumplido. A pesar de su conciencia sobre las cosas divina•. él no quiere 

prestarse al proceso espiritual para regresar al creador, sino que en todo mmncnto se ha obsesionado con 

poseer aquel "bien" tan deseado. El fisico hennoso de Narciso ha sido un obstáculo para él mismo, ya 

que él sólo desea esa bellez.a externa sin considerar Ja grandeza espiritual que hay detrás de ella; pues la 

juventud del hermoso personaje lo hi1.0 preocuparse sólo por sus satisfacciones (como la cacería), ahora 

también le ha impedido ver más allá de la belleza inminente; él, en su inmadurez, no percibe que detrás 

de la beldad se encuentra el camino hacia el Creador, por el contrario, se obsesiona con tenerla para si, al 

igual que en otro tiempo obtenia las fieras más tcnnbles: 
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"¡Oft si tfeffam ma{ que esta afma sie11te 
estuviera ef remetfio en otra ma110, 
que t11 ma110 tÍe fa fiera más terri6fe 
fuera a!ficuúoso y 110 imposi6fe/" (vv. 661-664} 

Una optación más sale de Jos labios del atonnentado amante. En ella observan1os, con una aliteración de 

/f/, Ja presunción alimentada por su destreza para Ja cocerla; atrapar a cualquier bestia era dificil, mas 

nunca imposible. Narciso ve Ja hennosura fisica como una presa más, a Ja cual no podrá "cazas" porque 

se halla en él mismo; por eso encontramos en su exclamación el inmodesto alardeo de su talento, pero 

también el grito de un profundo sentimiento de impotencia. Esta conducta egoísta para el pensamiento 

neoplatónico es grave, porque evidencia un instinto más bestial por el que un hombre con raciocinio no 

debería dejarse llevar; en otras palabras, el nn10r conduce al ser humano a Jo espiritual y a las más altas 

virtudes, pero si un individuo sólo ama el cuerpo y se confonna con poseerlo, Jos filósofos neoplatonistas 

Jo califican de árido, desnudo. vil, desarmado y apocado: 

Áridos, porque siempre tienen hambre. y nunca se llenan, desnudos, porque como temerarios están sujetos 
a iodos los peligros, y como hombres descarados caen en pública infamia; viles., porque no piensan cosa al­
guna alta y magnHica. dc~rmados porque son vencidos por la criminal avidc.i [ .. ] quédanse en el viaje no 
llegando nunca al término del mismo JQ 

La actitud de Narciso, aunque cmmtorada, corresponde a la definición neoplatónica arriba citada Su 

hambre por la cacería nunca se satisfacía; temerario, se exponía a los peligros de dicha actividad~ no 

pensaba en cosa alla como el runnr o, si lo hacia "es para ahorreccllo" (v. 160); en estos últimos apartados 

lo vemos vencido por su avidez y en un viaje o proceso runoroso- inconcluso. ¡Cómo Eco no lamentarla 

un "bien .. a trullo "mal'" cmnbia<lo! 

El discurso poético dd personaje continúa y en los siguientes versos él reconoce su condición: 

"Contra toda razá11 a mí me fwa· 
mas p<'6re y misem6fe mi íU¡uew • (vv. 649-650) 

En el fragmento se locali7.a una paradoja cuyas palabras. "miseria-riquez.a", nos recuerdan a los padres de 

Amor, l'enía y Poros: cuando la luz (bclle7.~) enlra en los ojos que (sin ella) están en oscuridad, les 

descubre las fonnas y los colores, entonces se enciende la atracción por ellos; Poros y Penía (luz y 

oscuridad) se unieron para concebir a Amor (deseo). Sin embargo Narciso dice que la abundancia que 

'''/hui., p 127 
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hay en él lo ha hecho más pobre, ¿por qué? De acuerdo a Marsilio Ficino, el hombre no puede desear 

algo que no conoce, ni lampoco algo de lo que eslá sa1isfccho, es decir, si deseamos la belleza es porque 

poseemos algo de ella (no se desea lo que no se conoce) y si la deseamos es porque no la poseemos del 

lodo (no se desea algo de lo que se eslá lleno); Narciso, en su caso, no puede desear ya la belleza de otra 

persona porque ahora que conoce la propia, sabe que sobrepasa a cualquiera, eslá lleno -"mi riqueza"-, 

pero aunque se desea no obliene nada porque es sólo un reflejo, no un rayo tangible. Por eso en los 

siguientes versos, con justificada razón el joven lamenta su abundancia y admite la derrota ante su propia 

hennosura: 

·ro que e{ ciefo m mí ftiw me átsftace, 
pues sofa me lía vencüfo mi 6elftza. • (w. 651-652) 

Con otra paradoja, reconoce que su beldad fue creada por el cielo, pero ese don vino a ser perjuicio propio 

porque el no poseerlo lo "deshace"; con esto el aulor evoca las palabras de Eco: "ni vencerle podrá menor 

belle-;.a" (v. 448), admiliendo ésla que su fisico era inferior al divino hijo de Cefiso; mientras en ella sí se 

manifestaron las virtudes de Poros y Penia. en Narciso hubo una infructuosa aplicación reconocida por él 

mismo. 

Después de hacer este reconocimiento en su situación, el enamorado exclama una cuarta optación: 

")lquef que, amarrdi>, en (a que mas té apfuct 
se queja tÍt rigor y áe aspereza, 
¡ofi cómo sé que se satisfrricse, 
siunftoraáemimafpni~arp1ufráe!" (1,11. 6U-6J6) 

La exasperación del mancebo continua acrecentándose por lo que de manera retadora, afinna que ninguno 

que, antantc, haya sufrido el menosprecio de una amada, puede comparar su sufrimiento al enorme dolor 

que le aqueja. Con esta exdamac1ón, Narciso eleva su aflicción por encima de todos y de todo, 

experimenla un sc111imiento de soledad y abru1dono; pues al no haber caso alguno con el cual solidarizarse 

o identificarse. vive su "caso extraño" sin ayuda o consuelo. 

"tf'rtJCura e{ amd4fi.,, n·rse pn•st'TJle 

y estar, si puetfe, <Ít su 6im amino; 
Y''· ter11imfofr r11 m~ J'ry /dn tJU.Sttl/t, 

que tfrs1ft cirn mú k91111s Uí.>ro en rnno. • (w. 6S7-660} 

'1'~"~" ,...,_ 

~ t.Llf. Di OR~GiN 
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Aquel que, _es_troíns_ntrás, no pensnbn en Amor, nqul lo escuchwnos como todo un experto del proceso 

amoroso; con los dos primeros versos deducimos que por más que el soberbio cazador procuró ser 

indiferente con todos sus wnantcs perseguidoras, no pudo evitar aprender en ellos los mecanismos del 

nmor. Narciso conecta In actitud vista en sus ndmiradorns, con In necesidad apremiante que ahora lo 

embargo; pero a pesar de su intuición, sólo consigue aterrizar su razonwniento en otra pnrndoja: "Necesito 

mi bien presente, mas al tenerlo en mí se hace ausente." La contradicción de estas palabras tiene cierto 

nire de ironía y, a la vez, de decepción. Por una parte, él mismo se siente ridículo de su situación, pues 

mientras otros mueren por alcanzar el objeto wnado él, ya teniéndolo, jamás podrá disfrutarlo; y por otra, 

todo el monólogo que hasta este punto ha dicho nuestro protagonista, deja entrever un laberinto sin salida, 

es decir, en la primera estrofa en la que él torna la palabra (vv. 625-632) menciona que un caso como el 

suyo proviene de la imaginación o del desvarío, después en las siguientes cuatro estrofas (vv. 633-664) 

expone cinco paradoja•. las cuales connotan una sola idea: Narciso posee lo que desea y, por ello, no 

podrá poseerlo jamás, en consecuencia puede percibirse la decepción y el cansancio ya que trns tantos 

rodeos. su mente ha llegado cuatro vea-s al mismo lugar. Ante tales conclusiones. la congoja no aminora, 

por el contrario se ha acrecentado trullo que el impotente enamorado recurre a una hipérbole: "desde cien 

mil leguas lloro en vano", en otras ocasiones el poeta habia utili7.ado la metonimia "mil" para aludir a un 

número indefinido; así como sus lágrimas hahian pasado de lluvia (metáfora) a una cascada (hipérbole); 

en este instante su aflicción y tortura le han parecido al personaJe eternos e insalvables. por lo que recurre 

a otra hipábole para expresarlo. 

Fatigado del desgaste emocional, Narciso ya no se dirige a nadie externo (como a los montes o al 

liado) sino a si mismo. 

"¿)! quirn iri que puetfa consofanne 
si tf con.rudi.1 y fa queja r.rta conm~¡o? 
¿O quién áiri que wn11a a remetfwnne 
si yo soy mi rrmráú.1 y me pers~¡o?" (vv. 665-668) 

'T'1:' e· I ° C (' ~:r l :2J .J .: . .i .L ~ 

fRLLA DE ORIGEN 

Después de gritos y exclamaciones. la fonna de interrogación muestra el abatimiento del personaje; al 

fonnular las preguntas, el sabe perfcctruncntc que no habrá respuesta porque llcvw1 dentro las paradojas 

que ilustran su tragedia: "yo soy el consuelo y la queja", "yo soy el remedio y la enfermedad"; así, los 

versos son pronunciados como única conclusiún de su existencia .. 
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".)lca6t mi áoforya áe aca6annt, 
satisfáoase)lmortn mi casti¡¡o, 
pues tiene, para estar 6ie11 satisficfto, 
tan poco por (iacer y tanto ftecfto.' (vv. 669-672) 

Narciso concede la victoria al oponente que tanto rehuyó, como buen cazador, él sabe que Amor se 

satisface con su engailo de la misma manera en como el mozo se vanaglorió con las asechanzas que en 

otro tiempo realizó: inclusive, acepta que la trampa fue tan eficaz, que él la descubrió a "tan poco por 

hacer", es decir, Amor ya habla realizado muchos cambios antes que él se diera cuenta que amaba su 

propio reflejo. El epíteto "acnbe-acabanne'', pone en claro que la venganza emprendida por el Hado no 

fue para salvarlo o volverlo al Creador, sino para "acabarlo"; o sea, lo que vivió Narciso desde que miró 

su imagen por primera vez hasta estos instantes, lo ha ido carcomiendo o gastando y todo en él (mente, 

sentimientos y fisico) fue de más a menos: de "rehusarse a amar" a paradojas que corrian por su mente; de 

soberbia a ilusión, decepción. tristeza y desfallecimiento; de "el aire, el ademán y In postura" a descuido, 

demacración, llanto y golpes. Al igual que Eco, Narciso percibe su fin y aun lo anhela porque será el 

único escape de su martirio: 

"'Tenoa ya fin, pues otro 6ien 110 espera, 
1"'10 tan misera6fr y áesáicfwáa, 
y muerte su w11iáa 110 ayura 
Je áonát es tan amvmi6te y áma1fa." (vv. 675-676) 

Siendo la úl6ma estrofa de su declamación. el desfallecido amado y amador invoca a la muerte, a In cual 

refiere dos adjetivos: "convenible y deseada"; morir conviene porque afim1a que su vida sólo tiene ese 

fin. como si él aceptara el destino elegido por el cosmos (v.129), predicho por Tiresias y confirmado por 

Eco. lo cual lleva a Narciso a decir abiertamente que su vida "otro bien no espera" (verso que responde a 

las preguntas miles citadas); en segundo ténnino. la muerte ha llegado a ser deseada porque la dolorosa 

condición de su existencia es intolerable. pues la manera en con10 empieza el fragmento, .. Tenga ya ... ", 

denota m1sicdad y aprcsurmnicnto por dejar de suliir. 

Poco antes de su consumación, Narciso expresa un último halago a su vanidad. admite que la muerte 

traerá la destrncción de su belle1.1 externa lo cual será muy lrunentable: 

--·-········ 

r nLLA DE ORí.Gí~N 
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•La causa áe mi muene no quisiera 
que agora, romo yo, fuera ara6aáa, 
mas si vivir rotifonnes 110 poáemos, 
rotifonnes a fo menos moriremos.• (vv. 676-680) 

Con ello manifiesta aún una pequeña miz de egoísmo y valida que su deseo se obsesionó por la hennosura 

corporal, mas no por el trasfondo cósmico. Finalmente, un epifonema concluye la penosa existencia del 

amoroso mancebo; con una antítesis él expone su paso de la vida a la muerte: puesto que él nunca se 

confonnará a vivir sin su belleza. al menos acepta la consecuencia de sus acciones, esto es, su muerte 

intema y la mutación de su cuerpo ... 

"'En este punto tfamoroso fue¡Jo, 
so6re ta yer6a áonáe trfiaáo esta6a, 
áe aráer y consumir ara6ó {ue110 
efporo frumorvita{ que fe queda6a. • (vv. 681-684) 

La muerte del personaje central se nos presenta no como un acto voluutario (suicidio) ui como un hecho 

heroico, sino corno la 1csignación a una ley implacable; rememoremos las palabras de Eco antes de morir: 

"rúmpláse presto fo que eUwáo oráena, 
queesser fuego áesfucfia ywnsumiáa.· • (w. 451-452) 

Aunque Narciso no hubiera deseado morir o hubiera suplicado a los dioses un favor especial, de todas 

formas su final se habria cumplido tal y como se ha citado, pues al igual que Eco, Narciso no pudo 

incorporarse al orden cósmico provocando con ello m1 desequilibrio en la unidad; en consecuencia, debe 

ser deshecho y apartado para que el equilibrio del universo se restaure. Al ser lo ru1terior una ley, la 

consumación de Narciso se habria llevado a caho con o sin su aceptación. Por t..~o. su muerte tiene el 

mismo procedimiento que la de Ja ninfa: abatidos en el sucio, el hmnor vital se escapa y el cuerpo se 

transfonna. 

·~turimáo árjo: '¡Oli misua6ú y cugo, 
amaáo y amaáor/' ·Y rep(rca6J 
'úo con áoli.lnJso sentimirnto: 
'¡Oli amaáo y amaáorl ', en triste acento. • (w. 685-688} l~fr~E ~~GEN 

Las palabras del agonizante salen disparadas de sus labios como una postrera explosión de sus emociones; 

la int~"ljección "oh" expone el quejido de un dolor agudo e intenso. Los adjetivos siguientes, son un 

reproche a si mismo, pues su condición fue producto precisamente de su ceguera espiritual, Jlemando de 

Acuña cuidó muy bien las palabras que empicó con cada personaje pues, si recor<lrunos, a los padres les 
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pareció "escura" la respuesta del adivino Tiresias; tanto ellos como Narciso fueron ciegos espirituales y se 

dejaron llevar por In belleza cxtema, mientras que irónicamente el "ciego" Tiresias fue el único que vio 

claramente la tragedia futura del hermoslsimo infante. La derivación del verso inmediato, ilustra la 

paradoja de su tragedia, ser él mismo el amante y el objeto amado. En resumidas cuentas, In optación 

describe el perfil intcmo de Narciso. Y como marco a la conclusión de su castigo, la voz de Eco reitera la 

derivación acompañando aquel quejido con penoso acento. 

Ocunido el deceso, el poeta refiere el término de una historia que los labios de Narciso ya no pueden 

concretar: 

"'Y (utgo aqueffos ojos se cerraron, 
que para vtrst por su ma(se a6n'Lron," (vv.689-690) 

ll'T'~IS r.1'JN 
FALLA DE ORIGEN 

En esta antltcsis, el autor da a entender dos significados: primero el nacimiento (abrir los ojos) y la muerte 

(cerrar los ojos); segundo, la calamidad del personaje, haber abierto los ojos de su entendimiento para 

conocer su propia belleza y morir por esta causa. 

"tn pago áe que a tantcls rw miraron, 
ni a1m sófo srr mirmfos nmsi11twron. "(vv. 691-692) 

Los versos siguientes complementan el sentido de los precedentes porque emplean palabras de un mismo 

campo semántico (ojos-mirar): los ojos del jln.cn se abrieron pero no rniraron~ o mejor dicho, no runaron~ 

no sirvieron al objetivo para el cual habían sido diser1ados. Aquí el autor recurrió a la derivación que para 

el enamoramiento ya hahia empicado: "mirnr-m1rados" 

"Si fágmtws de mu,-fios 1ferramar01~ 
en l<í¡Jrimas tam6iin se wnsum1em11," (i,v. 693-694) 

La anáfora nos se11ala la vcngani.a sobre el transgresor: puesto que lágrimas provocó, por lágrimas pagó; 

el mismo dolor que sembró, fue el que cosechó Podría decirse que se cumplió la sentencia bíblica "el 

que a hierro mata. a hierro muere" 

) nm morir su petla no asa6a, 
que allJ en ef a¡¡ua 'E.st~¡id se mrra6a." (vv. 695-696) 

Mientras Eco fue condc·nada a un limbo perpetuo. Narciso es confinado al hades mitológico que, en igual 

función con la "cueva escura", es un lu¡\ar que mantendrá al condenado fuera del cosmos; pero si hay Wla 
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diferencia, Eco no está en un sitio de tonnento20
, pues es una victima desechada por In soberbia de otro. 

Narciso en cambio, es guiado a un espacio donde "su pena aún no cesnbn", pues fue un rebelde declarado 

y victimador de muchas que, como la ninfa, no pudieron concluir su proceso cósmico. Así, su tonnento 

consiste en continuar viendo el objeto de su desgracia (su reflejo) en el agua Estigia. Como a cadena 

perpetua, el condenado padece In contemplación de su imposible anhelo, tal y como sus muchas 

perseguidoras lo vivieron. Éstas, aún son presas de la enso11ación por la hennosura del fallecido cazador, 

buscan el rastro flsico de aquel a quien tanto siguieron: 

"'Toáa; fas ninfas áe aqucf va/Te um6roso 
a fas tristes o6sequias st juntaron, 
que juntas quierett áar sepuúro fw11roso 
a( cu~rpo muerto que ya vivo amaron. 
r/Juscáronft, y fue raso mifagroso 
que am no aparecui ni fe fwfúJron,. (vv. 705 - 710} 

Nuevamente la antítesis "muerto-vivo", señala la diferencia entre las dos etapas del protagonista; mientras 

él estuvo vivo, fue amado, ahora muerto sólo puede recibir homenaje pues no puede amarse un cuerpo sin 

vida, es decir, sin el rayo vital de Dios. Sin embargo, las intenciones de las ninfas son detenidas por el 

asombro de una flor jan1ás vista ... 

"y a ái.> murió utr.a Jfor rw 'tirta "C-'ieron, 
que toáas por ;Varciso fu tuiiero11 
<Por Warciso ift todás fue te11iáa, 

y Jfarciso ife toáasfue ffamaáa, 
fa cuaf át 6farrcas fwjas es ceñiáa 
af áemái>r y, en meifu1, co/Oraifa." (vv. 711-716) 

rr.· 1.~, ~ .. : 
. .JL-· '· . , 

FALLA DE ORIGEN 

Así como el cuerpo de Eco fue tnL'Jnutado a piedra, el de Narciso se deshace en el pasto para dar lugar a 

una flor extra!la. fenómeno que se justifica por la "desusada" hennosura del hijo de Leriopc; o sea. la 

heldad del joven jrunás había sido ni seria vista (vv.121-122), era sobrenaturalmente imicn, por lo que 

elemento que la naturaleza escogería para evocarla debía ser una flor de i gua! manera, valga la 

reiteración, nunca ru1tes vista Al mismo tiemp<i, dicho elemento se convierte en un símbolo: En primera 

instancia respeta el relato de Ovidio, el cual explica que las hojas son blancas por la piel del manccho y el 

centro rojo se debe a la sru1grc que brotó de los golpes que él se dio; como fruto de nuestro análisis 

20 Aunque! .\J f'1.ldt•n• la /lf..'11'1 c/t' la 1ns1t•:a t>h'tnu por .\ah,•r t/llt! mmca 1't'rá al C 'rt•t1<ior, tal y como /Janle tK1S lo 
rt'.fit•rt• t·n la /)J\'111'1 c·omt•tha 
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uunbién podemos decir que In nor simboliza con sus pétalos los rayos divino del Creador (mismos que 

emanaban de su hennosura corporal) y el centro es el "ardor" amoroso que Narciso lanto sufrió. 

Los cuerpos, tanlo del personaje principal como del prolagónico, sufrieron una metamoñosis para 

permanecer dentro del escenario natural, ya no como ejecutantes libres sino como testigos involuntarios 

(del miS1110 modo que montes, valles y llanura) de los tiempos futuros; en otras palabras, la voz de Eco y 

la ílor de Narciso, viven dentro de la naturaleza pero desposeídos del privilegio que sólo el hombre puede 

disfrutar: el razonamiento y el libre albedrío, éslos diferencian al ser humano de los animales y de las 

plantas. La ninfa y el cazador los poseian, pero los emplearon mal; cuando la primera decidió engañar 

con su plática, acaneó maldición para si, y cuando decidió amar no fue correspondida; en tanto el 

segundo, cuando tuvo la oportunidad de decidir entre el Amor y el div~"rtimento, también eligió mal 

atrayendo castigo y dolor. Así, privados de las más altas virtudes renacentistas, un eco y wta ílor son 

testimonios de la ley cósmica que impera alrededor de nosotros. 

El lexto poético lerrnina con un epitafio sobre la lrágica muerte de Narciso: 

".!!sí aca6ó t{ so6tr6io y átsáerioso, 
efre6dát áe)lmor, i11¡Jratoyfirro, 
cuyo suceso, aunqut rs ta11 tspantoso, 
ya pudi>. y aú11 poárá, ser wráaáero: • (~'V. 721 - 724) 

En pocos versos se resume toda la historia contada: los tres primeros encierran el orden en que 

transcurrieron los hechos, la actitud, el pecado y el castigo; pero el ultimo es el más importante, no 

sólo porque en él se enuncia la convicción tinne del poeta sobre la concepción cósntica del Amor~ 

sino también porque es el enlace cnlre la fábula y la realidad: 

•'Y si nunca a mujer jamás fue J'aáa, 
por gran ingratrlutÍ, pena tanfuerte, 
¿.¡uiin sa6t para ruá{ t irnt guaráaáa 
¡>0rwntura d)lmor fu mesma suerte? r~. 729 - 732) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Con este fragmenlo el aulor redondea el poema, pues termina en el mismo punto donde inició, esto es, 

dirigiéndose a unn bella dmna, en los dos momenlos él le señala que ésta se hn portado ingrata (vv. 

35, 730), pero al principio elogia su belle1.1 y le pide que ponga alención a su historia; ahora, le dirige 

una interrogación que, tras el trágico relato, pro\'oca una temerosa reflexión: el que esa dama es tan 
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hennosa como Narciso y, por consiguiente, se expone al mismo fin. Asi, el poeta cierra su 

declamación con la advertencia: 

"'lliva ta que es J'uaeta recataáa, 
que pues fiu6o m efa9uafue90 y muerte, 
más etrcatw pefl(Jro, y más prese11te, 
fiay siempre e11 ef espejo que e11 fájumte. • (vv. 733 - 736} 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Con trut excelso epifonema. Hcmrutdo de Acuña da el pincelazo final a un texto titulado "fábula", es 

decir, culmina con una enseñanza sobre el inminente peligro que rodea a quien menosprecia el Amor, 

por soberbia y vanidad. La figura retórica de estos versos acentúa la enunciación de una verdad que 

es trut espiritual, como material o real; ya que el escritor establece una rutalogía entre el agua (ejemplo 

mítico) y el espejo (ejemplo histórico), estableciendo en ello la relación entre un mito clásico y su 

época histórica, es decir. Acu11a vio en la figura de Narciso la interpretación neoplatónica y la 

comparó con la conducta superflua e inmadura de la mujer de las cortes: 

De aquí se sigue aquel crudelísimo destino de Narciso que canta Orfeo, de aquí se sigue la 
miserable calamidad de los hombres Narciso adolescente, esto cs. el alma del hombre ternera 
rio e ignorante, no mira su rostro; lo que se entiende, que no considera su propia sustancia y 
virtud, sino que sigue su sombra en el agua, y se esfucrz.a por abrazarla ( J belleza que es 
sombra del alma, deja la figura pero nunca logra aferrar la sombra 21 

La vida de las cortes era el medio que mejor se prestaba para el materialismo, la vanidad y la soberbia, 

puesto que una dama, por su hermosura. al ser muy asediada. era ensenada a optar por el candidato que 

tuviera mejores posibilidades cconómic.'t•; en tal situación llcmimdo de Acui\a vio que se abandonaba el 

aspecto espiritual y la búsqueda de un mnor genuino Razón por la que él expresa que tanto el espejo 

como la fut...~11e pueden reflejar la imagen. pero sólo eso. una imagen de lo cxtcn10. en la cual la mujer 

puede perderse o estancarse, oh idrutdo el tra.,fonJo esptritual que hay detrás de ella. 

Antes de finaliz.ar este inciso, es importante se11alar el papel que llemando de Acuña ha desempeñado 

a lo largo de la égloga. Como ya se había m~"ttcionado en el contexto histórico, la "Favola di Narciso" fue 

traducida por otros autores del siglo XVI, entre los cuales se cuenta a /\cuña con una adaptación que 

superó a las demás en número de versos. Tras el ruullisis que ha.•ta este punto se ha elaborado, podemos 

ver que la aportación al texto del poeta vallisoletano, fue mucho má.• allá de la simple traducción o del 

aumento de lineas; él se identificaba tru1to con la filosnfia neoplatónica que interpreta en la historia de 

21 Marsilio Ficino Ovot., pp 147-148 
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Narciso al hombre de su momento histórico, por lo que se vio motivado a recrear, en esas estrofas de su 

propia invención, una situación cortesana en la cual él figura como un auténtico demonio: 

"Si un 6ajo estifo y torpe e11te11tfimie11to 
mereciera11 flégar a aqucllá aúura 
áo, señora, fléqó mi pensamiento. 
y t11viera en esto igua{ ventura, 
puarera yo contar fo que es sin cumto," (w. 1 -5) 

Para el Neoplatonismo, los poetas son seres dotados de una especial naturaleza que los eleva por encima 

del hombre común; su capacidad artística los lleva a conocer las verdades más altas de la vida espiritual, 

porque poseen el furor divino, que "es aquel que nos eleva a las cosas superiores" 22, por eso la égloga 

comienza con la declaración de Acuña sobre cómo su entendimiento ha podido llegar a lo más alto. A 

pesar de ello, el creador artístico admite que el estilo humano es bajo y torpe para hablar de asuntos 

divinos; este pensamiento también es neoplatónico y se explica de la siguiente manera: 

Los poetas antiguos enredaron en sus poesías no una sola sino muchas intenciones o sentidos 
Ponen el primero de todos por sentido literal, como corteza e.'l\'.terior. lª-._hj~!Qfi--ª--~~ª'~ 
y de sus hechos, después como la corte1.a intrínseca ponen el sentido mora), útil a la vlda activa de 
los hombres. y aún debajo de las propias palabras se encuentra la verdadera inteligencia de la cosas 
celestiales o astrologales Estos sentidos se llaman alegóricos 2\ 

Los poetas neoplatónicos consideraban indecoroso exponer los asuntos celestes a cualquier ser humano~ 

únicrunente los más dignos de entendimiento tendrían acceso a tal privilegio, por lo que son escondidas 

en el interior de sus obra.:; literarias. asi lo m:u11 fiesta l lcmru1do de Acuña: 

")Is~ por ser en esto tan notoriJ 
fa J'Ocafue17.1.1 átfingrrrio fiumano, 
en ·vue.ftro nom6re frutaré una liistoriu 
cuyo su.feto 1w sefar,qt e11 t'tJIW." (vv. 25 -28} 

Acu1la, corno neoplatonista.. ve la necesidad de dar una importante enseti:uu.a sobre Amor; pero, en su 

calidad de poeta. dehe hacerlo mediante una fabula para que cada persona descubra la verdad divina de 

acuerdo a la sagacidad de su pcnsm11Ícnto; esto es, "la.o:; mentes baja"i aprecian el ommncnto del verso y su 

melodía. otras más elevadas entienden el sentido moral, y la' más altas entienden la filosofia nalural."24 

Con base en lo mllerior, percatamos que llenmndo de Acuña está figurando r.:orno un verdadero demonio. 

pues asccndiL'1ldn a la más alta esfera toma la \erdad divina. luego desciende y la expresa en una égloga 

"J~ul. p 17<> 
2

' l,eún 1 kbrt>o I '"''''X''·\ dt· umur., pp 77-78 l~I subrayado es mio 
H /h11/' p 7t} 
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que cumple con los tres niveles ya dichos: belleza métrica y lenguaje retórico, enseñanza mornl enwiciada 

al inicio y ni final, la filosolln cósmica alrededor del texto poético. 

En resumen, la historia de Narciso fue recreada por Hernando de Acuila a manera de alegoría poética; 

pues en ella el poeta expresa, a través de wia perfecta métrica y un excelente lenguaje retórico, una 

enseilanza moral sobre el castigo que acarrea la ingratitud hacia el Amor, todo esto de acuerdo al orden 

neoplatónico del cosmos. De esta fonna el escritor espailol actúa como un demonio amoroso, cuyo furor 

divino lo impele a crear una obra artística que "mueva" el espirito de los receptores hacia el Amor, pues 

"el furor poético con los tonos despierta las partes del nlma que duennen. y con la suavidad annónica 

endulza las que están turbadas; y desecha la disonante discordia" "; esto era lo que se proponía con la 

bella dama a la que se dirigla (restaurar su alma hacia las cosas espirituales); y también lo que logra con 

todo aquel que, cuatro siglos después, lee su poesia en un libro de colección y, sorprendentemente, es 

"movido" hacia el Amor. 

"Marsilio Ficino. Op.cil., p 180 
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4.4.4 LOS PERSONAJES YSU ESPACIO. 

La percepción del espacio en el que los personajes se desenvuelven, la realizaremos a partir del 

segmento cuatro; por ser donde el autor comien7.1 el relato de Narciso: 

•t])e Cefiso y Ltriope tTt(JtnáraiW, 
.fue por su ma( Narciso ta11 limnoso 
que, e11 mostráttáost af mu11áo,fue estimaáo 
por uit áon cefestia{ maravifúJJo. • (vv. 89 - 92} 

El inicio de la historia no señala un sitio geográficamente localizable. Ni Belén, ni un lugar de la 

Mancha, simplemente "el mundo", estableciendo con ello un espacio universal; por una parte Hernando 

de Acuña no pierde de vista que trata un mito grecolatino y, como renacentista, le interesa recrear el relato 

clásico sin ubicarlo en alguna zona específica, porque su finalidad es utilizar la vida de Narciso como 

ejemplo de la ingratitud amorosa, es decir, no busca readaptar la anécdota de Narciso a un lugar y 

personajes castcllru1os, sino exponer el ideal que él ve manifiesto en aquel mito, por eso lo intituló 

"fábula", por tratarse de wrn trama cuya enseilanza concierne a todos los hombres; al mismo tiempo el 

témtino "mundo" contrasta con la palabra "celestial", aquí llemando de Acuña establece un limite al 

escenario en el que los personajes actuarán; Narciso es engendrado y nace en un mundo, cuyos seres 

tienen la conciencia de otro ámbito celcst1al, no palpable para ellos, pero existente, pues atribuyen a éste 

el ori¡:en de ellos y de su entorno El poeta manifiesta en este fragmento el ordenamiento neoplatónico de 

los mundos: el mundo al que se muestra Narciso y en el que se desarrollará, es la cuarta esfera; el "don 

cdcstia1" proviene d.c la Natura o tercer cín.:ulo del cosmo~ el cual otorgó al personaje su extraordinaria 

"Jamás st vid en frumana criatura, 
rrimen> lli áespub, mayor 6elkza 
qut ta qutáwa '.Narci;o fa 11atura. • (vv. 121-123} 

Al estilo f',nrcilasista, el escritor personifica a la naturaleza y se refiere a ella como un ente con vida 

propia: 

"Lasfef1cts estrtfTas se ju11tamn 
y en fwcerft ~ennMo concu11Uron, 
61s gracias át todiJs jurttas ft áotaron 
át tolo¡¡, mejor quttn si tuvirr<>IL • (vv. 129 -132) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN ... --------···------
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Como mnyord.orno de .Dios, In Natura mueve los elementos bajo su dominio para dar origen ni cuarto 

circulo en el que el hombre habita; por lo cual, el poeta emplea una prosopopeya para dibujar el cosmos 

neoplatónico moviéndose alrededor del escenario y de los personajes, pues "los santos espíritus mueven 

los ciclos y distribuyen sus dones n la creaturas subsecuentes.Por esto las estrellas espncen su luz por los 

elementos.""' 

A diferencia del texto clásico, el L-Scritor itnliwiizame detalla el nacimiento de Narciso explicwido 

{desde su propia ideologia) el porqué de su extrema belleza y In función que ésta tendria dentro de ese 

wnbienle imaginado: 

• I 6a crecirnáo tf mozo, y m 1{ q11ertllá 
con sospiros y f,igrimas crecían, 
por áonát anáa6a, en áueñas y áonceflas, 
sin poáerse vafer C11a11tas fe vían, 

prue6a ló qut es amarfunáaáamerrte. • (w. 137 -140, 144) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

La hermosura del joven. habiasele concedido por las estrellas con la finalidad de provocar wnor en los 

otros seres y conducirlos por esa luz divina; sin embargo, Narciso se rebela contra aquel ciclo naturnl y 

rechaza cualquier actividad que no se relacione con la caceria: 

·~\fas'"' fos montes, vaOú y espesura 
áe tas sefvas ya áH acostum6raáas." (vv. 161 - 162) 

El poela pinta algunos elementos para damos a entender que el escenario alrededor de los personajes es 

campestre. De nuevo, mediante una prosopopc'}'a, "montes, valles y espesura" son dotados de caracteres 

humanos: ya que de acuerdo a la tilosolia neoplatónica, c'ada elcmenlo tiene vida: "¿Quién es lan simple 

como para afinnar que vive la parte, y que el todo no vive? Vive, pues, todo el cuerpo del mundo, 

considerado el hecho de que los cuerpos de los seres animados viven, y que son partes de ese todo. '"1 

Put.'"Sto que cada círculo y cada elemento dentro de ellos tiene vida propia para desarrollar su función, 

Acuña nos describe elementos naturales como testigos presenciales de los personajes. En este caso, el 

entorno está "acostumbrado" a Narciso, es decir, el joven cazador no abandona nunca esos paisajes 

porque se entrega cornpletrunentc a su único deleite, sin importarle el daño que causa a dueñas, doncellas 

y ninfa.' 

1
" ~1arsilio Ficino < Jp ni.. pp 52-53 

"/h1<I. p 10·1 
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"Y por mo11tts y sefvas malfrcitnáo 
van fas tristes ama11tes áe una en una 

malfrct11 su áeseo y su fortuna, 
y a{ cíefo que juntó 6efifaá tama11a 
con rigoryasperua ta11 eJ(Jrafla. • (w. 177 -178; 182-184} 

En los versos ruribn citados, vemos que los elementos del paisaje atestiguan tanto la actividad egolsta de 

Narciso, como el sufrimiento de las ninfas. Al mismo tiempo, ellas se dirigen al ciclo, o tercer circulo, 

para reclamarle la creación de un hombre tan hermoso por fuera, pero duro y soberbio por dentro; as!, con 

una serie de apóstrofes, ellas reconocen la existencia de un orden celeste: 

"JI { amorcaáa una rtprefirnáe 

que su reino y sus ftyts 110 áifimáe 
áe un mow áe quien es tan oftnáufo. • (vv. 185, 189- 190) 

TESIS CON 
FAI..LA DE ORIGEN -------...... ~ 

De manera más clasa, se nos revela que amor, cual demonio, viaja de una esfera a otra manteniendo por 

sus leyes el equilibrio del cosmos; no obstante, Narciso ofende el dominio del Hado pues permanece 

indiferente al anior de sus seguidoras poniendo en riesgo la armonin del universo. Por esta razón las 

ninfas claman: 

'tJlues mira, ár quirn tanto se atreve, 
si un án-ino poáervengar.se áe6e. 
'F.stas y otms mi{ cuitas umeja11tes 
á1cen fas tristes sospiranáo afcido, • (w. 223 - 226) 

Tenemos entonces que la Natura engendra la belleza en el mundo material por Amor, pues as! como ella 

amó la belle7.~ del superno rayo que miró en el segundo circulo, fue atrnida a éste y, simultáneamente, fue 

movida a ~"llgendrnr una hermosura semejante; el ciclo deberla repetirse en Narciso, pero su soberbia lo 

obstaculiza, asi que se ruriesga a la venganza de "un divino poder". En conclusión, los elementos de In 

cuarta esfera se mueven por la Natura y por el Amor, de nhi que las ninfas eleven sus quejas ni cielo y 

esperen de éste la revancha. 

V ale la pena sctlalar que los elementos naturales descritos por el autor, le han servido para concretar 

un ambiente pastoril inspirado en las églogas de Garcilaso y Virgilio; un entorno idilico propicio para el 

amor: 
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"Narciso fi6re y sueúo amia caza111fo 
por montes, vaffes, sefvas y ri6eras, 
fiirienáo croáammtt, y aun 1nata111fo, 
más número áe ni1ifas que áefreras, • (vv. 211- 220} 

Pese al sufrimiento que Narciso provoca a las descosas ninfas de Jos bosques, no abandona esos lugares 

porque para él es más valiosa la emoción de Ja cacería que el dolor mnniliesto en sus amantes seguidoras. 

Luego, el protagonista se confrontará con el personaje principal, por lo que el escenario nuevamente es 

testigo de un enamoramiento más: 

"'Ésta {'Eco/, pues vio a :Narciso qut, cazanáo 
como sofía, por fa srfva atUfa6a; 
mirafe ate11ta y, yé111folé miranáo," (vv. 329 - 331} 

TESIS CON 
F.4LLA DE ORIGEN 

Eco, la más graciosa y bella de todas las ninfas. queda arrobada por el cazador; nl1ora. los bosques son sus 

silenciosos aliados. pues mientras ella persigue a Narciso, se auxilia de éstos para esconderse de él, en 

tanto urde cómo accrcárscle, pero será Ja fort1ma Ja que propicie Ja ocasión: 

"lJ>eráu5se traJ un corzo acaso un día 
:Narriso por fa sefu1 áo11de a11dáfü, 
y efwrse fejos át su compa1iia, 
m ta11ta solédáá, temor ft dá6a." (w. 377 - 380} 

Hasta este momento, el interés de Narciso por el entorno en el que se había desenvuelto dependía de Jos 

animales que en éste encontraba para saciar sus ansias de caz.1dor. Ahora solo y perdido, halla aquel 

lugar temeroso para él, pero oportuno para su mnmlte vigía 

")fquí liz eifcu::á.)1mor,z que, Sllfiemfo, 
afamad(> :harruo u a/Te1¡ase ... " ( w . .J09~.J10) 

Sin embargo el obstinado joven rcalinna su reheldia contra el amor, crudamente rechaza a quien estaba 

dispuesta a dar su vida por él (vv. 385-392) y se aleja rápidamente, manchando ese bello paisaje con 

desdicha y dolor: 

"por fu espesura se arrojó ún tiento." (t•. n 7) 

Una vez má.< los elementos naturales rodean la tragedia de una runante despreciada, quien, sin querer ser 

ya partícipe de ese idílico lugar, se refugia: 

":\tetiáa affi11 muna rnr1•a escura," (1· . .J33) 

En medio de su agonía, Feo también di1igirá su queja al divino ser que precede el mundo material: 
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~Eterno muvetfor que áe fa anura 
miras .cua11to ~e fiare er1 este suefo; • (vv. 4J5 - 4J6) 

La ninfa clrunn ni "Eterno movedor", o sea, a Amor quien, en su función de demonio, se traslada de un 

circulo a otro p~ ~·~over'.' en ciida uno los elementos ya sea para procreación, yn sen para retomarlos a 

su origen. Después réenc0ntrrunos unn figura de constraste que opone el plano celestial contra el plano 

terrenal: Eco· reconoce a aquella divinidad en In "altura", en tanto ella se encuentra en el "suelo", con esta 

antftes_is el poeta está ilustrando la jerarquía entre Jos mundos (hay diferencia entre el mundo angelical 

que es estable, con el mundo material que se mueve por/en otros). Asi mismo, la oposición de las 

palabras forma parte de un halago que Ja ninfa hace al Hado; una especie de humillación ante el que 

domina su mundo: 

"tú, que tan nueru nracin y hermosura 
formaste por mi Jano y áemmsudi.1," (vv. 437 -438) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Con estas palabras el poeta reincide en el proceso cósmico que dio ungen a Narciso; su hen11osura 

debería utilizarla para conducir a los seres a Dios, pero con su obstinación crea daílo y desconsuelo. En 

cierta forma, Eco está recriminando su situación, pues primero halaga al "Eterno movedor" y luego Je 

señala las consecuencias sufridas, por lo que pide una respuesta· 

"no ~nnitas qut qurift si11 (astitJo 
tanta fierew y Jesamor conm1y1>. • (tv. 439 - ·HO) 

La "fiere7.a" de Narciso va contra los fines cósmicos para los que le otorgaron su belleza, por Jo que 

amerita un ··castigo". Tras esta petición~ Eco mucre y su cuerpo se transforma: 

)u .¡uedá m áura p1rJra n•111'ertuf.t. 
La 1'1Z ft qucáá viva sowmerite, 

vive invisi6ft, y a fo que oye y siente 
responáe sin tri.<tew ni aftgria." {t'I'. ~64 - 465; 467 - 468) 

De esta m!Ulera, la fallecida amante queda incorporada en aquel escenario para ser parte de "montes., 

valles y llanuras"; ahora también test1111oniará los sucesos que acontezcan ni rebelde de Amor. 
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"Los montes y (os ffartos ca(errta6a 
co11 sus rayos e( so( áe me1fioáú1, 
cua11áo co11 s11 91111111{0 rcposa6a 
a fa som6ra dpastor dimáe sofia; 
áe su tra6ajo tffa6raáorcesa6a, 
para voliier tÍt 1111evo a su porfia; 
áa6a fa ftora reposo a lós mortafes 
y sosiego a fas aves y artilnafes. • (w. 473 - 480) 

Después de la trágica muerte de Eco, el poeta parece cambiar el tono de su historia, e inclusive, 

cambia la perspectiva del lector mediante una descripción: Se nos pinta un día calusoso y cotidiano, 

podemos ver en la lejanía montes, llanos, ganado, aves, pastores y labradores; es como si la vida siguiera 

igual pese a la triste muerte del personaje principal ... o al menos así lo es para el protagonista: 

"'.Narciso, que co11 seá y ca(uroso, 
no me11os que carisaáo, se fwlla6a, 
som6m 1'""' tomar a'iJú11 reposo 
y agua Jo se refresque tÍtsea6a; • (w. 481 - 484) 

En primera instancia, la descripción dan entender la holgura de Narciso, a quien no afectó (o ni siquier:i 

se enteró) en lo más mínimo la suerte acontecida a Eco; por consiguiente, para él es un dia de tantos 

bcupado nada más en la cacL'lia. Sin embargo, detrás de la aparente cotidianidad, observamos la 

insistencia del poeta en el calor de ese momento, por lo que identificarnos la descripción como una 

crono¡(rnfia: llay un sol que quema con sus rayos en pleno mediodía tanto que, un pastor busca sombra, 

el labrador cesa su trabajo y los rutirnalcs entran en sosiego; Narciso no se libra de este ambiente, asi que 

hace una pausa a su actividad por el calor y la sed que lo agobian. "Casualmente'', el fuerte C87.~dor 

encuentra un alivio: 

y mfi11 Oega11áo a u11 <•a/Te ddeitoso, 
a una fuente s11 suerte ti guw6a 
mar nunrn {,¡ {¡affá persona {¡u mana, 
ni razandi>.tamás •Fe6o o <Drana. • (iv. 48.5 - 488} 

TI:SlS CON 
F ALL~ DE ORlGEN 

Este fragmento deja al descubierto que Narciso está siendo "guiado por su suerte~ a una fuente nunca 

vista; las alusiones u Febo y Dim1a, ca7.adores tmnbién como el hijo de Leriope, insinúan que aquel lugar 

ha sido dispuesto cxdusivmnentc para él, 'L'Í el poeta continúa: 

"En pir,fra rwtura{ rstú anuát.• 
dnw> 1(r fajiuntr, fdlt ¡¡uaráaáa, 
que tÍt 11il1/;1 o f>astor, 11i tÍt ¡¡a110tÚ>, 
11i ,¡, aw, ofim1fur ¡amás toraáa. 
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<Difiénáefa Jé( so{ por raáa fatfo 
1111a espesura Jé ár6ofes rcrratfa, 
y e{ verác sue(o piuta11 tiemas JTores 
Jé mil arversidááes tfe cofóres. • (vv. 489 - 496) 

Dentro de la topografia encontramos una enumeración que podría tomarse como hipérbole, no obstante, el 

contexto de la historia muestra que si bien nadie se habla topado con esta fuente ... era porque no exist!a; 

dicho de otra manera, si retrocedemos un poco antes de las descripciones veremos que justo después de la 

muerte de Eco hay una sentencia: 

"!«as cuanáo ta( ofensa;4morco11siente, 
paro '"11/Jªf3e 110 fe fafta da, 
que fuego tiempo y ocasión onfma 
áe áara tanta cufpa mayorl'"na.' (w. 469-472} 

Amor responderá la petición de Eco no sólo por su injusta muerte, sino porque según sus leyes la 

ingratitud debe ser castigada. para lo cual a este divino ser "no le falta vla"; deducimos entonces, que la 

situación descrita ha sido preparada por el Hado, ya que él ordenó el "tiempo" y la "ocasión". El tiempo 

se manifiesta en la cronogralia el entorno del ca1'11dor es caluroso, con rayos de sol quemantes que agotan 

sus energías y secan su boca; ya inmerso en tal clima, se le presenta la ocasión, en la topogralia, con un 

ºvaso de la fuente", metáfora que denota la mcitación <le ese lugar para con Narciso. Tt.."tlemos así~ que 

las dos descripciones se oponen. pues Amor mueve los elementos primero para agobiar al temerario joven 

con alta temperatura y luego mostrarle un espacio fresco. Al mismo tiempo, los dos csccmarios descritos 

por Acuña se complementan porque en ellos podemos localiwr los sentidos de la vista (llores de colores). 

del lacto (sombra fresca). del oído (dulce somdo del riachuelo) y del gusto (vaso de la füente); los cuales 

están dispuestos para el estado lis1co del protagonista: cm1sado. caluroso y sediento. 

Con base en todo lo anterwr. podemos reafirmar que la fuente no cxistia antes de la muerte de Eco y, 

por ende. ningún ser mortal (pastor o '"e). 111 111mortal (Diruia) la habím1 tocado, esos elementos naturales 

que habían permanecido como testigos oculares, ahora son .. movidos .. para condicionar las acciones de 

Narciso: 

'I::n fu fuente y drnffe, ft1 r111tum 
no IÍrJ<Í ningún o6m para e{ arte, 
c¡ut wrt wm6ra awatf.16fe y rortfrescur.i 
ptlftct qut cmrt'i4Íl1 a cm{,1 parte. 
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.Y safe /á conü11te a /á verdiira, 
áo ro11 áufre so11iáo se rtparte 
ett cfiicos arroyuefós, áe ma11cra 
que fiare11 imnortaflá primavera.• ('vu. 497 -504) 

Vemos en estn parte final de la topografia, a la naturaleza personificada actuando como mayordomo de 

Dios; ella, con su simiente, ha creado un espacio hermoso "que convida". o mejor dicho, que sirve de 

seiluelo para atrapar al sediento mancebo. Bajo este contexto, entendemos que el adjetivo "inmortal" no 

se refiere a que la primavera nunca tem1ine (no podrla caber tal supuesto en una fuente recién creada) sino 

al poder divino que lo originó; es decir, la disposición de ese espacio hace que adquiera una perfección 

que sobrepasa lo común, un lugar tan hennoso que asemeja lo inmortal, idóneo para un hombre con 

belleza inmortal: 

"Wo ta11 presto Warciso w áe/á11te 
/á áufu som6re áef{ugarprcsetlle, 
que se alegra ett e{ afma y a{ insta11te 
a refrescarse va junto a /á fucrite;" (w. 505 - 508} 

Con el adjetivo "dulce", el autor enfatiza el encanto alrededor del manantial, contraponiéndolo 

impllcitamente a la salinidad del sudor; Narciso se halla acalorado, por lo tanto sin titubear se dirige a la 

fuente inconsciente de las fuerzas que se han movido en el cosmos. Ast, la tragedia predicha por Tiresias 

se cwnplc en el hijo de Cefiso: 

"6ajfoáose a 6e6er vio su fi¡jura, 
que vista por éf antes no fta6w siáo;" (w. 523 - 524) 

Narciso queda prendado de su propia bdlt:t.a reflejada .:n el agua; irónicamente, el poeta retoma las 

palabras que describían su eslado tisico y enriquece su significado: 

"'Erifin quiere su suerte, q1u afli aá0111ft 

vino por rifrt.rcarse fr acata 
que, por quitar fa seáy aráor que tiene, 
miís seá y más aráor (t so6reviene. " (w. 541 - 544) 

Con este juego de palabra.,, l lemruulo de Acuna resume la trmnpa (calor, sed) tendida al personaje, <:on la 

imagen neoplatónica del deseo mnotoso. Así, queda cumplida la sentencia que lineas atrás hablamos 

revisado: Amor ordenó sagazmente "licmpo y oca.~ión" para dar al rebelde "mayor pena"; Narciso no 
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imagina que el ,;Etemo movedor" usó wia situación cotidiana pura enfrentarlo a su propia hennosura y 

vengar con esto el sufrimiento de todas sus runantes seguidoras. 

La interacción del protagonista con su espacio ha cambiando: Primero, vela en éste la mina en la que 

saciaba su actividad primordial, es decir, era el escenario que le proporcionaba las fieras para probar su 

habilidad de cazador; si se llegaba a encontrar solo, los bosques lo atemorizaban; ahora, sin importar 

corzos ni soledad. ha encontrado dentro de ese paisaje un ser divinamente especial: 

"Con e.{Jrafla atención a( a911a mira, 
11i áesraiua e11 miraffa ni en no veffa, • (vv. 553 - 554) 

La pasión del joven por su imagen crece y le provoca una desmedida ansiedad por hacerla suya, por lo 

que permance junto a la fuente manifestando el llanto y los suspiros que tanto criticó de todas sus 

enruno radas. 

En el segmento dieciséis el amante Narciso toma consciencia y entiende que aquella beldad en la 

fuente no es otro sino él mismo, con lo cual, su frustración se acrecienta y lanza dolorosos gritos de 

indignación e impotencia: 

"¡Oft, cuá( .fue su áolór y cuá( su fúmto, 

.íl lás "'''" ád aire po11e e.pan to 
y lásf1tras átf6osque errtemecía, 
fos ár6oks que cerca áe alTi esta6an 
lós ramos a sus quejas i11diiw6a1~" (w. 609, 614 - 616) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

El entorno de Narciso participa de su dolor. al grado de ilustrar los padecimientos: gritos tan füertes que 

espantan a las aves, con el oximoron "tierns-entemecian" transmite un ardor agudo y la imagen de los 

árboles dibuja el rostro del mancebo. 1-:n tal fi:nomeno, Hemando de Acuila expone el desequilibrio de la 

cuarta esfera, porque "las partes de este mundo. como micmhros de un animal, dependiendo todas de un 

Amor, se juntru1 por comunión de naturaleza; y por esto, [ ... ] el padecimiento del uno lo padece el otro."28 

La aflicción del Joven amru1tc se ttansnutc a todo ser vivo, puesto que todos provienen de un mismo 

origen y fueron creados de una misma luz.. Por esto, aun la voz de Eco, como parte ya de ese entorno, se 

conduele trunhién como los t.kmús: 

28 lhu/., p J::!l) 
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"'Eco, fa lrisle ninfa, m111q11e corrida 
y co11 1011 justas cau.ras e11ojadi1, 
puesto que de su queja 110 se ofv;,/á 
11i áeffa ya poárá su ofviáaÓ<1, 
ro11áo(ié11áose Jé( tr1 ver su viáa 
de tanto 6ien a tanto maf muáaáa, 
toáas /ás veres que ']Uc}ar ft oia 
a su c/ámory qutjas resp<.máia. • (vo. 617 - 624) 

La relación del prolagonisla con el espacio muestra otro matiz: Montes, valles y riberas siguen siendo 

testigos presenciales y como a tales, Naiciso se dirige a ellos: 

• '¡Oú vafft, oú .refva, oú montes y fTan11ra!' 
arce tri "°" áoforo.ra e{ áestfidwáo, 
'pues tan áura6fe t•ufa os tf¡,, natura, 
derí, tll rnif sig(o.r que ya úa6éi.r pasaáo, 
sivistt-S Je taft tturf.''1 áesc1rntura 
Ull cora:;á11 Úurn<1rw mtfemfo," (w. 625 - 630} 

TESIS CON 
_FALLA DE ORIGEN 

En la cxelamnción de esta apóstrofe podemos deducir un aspecto importante en el interior del personaje: 

Él siempre estuvo consciente del mundo que lo rodeaba y las leyes que lo regian. Primeramente declara 

que cada una de esos elementos a los que se dingc fueron creados por la Natura. en seguida, con la 

metonimia "mil siglos ... admite la existencia de ellos desde el origen del universo; con base en esto, 

podemos afimtar que Narciso no es una víctima de las circunstancia'i, sino un rebelde deliberado contra el 

orden cósmico. ya que en ve1. de interesarse por aquella perfección divina. sólo explotaba de ella los 

animales para la caza Al iµual que las nmfas. Nan:tso habla sus quejas con su cruon10 pero su actitud 

egoísta no ha dcsaparL~H.lo. porque pone a lo~ elementos .,;omu testigos de que no ha habido un caso igual 

al suyo. sin pensar un momento en que ellos también atestiguaron el dolor y muerte que él propició a 

timtas. 

Las querellas del mozo contmiHm. ya no hacia el ambiente que los rodea sino al Hado, a quien califica 

de cruel, fiero e injuslo. A pesar de tales :L,cveraciones, Naiciso deja salir de nuevo otra idea 

nt'Oplatónica 

•r., que d ctdo 1·11 mi úco me 1fexúace, 
pues sofa rne ÚJ n·nádi1 mi 6efftw. " (vv. 651 - 652} 

El soberbio Narciso reconoce que su hcllc1.a le füc otorgada por el ciclo, declaración que valida las 

observaciones precedentes respecto al conncimicnlo del personaje sobre el universo al que pertenece. Asl 

135 



mismo, la paradoja "hizo-deshace" "jcmplifica el choque del protagonista con ese orden cósmico, esto es, 

un don concedido por el ciclo parn bien, fue causa de tragedia y dolor parn Narciso, ya que él se 

empecinó en no seguir el proceso amoroso; creyéndose superior a todas sus victimas (mujeres o animales} 

es derrotado por su simple reílcjo. 

Las posturas del hennoso mancebo ilustran su evolución anímica dentro del paisaje: Primero, 

escudriñaba en éste toda clase de bestias para la caza; luego, dentro de él, descubre una hennosfsima 

imagen a la cual trata de asir; después, ya consciente del engru1o de Amor, grita lastimeros quejidos y 

pone a su entorno como testigo de que su tragedia es única en todos los tiempos, en esta actitud intuimos 

que se halla de pie, por ser la cima de sus emociones y porque está dirigiéndose a su alrededor. 

Finalmente, el poeta nos lo describe sobre el pasto y entonces comprendemos porqué sus últimas 

interpelaciones las ha lanzado contra Amor; de manera más detallada. el personaje está en ugonia. sin 

fuerzas ya no puede hablar en voz alta. ni siquiera mantenerse en pie, por lo que munnura (como Eco lo 

hizo en la cueva) una serie de paradojas tratando de entender porque el Hado lo llevó a esa situación: 

"Si 1w ce.a e{ áeseo ni es curnpfráo, 
aunque se ¡/<'a ef 6ien quue áesea, 
no sienáo e{ amante p.>seiáo 
áe suerte que en sí mt•smo {o po.H'd, 

i11justisirno )!mor, ¿potqué has quenáo 
que sófo eti mí tan a{ contrano std, 

que en mí teng11 mt 6u11, y Clm teneUe 
rnurra entre e( áesealk y 1"St'e!Tt0 " (w. M 1 - 648) 

Tal parece que Narciso rccucrua toda., las actitudes de las nmfas que lo amaron y de ellas aprende la 

relación cósmica entre al amor y Ja hcllc1.a Aunque no se llegue a poseer al amado. se go1...a del ''bien" tan 

sólo por mirarlo, pues su hcllen1 queda !\rabada en el interior; pero Narciso si no puede obtener su bien 

amado, mucho menos podrá disfrutar esta s1tuac1ón, pues sólo puede ver su beldad en un reflejo. Con 

otros pensmnicntos similares. el cansado runmllc-mnado llega a un callejón sin salida y concluye que la 

muerte es su ca,tig.o y el único alivio a su 111soportable aflicción. Asi, la paradoja "hizo-deshace" fue el 

antecedente a la real destrncción del lwnnoso cuerpo del personaje: 

'En utt purttil e{ arnorc>st>fue1¡o, 
so6re fa yu611 d;>rtdé erlia1Ít> esta611, 
áe arárr." -onsurntr 11ra6ó Ílle¡¡t> 
d p.•n> liumornt¡¡fq111· r.· .¡uedáfü. • (iv. 6.~/ - 684) 
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Con esta imagen rccordwnos o Eco cuando, después de ser crudwnente rechazada, twnbién se arroja sobre 

el pasto, esta semejanza es una prueba más de cómo Narciso experimento todos y cada uno de los 

padecimientos manifiestos en sus admiradoras. En esta últimos estrofas yo no hoy exclwnaciones, 

solamente declaran cómo se desbarata el cuerpo sobre la hierba; el relato ha ido en descenso para 

describir el fin del protagonista. 

Poco ruttes de terminar la historia, el poeta refiere la impresión que tuvo la muerte de Narciso en 

ninfas y pastores: 

"Cruef /laman a{ ciefo en mi{ da11Wres, 
ya ta natura, porquea{mu11t{o á1uo11 
ta11 so6rerratura{ gracia y 6effe::.a, 
para ffevarfu áH con ta{ presteza." (vu. 701 - 704) 

A manera de resumen, el autor esbo1.a en estos versos la tragedia de Narciso: Nacido en un mundo regido 

por el Cielo y la Natura, se le concede una helle1.1 sobrenatural para cumplir una función dentro de ese 

espacio, pero al no llevarla a cabo rompe el equilibrio; en consecuencia, sus mismos engendradores se 

encargrut de sacarlo de ahl y rl"instnurar la annonia. No obstrutte, en el paisaje sobrevivirá un vestigio del 

herrnoso cuerpo del joven wnado: 

"y a áo murió un.iJTár no vista t'ieron, 
que todas por :Narciso (a tuvieron. 
<Por :JVarciso 1{e toáasfue teniáa. 
y :JVarci.lo áe toáas jut fr.imaáa, 
(a cua( át 6kmcas ftojas es c1•1iit{a 

a{ átrretÍ<>r y. u1 mtáw, coforaJ;i, • (w. 711 ;- 716) 

ITSIS CON 
1 FALL'\ DE ORIGEN 

Con el cuerpo deshecho en el pasto, Natura lo trw1sfonna y hace brotar una llor nueva que. como la voz 

de Eco, queda inmersa en el espacio idílico para ser un elemento más que presencie las siguientes 

historias amorosas de pastores y pastoras, o de ninfas y seres mitológicos. A pesar del orden cósmico 

rescatado, el autor tem1ina el relato con un tono triste, reiterrutdo los lamentos y endechas provocadas por 

la muerte del helio e infeliz Narciso 

En resumen, l lemamlo de Acuña dibujó a lo largo de toda In égloga. un mundo ideal, creado y regido 

por un orden divino tan perfecto, que no se contradice a si mismo; es decir, sus leyes se cumplen con su 

miembros.. o a pesar de ellos. Ni el mismo escritor osa 111ru1ipular el fin de los personajes o hacer 
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flexibles lns reglns, ya que sería ir contra Amor; por eso su obra poética inicia y tcnnina con la 

advertencia a lodo aquel que se a1reva a ser soberbio e ingralo al Hado. 
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CONCLUSIONES 

La vida moderna de nuestro s. XXI pareciera inhibir o coersionar cualquier noble intento de hablar 

sobre el amor. Rodeados de avances como In clonación, el intemet, las experiencias virtuales y la 

telefonía, el individuo de hoy no está motivado para concebir un valor intrínseco como lo es el amor; por 

el contrario, las guerras titánicas de Estados Unidos contra el resto del mundo. la com1pción en todos los 

ámbitos sociales, los secuestros, el narcotráfico y la impunidad a favor de malhechores politicos, entre 

otras muchas situaciones más, nos lleva a pensar que cualquier tratado, poema o cuento amoroso debería 

titularse: Amor en los tiempos ele/ cólera (aunque ya no es posible por respeto a los derechos de autor) y 

menos se abre Ja posibilidad si el amor al que evocarnos es idealista, pues entre tal diversidad de avances 

tecnológicos y científicos, el "amor" puede conseguirse con una cargada cartera, en una línea telefónica, 

en una clinica de inseminación artificial o de cirugía estética. No obstante, detrás de esta fachada 

tecnocicntf fica, el ser hwnano aún busca llenar ese hueco interno, emocional o espiritualmente; pues. 

prefiere "chatear" con una persona a larga dist:mcia, para satisfacer su necesidad de misterio, de aventura 

o idealización de aquel individuo al otro lado de la pantalla; tnmsfonna, moldea y, podría decirse, 

violenta su cuerpo para asemejarse al estereotipo que retenga o reavive las ilusiones de los primeros años; 

se adentra a películas o programas futuristas p:m~ al menos por unos momentos, evadir su cruda realidad. 

Bueno o maJo, ético o insensato, lo cierto es que el hombre contemporáneo todavía necesita apoyarse en 

un sentimiento interno que lo sublime~ porque pese a su profesión. nivel t.~onómico o estado flsico. es 

capaz de exp<.-rimcntar Ja más dolorosa decepción o el más.extrovertido entusiasmo amorosos. 

Por lo anterior, entendemos porque dicho valor se encuentra en los denominados "universales", ya 

que su trascendencia n través del tiempo. de los lugares y de las jerarquías sociales, se hace prese11te en 

cualquier expresión del ser humano, como la artística. Hemando de Acuña logró captar en la esencia de 

su Fáhula dt' Narcao, el amor en las facetas más altas, más luminosas y, a la vez. mas desgarradoras y 

más oscuras del individuo; éste fue el primer enlace entre el poema y yo En un inicio, sin ningún 

antecedente biográfico o filosófico, el poema por si mismo había conmovido todos mis sentimientos 

internos: la idcali?acii\n y cniunor:unicnto por Narciso. describía el deseo interno que muchas veces 

fonu .. -nlé por una persona vista vruias ocasiones a <listancrn~ las alusiones constantes a las miradas se 
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identificaron con la fascinación por el atractivo de aquel hombre cuyo fisico habla atrapado mi vista; las 

figuras de contradicción ilustraron perfectamente los cambios de conducta cuando se está enan1orado; la 

entrega sin reservas y la pasión fueron encendidas con las metáforas que hablan del calor, del fuego, del 

arder y de In ~mudanza" interna. Al mismo tiempo, en la decepción y angustia de los personajes reconocí 

las diversas sensaciones que han llegado a torturar mi interior: wia tristeza honda por el desdén del 

amado; la ansiedad que surge por no dominar un cuerpo que se aferra a un imposible; un dolor intenso, 

agudo, mordaz, por el desprecio de quien había añorado; una "cueva oscura" que simboliza la depresión, 

dentro de la cual se alzan los brazos tratando de palpar, de encontrar fallidamente un alivio al abandono; 

el odio a un "mármol", a un "hielo", a un "crudo" amado que lanza por los suelos el amor que en a manos 

llenas le ofrecía; finalmente, la agonía, la dcsespcran1.a, la imposibilidad de tapar el enom1e hueco que ha 

quedado dentro por la ausencia de vida, ya que el alma fue robada. Tales circw1stancias fueron el punto 

de partida de esta investigación, pues un escritor con la destreza artistica para crear un texto que continúa 

conmoviendo la esencia humana cuatro siglos después, valía la pena de ser analizado. Vayamos ahora a 

la remembran1a. 

Iniciarnos nuestro proyecto con la revisión del quehacer literario de llcrnando de Acuña, con lo cual 

conocimos la lineas generales de estudio sobre su obra poética. En la mayoría de los casos, el autor 

español es abordado de manera general y con el fin de ilustrar el panorama literario del siglo XVI en 

España, mas no de ahondar en el escritor por el valor que tuviera en si mismo; excepto con José Ma. 

Cossfo y Luis F. Laríos, quienes sí señalan los ra<gos italianizantes en sus textos. El inciso nos ayudó a 

definir que la concepción general de llemando de Acuna era totalmente opuesta a la que pudimos 

habemos prefijado con las primeras lecturas de la égloga; asimismo, observamos que, pese a los 

comentarios más actuales sobre el poema de Narciso, aún no se cuenta con un estudio analitico detallado 

de dicho texto, por lo que se afinnó el anhelo de abarcar la obra para el trabajo de tesis. 

El siguiente paso consistió en la investigación de los datos biográficos, en ello encontramos a un 

hombre entusiasta por el servicio reaJ, fiel a su visión política, intelectualmente activo (tanto por estudio, 

como por labor traductora) y prolífico en creaciones poéticas durante todas las etapas de su vida. Asi, nos 

fmniliari7.amos con un hombre que tenia un cclt• 1ülitar tan grande como su sensibilidad artística~ ya que, 
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por un lado, su servicio a la corona lo ejerció tnnto en sus rulos mozos, como joven idenlistn pelenndo 

hombro a hombro con sus hennnnos, como en su madurez en las misiones encomendadas por Felipe 11, a 

pesar de In decepción que tenia de este reinado; de igual mnnera su sensibilidad la expn.'SÓ tanto en los 

sonetos runorosos escritos durante su estadio en Italia, como en la Fábula de Narciso, renlizada en sus 

últimos rulos en Grnnada. El fruto más importnnte de este inciso fue haber obtenido una imagen más clara 

de quién era Hemando de Acufla en el momento de escribir el texto de nuestro interés: un hombre que a 

sus más de cincuenta años, contaba con la experiencia intelectual y emocional para escribir una alegoría 

sobre el amor y los amantes. 

Continuando con el proyecto de tesis, pasnn10s a la investigación y exposición del contexto histórico. 

En dicho apartado pudimos conocer el auge imperialista que la figura de Carlos V inspiraba en los 

escritores de aquel tiempo; localizamos a Hemando de Acuña dentro del grupo militar allegado ni 

monarca y, por consecuencia, identificrunos los rasgos comunes con ese grupo. Dentro de estas 

condiciones socio-polilicas y culturales obtuvimos un dalo importante: la Fábula de Narciso ya había 

sido llevada a la poesía por otros autores contemporáneos al escritor, como Gregario Silvestre. No 

obstante Acuna no se limitó a la simple traducción y copia de "Favola di Narciso", más bien hizo una 

adaptación libre, porque aportó mucho de su propia inspiración; asi, vimos que el antecedente no 

demeritó el trabajo poético del artista, por el contrario, apreciamos mayom1ente su aportación estilística a 

la égloga, pues no se perciben cambios violentos en la calidad y seguimiento de los versos, o sea, al leer 

el texto no se ven dos autores sino una sola esencia. A partir de lo anterior. se vislwnbran otros caJninos 

para trabajos füturos; ya que considerar el mito de Narciso para la realización de análisis de literatura 

comparada brinda un crnnpo fértil; sea entre los poetas espruloles que rescribieron el poema; sea entre 

llemru1do de Acuña y Luigi Alrunrumi; o -para los más runbiciosos, entre Ovidio, Acuiln y Sor Juana; 

recordemos que la tcmatología comparatista 1 busca poner en relieve la trascendencia de los temas 

literarios en autorns de un mismo momento histórico o de diversas épocas, pues sus dos objetivos 

primordiales son: 1) l .a ubicación de un detcnninado tema como "memoria de figuraciones a11teriores" y 

patrón pru·a ecos futuros; 2) caracterizar lo nacional del tratruniento de un tema ru1te el "telón de fondo", 

1 Cristina Naupclt f "'' 1t·m11toh>>:it1 compt.ua/1.\'fa., pp 76, 134 - 135 
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es decir. de la F<íh11/a de Narciso al Dil'ino Narciso. podrían apreciarse las cnracteristicns del 

Renaci111iento y del Barroco. así como las posturas vitales de ambos escritores ante el mito clásico, un 

trabajo intelectual justo para un nivel de maestría o doctorado. En este aspecto, el presente trabajo espera 

ser el punto de arranque o el incentivo para tales esh1dios. 

Dentro del marco histórico también localizamos la principal influencio ideológico de lo literatura de 

los italianizantes: el pensamiento neoplatónico, aprendido y adoptado por los poetas españoles de los 

renacentistas italianos como Bembo, Castiglione y Alamanni, entre otros; tal filosofía en la poesía 

italianizante no se limitaba a la simple copia de la retórica, sino que para todos implicaba una auténtica 

convicción sobre el orden y leyes del universo. Por tal suceso, se vio la necesidad de investigar sobre el 

Neoplatonismo y esbozar sus características principales en un capítulo aparte. 

En el capitulo tres señalamos a Mnrsilio Ficino como el iniciador del pensamiento neoplatónico, el 

estudio de su obra fue un paso crucial en la realización del proyecto de tesis, ya que hubo una total 

revelación en cuanto al mundo cósmico que rodeaba a la égloga de Narciso. En el primer encuentro con 

el poema. el interés por éste había sido la manifcs1ación amorosa. por lo que la médula del trabajo de 

anruisis seria la descripción y explicación de las características de los amantes; no obstante, la percepción 

era limitada. pues sólo podía señalar los síntomas evidentes como la pasión. la entrega, la frustración y las 

actitudes contradictorias. Después de la lcciura. comprensión y exposición de la filosofía neoplatónica, 

las siguientes lecturas de la fábula ya no fueron iguales; como si una neblina. que antes sólo dejaba 

entrever fonna..o; vagas. se hubiera disipado y una panorámica mit.s extensa se abriera ante rnis ojos. El 

pensamiento de Ficino dio nu.ón de ser a iodo el texto. en lo general y en lo particular; es decir, viéndolo 

a la distancia. el poema se perfilaba a un objetivo neoplatónico y, al acercar la vista y observar los 

detalles, cada elemento respondía al orden y naturalc7a establecidos por el esquema neoplatónico. Este 

apartado filosófico no sólo brindó los fundamentos principales para la interpretación del texto poético, 

sino que trunhién contribuyó, en lo personal, a un cnonnc enriquecimiento intelectual sobre una 

perspectiva diferente de concebir el flmcionamicnto del universo; ya que el Neoplatonismo, aJ ser una 

filosofia que conjunta las leyes astronómicas (hasta ese momento conocidas), el raciocinio humanista y 

los valores espirituales en un esquema armónico y equilibrado. me dio la oportunidad <le mirar el cosmos 
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(sin viajes a la luna, sin satélites, ni investigaciones interplanetarias mediante sofisticados aparatos) a 

través de In mente de Marsilio Ficino. Ser la primera tesista en abordar al escritor Hernnndo de Acuña, 

me dio el compromiso con el propio autor, de darlo a conocer de una manera más humana y artística. que 

rebasara la imagen común de él; ser la primera en aplicar una perspectiva filosófica para la interpretación 

de un texto italianizante, me dio el reto de crecer intelectualmente y de madurar en mi capacidad para la 

apreciación de una obra literaria; pero, por arriba de las razones anteriores, ser la primera tesista en 

explicar la visión neoplatónica e interpretar su manifestación en la Fábula de Narciso, me dio el 

privilegio de poder "imbuir mi cabeza en los cielos", o mejor dicho, ver el universo con los ojos y el 

corazón de Hcmnndo de Acuña. 

Tras la investigación de los fundamentos históricos y teóricos, pasamos al análisis de los contenidos. 

En la redacción del argumento scrlalamos cómo el autor establece una situación propia de las cortes: el 

poeta-narrador expresa su interés por prevenir a una hennosa dama los riesgos y castigo que acarrea la 

ingratitud al a1t1or. para lo cual considera necesario contar la historia de Narciso~ por consiguiente, 

validamos que Hemando de Acw1a concibe el amor desde el punto de vista neoplatónico; pues de manera 

explicita anw1cia que el objetivo de su relato será ilustrar los mecanismos y leyes de un liado implacable 

y real, para él. Puesto que para el autor el concsponder al amor es vital para el mantenimiento del 

universo. ilustrará con la fabula un ejemplo contrario para mostrar las consecuencias de la ingratitud; con 

base en esto. delimitamos co1110 tema o idea central del poema: "cEI desequilibrio cósmico originado por 

la negación del personaje protagónico a mnar ... 

El tercer paso del análisis consistió en la división del texto en dieciocho segmentos, para conseguir el 

ordenamiento de los contenidos, en el cual pudimos localizar dos esquemas. El primero (del segmento 

cuatro al diecisiete) abarca la historia de Narciso en si, mismo que pudimos equiparar al acomodo 

estudiado en Rafael Lapesa. El segundo por ser el externo, abarca todo el poema y toma razón de ser en 

los primeros tres seg.mcntos y en el último, ya rnencionados como pru-te del aporte que Acuña dio a la 

fábula. éstos junio con la hislona de Narciso, muestrru1 un esquema argwncnlalivo, ru1álogo a la propuesta 

de llelenu Calsmniglia: Se declara la premisa "el que se rebela a Amor yerra", después viene la 

o•gumenlución cou el relato del bello hijo de l .ct iopc. finalmente se concluye que la ingratitud se paga 
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con "unu miserable vida y triste muerte"; de hecho, esta última frase se repite al inicio y al final del 

poema. lo cual da una totalidad o congruencia a ambos esquemas. 

La reali7.ación de los tres pasos metodológicos ya expuestos nos ayudó a delimitar dos cuestiones 

importantes. El primero es la postura vital de Hemando de Acuila ante la historia que va a poetizar, o sea, 

su espíritu renacentista lo motiva a retomar un mito clásico, pero lo reinterpreta desde el punto de vista 

neoplatónico; en consecuencia, él manifiesta abiertamente que el objetivo del texto es dar una enseñanza 

sobre las leyes de amor. por lo que el tratamiento y acomodo que da a los contenidos pm;igue ese fin. El 

segundo fue el establecimiento del andamiaje que conducirla al análisis de la fom1a; es decir, vimos cómo 

el ordenamiento del contenido anticipó la forma. ya que la caraclerización de los personajes fue acorde a 

la fase del esquema en que se cncontrahan. como \'CTctnos a continuación. 

Para el pení1ltimo punto, se siguió el orden que el mismo llcmando de Acwla hizo en la égloga. 

Primero aparecen los personajes secundarios en los segmentos cinco, seis y siete, los cuales sr desarrollan 

alrededor del protagónico, del que se hacen referencias pero con cierta lejania. Dueñas, doncellas y 

ninfas son descrit:L< de manc'"Ta rápida y general. pues llernando las utiliza para ilustrar un rasgo ampliado 

o tipificado: El enamoramiento por la hennosura de Narciso. En estos versos se hallan figuras de 

oposición como el oxímoron y la paradoja. pero sin explotarlas demasiado, eso el poeta lo deja para más 

adelante. 

En el segmento ocho, el narrador presenta al personaje principal del relato mediante una descripción y 

la relación de su antecedente; con ello el lector empati1.a con Eco. pues con su graciosa belleza y singular 

fonna de habla se hace querer, de tal suerte que para los siguientes segmentos (nueve, diez y once), el 

receptor se identifica con ella y está a favor de sus acciones, de su ensoñación y su deseo de conquista. 

Aqui, el poeta trru1smite al lector los senti1111entos y la perspectiva runorosa que el personaje vive, con el 

objetivo de pnl\ocar una catarsis en el SC¡!lllL'11lo doce; el crudo desdén. suplicio y muerte de la bella 

ninfa. conmueve los sentimientos dt..~I lector al grado de coincidir con ella en el deseo de venganut El 

m1ális1s de Feo nos descubrió la carta más importante en los naipes de Acuña, pues Ja simpatía e 

identificación que provoca con el lector, hace que éste comprenda y acepte el porqué el rechazo al amor 
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es una ingratitud y aun un homicidio; en otras pnlnbrus, es uno de los argumentos más fuertes en In 

comprobación de In premisa. 

Por fin, reali7.nmos el análisis del protagonista, quien aparece desde el segmento cinco, aunque el 

autor tuvo el cuidado de que sus acciones no opacaran el desarrollo de los otros. La evolución de Narciso 

es paulatina, de In npntfn ni orgullo, de la soberbia al enamoramiento, de la triste:r.a a la frustración, del 

desengaño a la desesperación, y finalmente, de la agonía a la destrucción; todo en armonía con las 

actitudes, con el orden del esquema, en la interacción con los otros personajes y hasta con el mismo 

lenguaje. Por ejemplo, conforme avanzan los versos, el lenguaje retórico recurre a figuras que distinguen 

a Narciso de Eco; mientras que en ella se utilizan en mayor medida el retrato (descripción lisien e interna 

antes y después del amor), el oxlmoron (la conducta del runante de acuerdo a Poros y a Penia) y la 

antltesis; con Narciso se explota la derivación (porque sufre las mismas actitudes de sus víctimas), la 

exclamación (porque con él se da el momento de crisis) y la paradoja (las cavilaciones durante su agonía). 

En el enfrentamiento de Narciso y Eco apreciamos las dos posturas hacia el runor: ia rebeldía y la 

sumisión n éste, Acurla los utilizó para dar dos enfoques sobre un mismo tema; por supuesto, el choque 

trunbién funcionó para acentuar sus actitudes, o sea, la entrega incondicional de Eco resaltó junto a la 

extrema soberbia de Narciso y viceversa. 

El último p:Lw del mClodo de análisis fue la revisión del espacio para interpretar cómo éste se movia e 

intcractuaha con los personajes Al iniciar la elaboración del proyecto de tesis. este inciso no se 

encontraba contemplado. inclusi1wc. ~ int..:orporó Jespues., de haber realizado la caracterización de los 

personajes: esto se dio gracias al aprovechamiento y madurez que hasta este punto el trabajo habla 

favorecido. La investigación del contexto histónco nos se1lnló el estilo poético del grupo italianizante, 

entre sus caractcristica.s encontramos la Jcscnpción de "la naturaleza como 1nayordo1no de Dios"; luego. 

con el csh1dio de la iilosolia 11eoplató11ica, ampliamos y justificamos la visión de los escritores 

rcnaCl..'11tistao;; sobre dicho fenómeno. Adcmús. tras el análisis de los personajes, notrunos que cierto cabo 

quedaba suelto, esto es, la figura de Amor. la rnal no podia ser sujeta a un examen semejante al de 

Narciso porque en el tc'to no se presenta de manera corpórea. pero tampoco po<lia on1itírscle puesto que 

había sido el pumlo de partida para describir la conducta de los personajes. Con la filosolla neoplatónica 
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entendimos que si bien Amor está presente n lo largo de todo el poema, es tratado tal y como lo co.ncibe el 

autor: una deidad, así que, ni analizar el medio an1biente describiríamos al "movedor" de este mismo. Los 

resultados de este inciso complementaron en mucho el trabajo realizado sobre Jos personajes, pues 

señalwnos cómo éstos manifestaban In conciencia del orden de las esferas y del dominio que Amor, el 

Hado, ejercía sobre ellas. Lo más valioso que rescatarnos de este último paso fue la identificación de 

Amor como un ser divino, la cual pudimos señalar en el tratamiento que el autor le da a lo largo del 

poema: En la introducción el poeta anticipa la finalidad amorosa del texto, después durante el relato, se 

refiere a Amor en tercera persona, tal y como lo hace un creyente que nunca ha visto a Dios, pero da por 

cierta su presencia y su acción en las circunstancias que lo rodean; por último, termina Ja égloga con una 

advertencia sobre las leyes invariables del demonio amoroso. Con base en esto, confirmamos que para 

Hemando de Acuña Ja concepción arnorosa de la 1-iíhula de Narciso no es un mero concepto, sino su 

propia postura vital; para él, Amor es el único eje que atraviesa las cuatro esferas, moviéndolas para 

mantener el equilibrio entre ellas; desde el gran y perfecto Dios hasta el más pequeño y dependiente ser 

vivo, cada mundo es creado y vuelto a su origen por amor. Por esta razón. el escritor vallisoleUmo se ve 

impelido a mostrar su temor y respeto a lo largo de todo el poema. tanto en el contenido (su ordenarniento 

obedece a una prioridad para la ensc1lanza ru11oro,;.1) como en la fonna. ya que además de elegir la octava 

real, cada frase que alude a Amor la escribe con mayúscula ( .. Etemo Movedor'") y siempre refiere sus 

acciones 1ned1antc sentencias. una figura que sirve para enunciar una verdad profunda. 

El seguimiento de cada uno de los ptL"i.OS del análisis nos condujo a una nueva apreciación del poeta 

espmlol, Hemrutdo de Actula. Fn él, revelamos a un artista dotado del furor poé1ico (don divino otorgado 

a unos cuantos rnortales). que retomó una alcg.oda neoplatónica para tnmsmitir a los hombres de su 

momento histórico una \'erdad alta y superior. Narciso simholim al adolescente temerario, preso de sus 

propios placeres. cuya arrogancia lo lleva a poner su interés en la belleza externa, frágil y efimera, por lo 

que es condenado a nunca cumplir su deseo. HcmmuJo de Acuña recrea su historia y la traspone al 

mnbicntc cortesano; ya que toda mu.1cr u hombre. por tnuchn verse en el espejo. corn."tl el riesgo de 

perderse en el frágil reflejo de su apancncia externa y. con ello. portarse ingratos al amor que se les 

ofre7.ca De esta manera .. d propio Acu11a funge como un demonio mnoroso, porque tiene la capacidad de 
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entender las más nltns verdndes divinas y expresarlas en una nlegorla. Leer la /i"ábula de Narciso invita 

a viajar por Jos niveles cósmicos que no a todos les es concedido conocer, los neoplatónicos pensaban que 

las mentes bajas atendían el ornamento y la melodía del poema, las más elevadas comprendían el sentido 

moral, pero sólo las más altas intelegínn Ja tilosofla naturnl, la astrología y la teología contenidos en la 

médula de Ja alegoría poética. Amigo lector, a lo largo de todas las páginas precedentes, usted me 

acompailó por Jos tres niveles, por esa razón, este comentario final titulado "conclusiones" fue escrito en 

orden ascendente: de la reflexión impresionista, a Ja fundamentada teóricamente; de la conmoción 

sentimental, a la validación filosófica; de la comprensión del contenido a la interpretación cósmica de Ja 

forma. 

Ante esta panorámica descrita, valoramos la calidad literaria de Ja Fábula de Narciso en un rango 

mucho mayor nl que se tenia nl inicio de esta investigación. Claramente vemos cómo Hemando de Acuña 

supo integrar el contenido y la forma de manera coherente, progresiva y excelsa Coherente, porque el 

tema amoroso. médula del texto poético, influye en el ordenamiento de los contenidos y en el tratamiento 

de la forma; es decir. el desequilibrio cósmico, los esquemas interno y externo, la caracterización de los 

personajes y el lenguaje, cobran razón de ser a partir del amor. Progresiva, porque hay coincidencia del 

esquema interno (inicio. desarrollo. crisis y descenlace) con el esquema externo (introducción, 

planteamiento de premisa argumentación y ley de paso); éstos a su vez. armoni:zan con la evolución de 

los personajes en cada faceta y con el tono emotivo del lenguaje poético. Excelso, porque en el estilo 

art1stico del poeta encontrarnos no sólo el excelenlc domi'nio de las fonnas italianizw1tes, tales como el 

cndecasilabo. la octava real, la fonna estrófica de égloga .. el rescale de lo clásico, la recreación idílica del 

amhicntc pastoril y las imágenes petrarquistas; sino que además. vemos una total compaginación de la 

filosofia ncoplnlúnica con la perspectiva vital del autor. 

Daremos fin a este t•nrn¡ueccdor trabajo. no sin antes decir que aún no todo está dicho, tan sólo el 

poema de Narciso brinda todavía muchos elementos de estudio como: el ru1álisis 111étrico-fonológico que 

mostraría el ntmo poétu.:o en cada fm;c 'k la historia_ lo político en el texto por la visión imperialista que 

Acuña proyecta., ht'l setncjan1.4L'i entre dicho poema y las églogas de Garcilaso que tmnbíCn hablan de 

determinado pcrsona.1 _ mítico conu1 principal medio para cortejar a una dmna, etc. Asimis1no, el resto de 

147 



los textos poéticos de Hemando confonnan una selva virgen paro aquellos q~e gozan del estilo 

italianizruue: el análisis de los temns o el estilo poético de sus sonetos, la revisión de los poemas 

catalogados como "mediocres" (Comlenda de Ayax, por ejemplo), el aspecto social en las creaciones 

encomendadas a personnlidndes de In nobleza, la comparación de la métrica tradicional y In itnlinnizante, 

uso y estilo de la figuras petrarquistas, etc. 

El estudio realizado a lo largo de todas las páginas que conforman este trabajo, engrandece la imagen 

del escritor vnllisoletano como poeta, quien si bien tomó como punto de partida la figuro y el estilo de 

Garcilaso, tuvo sobre él, la ventaja de In longevidad; es decir, los años trajeron a nuestro autor español lns 

experiencins, el crecimiento, la madurez y el ejercicio frecuente, suficientes para pulir y perfeccionar una 

poesía heroica, humanista, mítica y, sobre todo, pnsionnl. Además de soldado, administrador, intelectual, 

traductor y poeta, Hcmw1do de Acurla fue un demonio del amor. 
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